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INTRODUCCION 

l. En su 17? período de sesiones, celebrado en 1965, la Subcomisión aprobó la 

resolución 6 (XVII)·!/ sobre "Medidas que han de adoptarse para poner término a todo 

estímulo de la hostilidad nacional, racial o religiosa que constituya una incitación 

al odio y a la violencia, conjunta o separadamente", en la que decidió llevar a 

cabo, a la luz de la Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación racial, un estudio especial de la discriminación racial 

en las esferas política, económica, social y cultural. 

2. En su 21~ período de sesiones la Comisión de Derechos Humanos examinó y tomó 

nota del informe de la Subcomisión~/. 
3. En su resolución 1076 (XXXIX), de 28 de julio de 1965, el Consejo Económico y 

Social acogió favorablemente la decisión de la Subcomisión de emprender un estudio 

especial de la discriminación racial en las esferas política, económica, social y 

cultural y pidiÓ al Secretario General que prestase la asistencia necesaria a la 

Subcomisión en la preparación de este estudio. El Consejo pidió a la Comisión de 

Derechos Humanos que incluyese en el programa de su 22? período de sesiones el tema 

"Medidas para la pronta aplicación de la Declaración sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación racial" y decidió mantener esa cuestión en su propio 

programa. 

4. En su resolución 2017 (XX), del 1~ de noviembre de 1965, la Asamblea General 

tomó nota complacida de la resolución 1076 (XXXIX) del Consejo Económico y Social y, 

en particular, de la decisión tomada por la Subcomisión de emprender un estudio 

especial de la discriminación racial en las esferas política, económica social y 

cultural. PidiÓ al Consejo Económico y Social que invitase a la Comisión de 

Derechos Humanos y a la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección 

a las Minorías a que, teniendo en cuenta el estudio especial, recomendasen toda nueva 

disposición que los órganos pertinentes de las Naciones Unidas pudieran adoptar con 

miras a eliminar todas las formas de discriminación racial, y presentasen esas 

recomendaciones a la Asamblea General. 

E/CN .4/882. 

Véase Documentos Oficiales del Conse,jo Económico y Social, 39~ período de 
sesiones, Sumplemento No. 8, cap. VII. 
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5. En su 18? período de sesiones, celebrado en 1966, la Subcomisión decidió iniciar 

el estudio especial de la discriminación racial en las esferas política, económica, 

social y cultural y designó al infrascrito Relator Especial para 196~/. 
6. En su resolución 1103 (XL), de 3 de marzo de 1966, el Consejo Económico y 

Social pidió, entre otras cosas, a la Comisión de Derechos Humanos que presentase 

al Consejo Económico y Social en su 41? período de sesiones sus consideraciones 

acerca de la realización más rápida posible de la tarea indicada por la Asamblea 

General. 

7. En su resolución 5 (XXII), de 1? de abril de 1966, la Comisión de Derechos 

Humanos pidió, entre otras cosas, a la Subcomisión que adoptase las medidas perti­

nentes para iniciar lo más pronto posible el estudio especial de la discriminación 

racial en las esferas política, económica, social y cultural y que previese un 

procedimiento rápido para preparar ese estudio conforme al párrafo 4 de la reso­

lución 1103 (XL) del Consejo Económico y Social. 

8. En su resolución 12 (XXIII), de 20 de marzo de 1967, la Comisión pidió de 

nuevo a la Subcomisión que terminase el estudio lo más rápidamente posible~/. 
9. De conformidad con la resolución 8 (XVIII) de la Subcomisión, el abajo firmante 

presentó un informe preliminar (E/CN.4/Sub.2/267) a la Subcomisión en su 19? período 

de sesiones, inclusive el proyecto de un esbozo, para reunir la información que 

había de utilizarse en el estudio. Varios miembros de la Subcomisión hicieron sobre 

el informe observaciones que se resumen en los documentos E/CN.4/Sub.2/SR.495 a 499 

y E/CN.4/Sub.2/SR.501. 

10. En su resolución 3 (XIX), la Subcomisión decidió que el abajo firmante debería 

continuar como Relator Especial del estudio hasta que éste quedase terminado 

en 1969; pidió al Relator Especial que prosiguiese el estudio, con arreglo a las 

normas que sobre preparación de estudios de discriminación fueron aprobadas por la 

Subcomisión, conforme al texto enmendado por la Comisión de Derechos Humanos, habida 
o cuenta de los debates en el 19. período de sesiones de la Subcomisión y, en 

particular, de las sugerencias relativas a las nuevas técnicas que habían de 

aplicarse debido al carácter y la urgencia del estudio. En la misma resolución, 

2/ E/CN.4/903, párr. 164, resolución 8 (XVIII). 

~ E/CN.4/940, párr. 435, resolución 12 (XXII). 

1 
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la Subcomisión pidió al Relator Especial que presentase a la Subcomisión en su 

20? período de sesiones un informe sobre la marcha de los trabajos y que preparase 

un capítulo en el que se analizase la documentación disponible sobre discriminación 

racial en las esferas política, económica, social y cultural, inclusive la abarcada 

en los estudios realizados bajo los auspicios de las Naciones Unidas, de los orga­

nismos especializados y del Instituto de Formación Profesional e Investigaciones 

de las Naciones Unidas (UNITAR) y que, sobre esta base, propusiese, si fuera 

posible, las consideraciones preliminares que estimase necesario incluir. 

ll. Después de cerrarse el 19? período de sesiones de la Subcomisión, el Relator 

Especial examinó atentamente todas las observaciones formuladas en el debate y preparó 

un esquema ligeramente revisado, cuyo texto figura como Anexo I al presente informe. 

12. A solicitud del Relator Especial, el Secretario General transmitió el esbozo 

a los gobiernos de los Estados Miembros de las Naciones Unidas y de los organismos 

especializados el 17 de febrero de 1967. En la nota de envío, el Secretario General 

expresaba que agradecería cualquier asistencia que los gobiernos pudieran prestar 

al Relator Especial en la preparación del estudio, y que el Relator Especial, por 

su parte, agradecería particularmente tener a su disposición, en esta etapa de su 

trabajo, cualquier material atinente al estudio, inclusive textos legales, dispo­

siciones administrativas, fallos judiciales y datos estadísticos. El Secretario 

General añadía que también agradecería cualesquier otros datos que permitieran 

conocer la situación del país, inclusive información sobre cada uno de los puntos 

especiales mencionados en el esbozo. El Secretario General pedía a los gobiernos 

que, si fuera posible, enviasen dicho material a más tardar el 15 de abril de 1967. 

13. Una petición análoga fue dirigida el 16 de febrero de 1967 por el Director de 

la División de Derechos Humanos al Director General de la Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura; al Director General 

de la Oficina Internacional del Trabajo y al Director Ejecutivo del Instituto de 

Formación Profesional e Investigaciones de las Naciones Unidas. En su carta, el 

Director de la División de Derechos Humanos recordaba a las organizaciones arriba 

mencionadas el párrafo 7 de la resolución 3 (XIX) de la Subcomisión, en el que 

se pedía al Secretario General que prestara al Relator Especial toda la ayuda 

necesaria para preparar su informe, y asimismo la importancia que tenía la asistencia 

de los organismos especializados. Los miembros de la Subcomisión insistieron 

/ ... 
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especialmente en esta asistencia. Se pidió a las organizaciones mencionadas que 

prepararan, para incluirlo en el capítulo del informe en el que se analizaban los 

materiales disponibles re~ativos a la discriminación racial, un breve resumen y 

análisis de tales materiales en la medida en que dispusieran de ellos. 

14. El esbozo fue enviado el 24 de febrero de 1967 a un número determinado de orga­

nizaciones no gubernamentales reconocidas como entidades consultivas por el Consejo 

Económico y Social. En la carta que se acompañaba al esbozo, se invitaba a dichas 

organizaciones a poner a disposición del Relator Especial, de ser posible para el 

15 de abril de 1967, toda información que considerasen pertinente para dicho estudio. 

15. Al 15 de junio de 1967 se habían recibido respuestas a estas solicitudes de 

información de los Gobiernos de los países siguientes: Albania, Brasil, Colombia, 

Dinamarca, Finlandia, Hungría, Japón, Luxemburgo, Malta, Marruecos, México, 

Paquistán, Reino Unido, RepÚblica Socialista Soviética de Bielorrusia y Togo. La 

información contenida en estas respuestas se utilizará en el próximo informe que 

el Relator Especial presente a la Subcomisión. 

16. El Relator Especial recibiÓ asimismo la respuesta de un organismo especializado: 

la UNESCO. Esta respuesta figura adjunta al presente informe como Anexo II. 

17. Al 15 de junio de 1967 se habían recibido respuestas de las siguientes organi­

zaciones no gubernamentales: Asociación Cristiana Femenina Mundial y Unión Mundial 

de Mujeres Cristianas contra el Alcoholismo. 

18. El Relator Especial expresa la esperanza de que todos los gobiernos de los 

Estados Miembros de las Naciones Unidas y de los organismos especializados, así como 

las organizaciones no gubernamentales reconocidas como entidades consultivas a las 

que se ha enviado el esbozo, le faciliten cuanto antes material pertinente para el 

estudio. 

19. El presente informe sobre la marcha de los trabajos, que el Relator Especial 

tiene el honor de transmitir a la Subcomisión, contiene tres capítulos principales 

y sus conclusiones preliminares. En el primer capítulo se esboza el alcance del 

estudio y, en particular, el significado que ha de darse a la expresión "discrimi­

nación racial en las esferas política, económica, social y cultural". En el segundo 

capítulo figura un análisis de las diversas publicaciones de documentos de las 

Naciones Unidas que tratan de la cuestión de la discriminación racial. Entre dichas 

publicaciones y documentos, cuya lista no es exhaustiva, cabe mencionar el 

¡ ... 
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Anuario de Derechos Humanos correspondiente a los años 1946 a 1963; el documento 

titulado Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices 

(Número de venta 63.II.K.l); el Estudio sobre la discriminación en materia de 

educación (Número de venta 1957.XIV.3); el Estudio sobre la discriminación en materia 

de derechos políticos (Número de venta 63.XIV.2); el Estudio sobre la discriminación 

en materia del derecho de toda persona al salir de cualquier país, incluso del propio, 

y a regresar a su país (Número de venta 64.XIV.2), así como los diversos documentos 

de sesión relativos al tema; los informes periÓdicos correspondientes a 1957~1959, 

1960-1962 y 1963-1965; los informes del Secretario General sobre las medidas para 

aplicar la Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las 

formas de discriminación racial (A/5698 y Add.l a 4), sobre las Medidas adoptadas 

para aplicar la Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación racial (E/4174 y Add.l a 9, E/4306) y de las manifes­

taciones de prejuicios raciales y de intolerancia nacional y religiosa (A/5473 y 

Add.l, Add.l/Corr.l y Add.2; A/5703 y Add.L y 2; A/6347 y Add.l y 2). El tercer 

capítulo trata de la cuestión del apartheid. La discriminación racial es un problema 

que puede encontrarse en toda comunidad donde coexistan distintos grupos étnicos. 

Sin embargo, en opinión del Relator Especial, la cuestión del conflicto racial en 

la RepÚblica de Sudáfrica es muy distinta de la situación que prevalece en otros 

países. Mientras que la gran mayoría de los gobiernos de los Estados Miembros 

reconocen el carácter maligno de la discriminación racial y, en consecuencia, han 

adoptado medidas encaminadas a erradicarla o han puesto en vigor leyes que la 

prohÍben, el Gobierno de Sudáfrica, violando la Carta de las Naciones Unidas y los 

principios formulados en la Declaración Universal de Derechos Humanos, ha adoptado 

oficialmente y prosigue activamente una política sistemática de segregación racial 

en sus formas más virulentas. Esta política, conocida con el nombre de apartheid, 

ha creado una situación explosiva que la comunidad internacional observa con la 

mayor preocupación y reprobación. Desde 1952 esa cuestión figura en el programa 

de todos los períodos de sesiones de ln Asamblea General de las Naciones Unidas. 

En numerosas ocasiones ha sido examinada en sesiones del Consejo de Seguridad y 

de otros órganos de las Naciones Unidas y en diversas reuniones internacionales. 

1 
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Es también objeto de atento y constante estudio por parte de la UNESCO y la OIT. 

Por todas estas razones, el Relator Especial estimó que la política de apartheid 

en Sudá~rica debía ser examinada detalladamente en un capítulo separado. 

20. El cuarto capítulo contiene las conclusiones y recomendaciones preliminares. 

Comprende dos secciones que tratan respectivamente del problema general de la 

discriminación racial y del caso especial de la política de apartheid. 

1 
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CAPITULO I 

ALCANCE DEL ESTUDIO 

21. La Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas 

de discriminación racial, aprobada por la Asamblea General el 20 de noviembre 

de 1963, reafirma los principios, que figuran en la Carta de las Naciones Unidas y 

en la Declaración Universal de Derechos Humanos, de que todos los seres humanos son 

iguales en dignidad y derechos. Teniendo en cuenta que las discriminaciones por 

motivos de raza, color u origen étnico en algunas regiones del mundo siguen siendo 

causa de gran preocupación, la Declaración afirma la necesidad de eliminar rápidamente, 

en todas las partes del mundo, la discriminación racial en todas sus formas y 

manifestaciones, y de asegurar la comprensión y el respeto de la dignidad de la 

persona humana. Dicha Declaración proclama que la discriminación por motivos de 

raza o color constituye una negación de los principios de la Carta de las Naciones 

Unidas y una violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 

Insta a los Estados a que adopten medidas concretas para asegurar el adecuado 

desenvolvimiento o protección de las personas que pertenezcan a determinados grupos 

nacionales, con el fin de garantizar el pleno disfrute por dichas personas de los 

derechos humanos y de las libertades fundamentales. También proclama el derecho 

de toda persona a tener acceso en condiciones de igualdad a todo lugar o servicio 

destinado al uso público. Concretamente, pide que se ponga término a las políticas 

gubernamentales y otras polÍticas pÚblicas de segregación racial y a la política 

de apartheid, así como a todas las formas de discriminación y segregación raciales 

resultantes de esas políticas. 

22. En 1965 la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las 

Minorías, reconociendo que la discriminación racial no es solamente ofensiva para 

la dignidad humana sino que también constituye una de las más flagrantes violaciones 

de los derechos humanos fundamentales y puede perturbar la paz y la seguridad entre 

los pueblos, decidiÓ realizar un estudio especial de la discriminación racial en 

las esferas política, económica, social y cultural. La decisión fue aprobada por 

la Comisión de Derechos Humanos, el Consejo Económico y Social y la Asamblea General. 

La Asamblea General, en su resolución 2017 (XX) de l~ de noviembre de 1965, exhortó 

1 ... 
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a todos los Estados en que se practicara la discriminación racial a que tomaran 

urgentemente medidas eficaces, incluidas las legislativas, para dar efectividad a 

la Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación racial, y pidió a los Estados donde existieran organizaciones que 

promovieran la discriminación racial o incitaran a ella, que tomarán todas las 

medidas necesarias para enjuiciar y, llegado el caso, declarar ilegales esas orga­

nizaciones. En la misma resolución la Asamblea General ped!a a la Subcomisión, a la 

Comisión y al Consejo que, teniendo en cuenta el estudio especial, recomendaran toda 

nueva disposicién que los órganos pertinentes de las Naciones Unidas pudieran adoptar 

con miras a eliminar todas las formas de discriminación racial, y que presentaran 

esas recomendaciones a la Asamblea General. 

23. El 21 de diciembre de 1965 la Asamblea General, por su resolución 2106 (XX), 

aprobó y abrió a la firma y ratificaci6n la Convención Internacional sobre la 

Eliminaci6n de todas las Formas de Discriminación Racial. La Convención, cuyo 

propósito es aplicar los principios comprendidos en la Declaración y asegurar la 

adopción sin demora de las medidas prácticas necesarias, enuncia una serie de 

disposiciones para eliminar rápidamente la discriminación racial en todas sus formas 

y prácticas. Dichas disposiciones, sin duda, ayudaran a promover el entendimiento 

entre las razas y a edificar una comunidad internacional libre de todas las formas 

de segregación y discriminación raciales. 

24. El 16 de diciembre de 1966 la Asamblea General, por su resolución 2200 (XXI), 

aprobó y aorió a la firma, ratificación o adhesión ~) el Pacto Internacional de 

Derechos Econé~:icos, Sociales y Culturales, ~) el Pacto Internacional de Derechos 

Civiles y Políticos, y ~) el Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos. El Pacto Internacional de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales enuncia las medidas que los Estajos Partes se comprometen a 

adoptar, tanto por separado como mediante la asistencia y la cooperación interna-
~ 

cionales, especialmente económicas y técnicas, hasta el máximo de los recursos de 

que dispongan, para lograr progresivamente la plena efectividad de los derechos 

reconocidos en el Pacto. Los Estados Partes se comprometen a garantizar el 

ejercicio de los derechos enunciados en el Pacto, sin discriminación alguna por 

motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, úpinión política o de otra Índole, 

origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición 

social. Por el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos cada uno 

1 ... 
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de los Estados Partes se compromete a respetar y garantizar a todos los individuos 

que se encuentren en su territorio y estén sujetos a su jurisdicción los derechos 

reconocidos en dicho Pacto, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, 

religión, opinión política o de otra Índole, origen nacional o social, posición 

económica, nacimiento o cualquier otra condición. Cada Estado Parte se compromete 

a adoptar las medidas legislativas o de otro carácter que sean necesarias para 

hacer efectivos los derechos reconocidos en el Pacto. Además, cada Estado Parte se 

compromete a garantizar a todas las personas protección igual y efectiva contra 

cualquier discriminación por cualquiera de los motivos mencionados anteriormente. 

Por último, el Pacto estipula que no se negará a las personas que pertenezcan a 

minorías étnicas~el derecho a tener su propia vida cultural. 

25. Estos hechos muestran claramente que las Naciones Unidas han emprendido una 

serie notable de medidas concretas para eliminar todas las formas de discriminación 

racial. Dichas medidas fortalecen las que figuran en el Convenio relativo a la 

discriminación en materia de empleo y ocupación, aprobado por la OIT en 1958, y en 

la Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la 

enseñanza, aprobada por la UNESCO en 1960. 

26. El presente estudio, por consiguiente, considerará las medidas que puedan ser 

adoptadas, además de las que ya están en marcha, para eliminar todas las formas de 

discriminación racial. 

A. El significado de la discriminación racial 

27. El término "discriminación racial" tiene un significado muy amplio y un tanto 

vago. 

28. La palabra "racial" ha caído en c'J.escrédito en los Últimos años debido a las 

1 ~ 1 11 "t 11 1 dt" desdichadas consecuencias de as ensenanzas de os racls as y a as oc rlnas 

ilegítimas de "superioridad racial" que éstos han usado para justificar el prejuicio 

y la discriminación. Pero no se puede abandonar por completo el concepto de raza, 

en primer lugar porque sirve para expresar un hecho científicamente observable, y 
" • 11 11 en segundo lugar porque en el esplritu de la gente perslsten las ideas de raza y 

las consecuencias son las mismas, ya sea que se basen en hechos o en la imaginación. 

29. Para la mayoría de las personas, una raza es cualquier grupo humano al cual 

ellas deciden dar la designación de raza. Los hombres de ciencia, sin embargo, 

¡ ... 
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usan el término "raza" para denominar a un grupo de poblaci6n caracterizado 

por algunas concentraciones, relativas en su frecuencia y en su distribución, de 

partículas hereditarias (genes) o características fÍsicas que aparecen, fluctúan y 

frecuentemente desaparecen con el transcurso del tiempo por razones de aislamiento 

geográfico, de aislamiento cultural o ambas cosas2/. Añaden que cada grupo percibe 

de forma diferente las manifestaciones variables de dichos rasgos en distintas 

poblaciones. Lo que se percibe es cosa en gran parte preconcebida, por lo que cada 

grupo tiende arbitrariamente a interpretar mal la variabilidad que ocurre, como si 

fuera ella una diferencia fundamental que separa a un grupo de todos los demás. 

30. Además, los científicos del mundo están de acuerdo fundamentalmente en que hay 

que distinguir entre la noción biolÓgica de raza y el mito de "raza". Para fines 

prácticos, afirman que la raza es más un mito social que un fenómeno biológico. 

El mito de la "raza 11 ha sido causa de tremendos daños humanos y sociales. En años 

recientes ha causado enormes pérdidas de vidas humanas y sufrimientos indecibles. 

Aún impide el desarrollo normal de millones de seres humanos y priva a la civilización 

de la cooperación eficaz de mentes productivas. Desde el punto de vista de la 

aceptación social y de la acción social, hay que dejar a un lado las diferencias 

biolÓgicas entre los grupos étnicos. La unidad de la humanidad desde los puntos 

de vista biológico y social es lo más importante. El reconocerlo así y actuar en 

consecuencia es un primordial requerimiento para el hombre moderno§/. 

31. En breve, los hombres de ciencia afirman que no existe absolutamente ningún 

fundamento científico para la posición racialista en cuanto a la pureza de raza y 

a la jerarquía de razas inferiores y superiores a que esta idea conduce; que todas 

las razas tienen mezcla; que la variabilidad intrarracial en la mayoría de los 

caracteres biológicos es igual o mayor que la variabilidad interracial; y que las 

razas han alcanzado su estado actual por la acción de factores evolutivos debido a 

los cuales diferentes proporciones de elementos hereditarios similares (genes) han 

pasado a ser característica de grupos distintos parcialmente separados. 

21 UNESCO Statement on Race, 18 de julio de 1950, párr. 4. 
§/ UNESCO Statement on Race, 18 de junio de 1950, párr. 14. 
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32. Estos hombres de ciencia evitan prudentemente las definiciones dogmáticas de 

"razan, ya que como ésta es el resultado de factores evolutivos, el carácter de 

dicho concepto es dinámico y no estático. De igual forma, cuidadosamente evitan 

decir que como las razas son todas variables y muchas están cruzadas entre sí, 

no existen tales razas. Debido a que la raza, como palabra, ha tomado cierto matiz 

por su mal uso en relación con grupos nacionales, lingüísticos y religiosos, y 

por el abuso premeditado que de ella han hecho los racialistas, los científicos 

trataron de buscar una nuev? palabra que expresara la misma idea de un grupo 

biolÓgicamente diferenciado. En esto no tuvieron éxito, pero convinieron en 

reservar la palabra 11 razan para emplearla en la clasificación antropológica de 

grupos que moptraran combinaciones definidas de rasgos fÍsicos (inclusive 

fi$io1Ógicos). 

33. Dado que las características en que los grupos humanos difieren se exageran 

a menudo y se usan como base para cuestionar la validez del principio de la 

igualdad, es necesario entender bien claramente que la igualdad como principio 

ético de ninguna forma depende de la afirmación de que todos los seres humanos 

estén en realidad igualmente dotados. Evidentemente, los individuos de todos 

los grupos étnicos varían considerablemente entre sí en aspectos tales como la 

personalidad, el carácter, el temperamento y la educabilidad, pero no existe 

evidencia alguna de que haya diferencias innatas de este tipo entre los grupos 

humanos y tampoco existe ninguna razón para creer qu~ algún grupo humano esté 

más dotado que otro en cualquiera de dichos aspectos. En verdad, tedas los datos 

biológicos contradicen abiertomente los dogmas del racismo y 18S teorías racistas 

de. ninguna forma pueden aspirar a ningún fundamento científico. 

34. Con re.specto a la palabra "discriminación", también existe un amplio margen 

de equívoco. En parte, esto puede deberse a que dicho término no siempre entraña 

un sentido peyorativo; uno puede "discriminar" en el sentido de discernir bien 

o de tener "buen gusto", o puede "discriminar" en el sentido de distinguir 

desfavorablemente entre cosas, personas o grupos de personas. Generalmente, sin 

embargo, la disensión surge de la ambigüedad del principio de igualdad. 

35. El principio de igualdad, como fácilmente se puede suponer, no excluye tedas 

las posibles diferenciaciones entre individuos. En particular, no se refiere a 
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diferenciaciones basadas en características personales tales como la capacidad 

fÍsica o mental, el talento, o la habilidad innata; tampoco se refiere a diferen­

ciaciones fundadas en las capacidades, méritos o comportpmientos del individuo, 

en la medida en que estos factores están bajo su control. Se refiere más bien a 

diferenciaciones basadas en factores sobre los cuales no tiene ~ontrol, tales 

co~o su raza, su color, su linaje y su origen nacional o étnico. 

36. El principio de igualdad, en pocas palabras, reconoce que aquellos elementos 

del cuerpo y del espíritu que son esencialmente análogos en todos los seres huma­

nos superan y trascienden las diferepciaciones puramente accidentales sobre las 

cuales el individuo no tiene control. El principio emana de un concepto étnico 

fundamental, el de la dignidad humana, que en sus términos más simples significa 

que todo ser humano es un fin ~n sí mismo y no meramente un medio para un fin, y 

qu~ como tal se le debe tratar. 

37. La discriminación racial es la negación misma del principio de igualdad, y 

por ende una afrenta a la dignidad humana. Es también una negación de la natura­

leza social del hombre, que puede alcanzar. su más pleno desarrollo solamente 

me~iante la interacción con sus semejantes. 

38. La definición más cuidadosamente preparada y más ampliamente aceptada de 

la "discriminación racial" es la que la Asamblea General aprobó en el artículo 1 

de la Convención Internacional sobre la Eliminación de tedas las Formas de 

Discriminación Racial. Dicha definición dice: 

11le En la presente ConvenciÓn la expresión "discriminación racial" 
denotará toda distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en 
motivos de raza, color, linaje u origen nacional o étnico que tenga por 
objeto o por resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce o ejer­
cicio, en condiciones de igualdad, de los derechos humanos y libertades 
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural o en 
cualquier otra esfera de la vida pÚblica. 

" 

"4. Las medidas especiales adoptadas con el fin exclusivo de asegurar 
el adecuado progreso de ciertos grupos raciales o étnicos o de ciertas per­
sonas que requieran la protección que pur::da ser necesaria con objeto de 
garantizarles, en condiciones de igualdad, el disfrute o ejercicio de los 
derechos humanos y de las libertades fundamentales no se considerarán 
como medidas de discriminación racial, siempre que no conduzcan, como con­
secuencia, al mantenimiento de derechos distintos para los diferentes grupos 
raciales y que no se mantengan en vigor después de alcanzados los objetivos 
para los cuales se tomaron." 
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39. Esta definición, aunque preparada sólo para los fines de la C,onvención, 

permite aclarar el significado del término 11 discriminación racial 11
• Especifica 

los aspectos en que puede basarse di~ha discriminación: la raza, el color, el 

linaje y el origen nacional o étnico. Indica el tipo de actos que conducen ~ la 

discriminación: las distinciones, exclusiones, restricciones y preferencias. 

Estipula que los actos discriminatorios no sólo incluyen los que tengan el efecto 

de discriminar, sino también los que lleven esa intención o propósito. Señala 

cerno discriminatorios los actos que anulen totalmente, y los que perjudiquen 

parcialm.ente, el goce o ejercicio de los derechos humanos y las libertades funda­

mentales. Expresa no sólo lo que la discriminación es, sino también lo que no es, 

y estipula las medidas necesarias para asegurar el progreso de grupos raciales o 

étnicos o personas atrasados con objeto de garantizarles el igual disfrute o 

ej~rcicio de los derechos humanos y de las libertades fundamentales. 

40. Para los fines de este estudio, se asignará al término "discriminación racial11 

su significado más amplio. Además, el estudio tratará no solamente de las formas 

y manifestaciones de la discriminación que puedan ser controladas o supervisadas 

por los gobiernos, sino también de las formas y manifestaciones que solamente 

pueden ser abordadas abandonando prejuicios raciales tales como la discriminación 

racial en asuntos regidos por el derecho privado, la discriminación racial en 

asuntos regulados por las costumbres y la discriminación r~cial resultante de la 

persecución de un grupo racial, étnico o nacional como tal. 

41. Está plenamente justific~do que se haga un estudio completo de la discrimi­

nación racial en este momento. A pesar de la aprobación del Convenio Internacional 

sobre la Eliminación de todas las Formas de DiscriminaciÓn Racial y de los Pactos 

de derechos humanos, la discriminación racial perdur~ cerno quizá la aflicción más 

importante que experimenta el mundo en la actualidad. Sus malignas prácticas y 

manifestaciones constituyen, sin duda alguna, las violaciones más flagrantes y 

difundidas que de l.os derechos humanos y las libertades fundamentales subsisten 

en. el mundo moderno. 

42. Es casi inconcebible que, a pesar de todas las medidas que se han tomado 

para erradicarla, inclusive las actividades de las Naciones Unidas durante un 

1 ... 
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período de más de veinte años, la discriminación racia~ aún se tolere y, lo que 

es más, se estimule en algunas partes del mundo actual. Algunos gobiernos, arro­

gantemente y desafiando a las Naciones Unidas, aplican po~íticas enderazadas a 

establecer, mantener o perpetuar la discriminación racial. otros, algo menos 

abiertamente, continúan abogando por la discriminación racial, o por lo menop 

appyándola, mediante mcdalidades de control político o de actividad policial. 

43. Adem~s, en algunos Estados se permite que organizaciones y grupos privpdos 

difundan los prejuicios raciales y hasta defiendan la discriminación racial. 

Como resultado de sus esfuerzos, la ferocidad de la discriminación racial ha 

crecido mucho máp en los Últimos años, y sus manifestaciones se han hecho cada 

ve? más brutales. 

44. La discriminación racial continúa existiendo primordia~mente porque sus 

raíces están profundamente hundidas en la naturaleza humana. Una de éstas es la 

codicia de egoístas explotadores que perpetúan para su provecho personal sistemas 

de esclavitud, colonialismo y separación racial; otra es la impetuosa embriaguez 

que la ideología racista produce al permitir·que algunos hombres comunes sientan 

que son de alguna forma "superiores" a otros; una tercera es la necesidad frené­

tica de algunos lÍderes inestables de desviar la atención de, sus propios fracasos, 

sipgularizando una víctima propiciatoria para la persecución. 

45. Este estudio tratará pe estas causas fundamentales de la discriminación 

racial y de sus resultados. En efecto, hasta que las causas se comprendan perfec­

tamente, las medidas para hacer frente a las rormas y manifestaciones resultantes 

son incompletas y nunca plenamente eficaces. 

46. La discriminación racial incluye las relaciones entre las gentes tanto corno 

individuos en sus contactos interpersonales corno en su calidad de miembros de 

grupos diferenciados par características que no dependen de los, miembros aislados, 

como la raza, el color, el linaje o el origen nacional o social. Debido a que 

las actitudes que gentes con diferentes antecedentes raciales adoptan entre sí 

y para con los miembros de otros grupos están determinadas por un número casi 

ilimitado de factores, por ~o tanto, la discriminación racial se presenta en un 

número ilimitado de esferas. En este estudio, se pondrá de relieve la discrimi­

nación racial que se produce en las esferas política, económica, social y cultural. 

/ ... 
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47. En la práctica, la Subcomisión y otros órganos de las Naciones Unidas se han 

visto recientemente en la necesidad de considerar como "discriminación racial" 

cualquier violación de los derechos humapos que se base en consideraciones de raza, 

color, linaje u origen nacional o étnico. Por lo tanto, en este estudio se hará 

hincapié en las discriminaciones raciales que violen cualquiera de los derechos 

humanos y libertades fundamentales establecidas en la Declaración Universal de 

Derechos Humanos, en los Pactos Internacionales de derechos humanos y en la 

Conven.ción Internacional sobre la Eliminación de tedas las Formas de Discriminación 

Racial. 

B. La discriminación racial en la esfera política 

48. Fundamentalmente, la estructura del poder político dentro de una comunidad, 

una nación o un estado determina las leyes y costumbres que regulan las relacio­

nep de personas cuyos orígenes y circunstancias son divergentes. 

49. Cuando los que dominan el sistema político de una comunidad, una nación o 

un Estado deciden que su organización económica o su grado de desarrollo social 

o cultural deben mantenerse sin tomar en cuenta los derechos humanos y las liber­

tades fundamentales de las personas, se dedican con frecuencia a lograrlo mediante 

el establecimiento cte un sistema de control social que implica discriminación ,en 

esferas tales como la raza, el color, el linaje o el origen nacional o social. 

Luego, para mantener el sistema de control social y mediante éste el sistema 

político existente, aprMeban leyes y costumbres discriminatorias y apoyan la 

enpeñanza de prejuicios. 

50. En, la esfera política, la discriminación racial se presenta a diversos 

niveles. Esencialmente, y en su sentido más arr~lio, entraña el dominio político 

de un grupo por otro que se distingue del anterior por la raza, el color, el 

linaje o el origen nacional o social, y en particular la imposición por el grupo 

dominante de sus conceptos políticos y de su organización política sobre gentes 

qu~ tienen ideas e instituciones políticas propias. 

51. El colonia~ismo ofrece el ejemplo clásico de la discriminación racial en la 

esfera política. Fue inventado fundamentalmente para cpnalizar la riqueza de 

los países conquistados hacia la llamada "madre patria". Se le racionalizÓ con 

/ ... 
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la tesis de que una nación o pueblo fuerte tenía el derecho, Y. a veces el deber, 

de ejercer el control político sobre una nación o pueblo débil. En la práctica 

esto conducía casi invariablemente a la extensión del cotral europeo sobre diver­

sos pueblos de color con la justificación beatífica de que quienes habían nacido 

con piel blanca y por lo tanto eran en cierto sentido "superiores" tenían el deber, 

marcado por Dios, de educar, desarrollar y 11 civilizar11 a quienes h¡3bÍan nacido 

cap. la piel oscura y eran por lo tanto en cierto medo 11 inferiores". 

52. Esta cruda extensión de dominio se lograba ya fuera por medio de lÍderes 

militares que actuaban directamente con la fuerza de las armas, jefes de compañías 

comerciales o misioneros que actuaban indirectamente mediante diversas formas de 

persuasión económica y cultural, ya por medio de representantes civiles que apli­

caban leyes injustas. Sus características esenciales eran habitualmente las mismas. 

Un baluarte del sistema era el concepto de "extraterritorialidad", por el cual 

se obligaba a un pueblo o nación más débil a otorgar privilegios o inmunidades 

especiales a los ciudadanos de una nación o pueblo más fuerte, y en especial 

permitirles que fueran juzgados ppr el derecho del pa{s de procedencia y no por 

el derecho del país de residencia. Este concepto sirvió para proporcionar una 

base legal, espuria, en muchas regiones, para el trato desigual de hecho y de 

derecho a las personas que se diferenciaban del g;rupo predominante por la raza, 

el color, el linaje o el origen nacional o étnico. otra política consistía en 

la técnica de "dividir para reinar", mediante la cual el pueblo o nación más 

fuerte obtenía la adhesión abierta o clandestina de los lÍderes de un sector 

de una nación o pueblo más débil, ya fuera mediante la franca corrupción o 

soborno, ya permitiéndoles retener la forma pero no la substancia de su autori-

dad hereditaria, y luego procedía a sembrar la disensión entre ellos, a estimu-

lar sus rencillas y a ponerlos unos contra otros. Un tercer arbitrio igualmente 

diabÓlico era la creación de una "administración indígena" compleja pero relati­

vamente impotente, mediante la cual se otorgaba a algunos lÍderes indígenas 

seleccionados como compensación por su colaboración con los colonizadores y la 

traición de su propio pueblo, grandes poderes; y se creaban Órganos indÍgenas 

artificiales de carácter legislativo, judicial y ejecutivo con el Único fin de 

aprobar, interpretar, y hacer cumplir las leyes "indígenas", que no se basaban 

en las instituciones tradicionales y de he~ho sólo servían para sancionar la 

discriminación contra las gentes indÍgenas. 
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53. En muchas regiones donde el colonialismo no era completo, o donde no podía 

sobrevivir bajo su forma más perversa, se desarrol;Laron comunidades en las cuales 

los "europeos" y las gentes de color vivían juntos. En la mayoría de dichos 

casos el grupo predominante, para mantener su poder, recurría a una de las diver­

sas modalidades de piscriminación racial en la esfera política, a fin de mantener 

el, dominio político. 

54. Una de esas modalidades era - y es - la política de apartheid y de discrimi­

nación racial aplicada por el Gobierno de Sudáf'rica, un sistema legal destinado 

a garantizar el dominio de una minoría racial, a restablecer las pr~cticas afines 

a la esclavitup, y con ello a consolidar y perpetuar el esclavizamiento colonial 

de los pueblos. El apartheid logra estos siniestros propósitos estableciendo 

la raza, el color, el linaje y el origen nacional o étnico, como la Única base 

de la participación y el poder políticos, y poniendo en práctica la completa 

separación, fÍsica, económica, política y social de los europeos y los pueblos 

no blancos. Se intenta justificar esto con el argumento de que los pueblos 

indÍgenas son incapaces de ejercer el peder político, y de que la "pureza" \'].e la 

raza blanca "superior" sólo puede mantenerse mediante su dominio permanente. El 

efecto del apartheid es dejar a la mayor{a de la población totalmente a merced 

de una minoría y así., en efecto, abolir el ejercicio y el goce de los derechos 

y libertades humanos. 

55. Análogas modalidades de control político existen en el territorio del Africa 

Sudoccidental, bajo la responsabilidad directa de las Naciones Unidas y ahora 

ilegalmente ocupado por el Gobierno de la Rep6blica de Sudáfrica, en Rhodesia 

del Sur y en las colonias portuguesas de Africa y Asia, ponde el colonialismo 

se enmascara como una extensión del Estado metropolitano. En todos estos casos 

es el hombre de color la víctima de la discriminación racial - la negación misma 

de;L principio de la igualdad y dignidad innatas de los seres humanos. 

56. La discriminación racial puede presentarse también fuera \'le las zonas colo­

niales, en los países donde existen grupos raciales diferentes. Si bien algunos 

de estos países son francamente racistas, algunos proclaman la igualdad y la no 

discriminación como su, política oficial, pero por una razón u otra son incapaces 

de ponerla en práctica. En ambos casos, se racionaliza esto diciendo que los 

1 ... 
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miembros del grupo más débil son un tanto inferiores intrínsecamente, y así inca­

paces de ser educados, por lo cual no son aptos para ~jercer el derecho de voto 

o para participar en la estructura del poder pol{tico. 

57. En esos pa{ses se practica la discriminaci6n cuando, por ejemplo, personas 

de un grupo racial minoritario son excluidas directa o indirectamente de la 

administraci6n pública y de ~os cargos electivos o cuando se les niega o se les 

restringe el derecho de voto. En lo que respecta a este derecho, un método 

frecuentemente utilizado es la aplicaci6n discriminatoria de los requisitos 

legalmente requeridos para inscribirse como vo~ante, tales como pruebas de alfa­

betismo o de interpretaci6n de la Constituci6n. Además, en la junta del registrp 

electoral, la mayor{a de las veces, no hay miembros del grupo racial m~noritario. 

otro método consiste en emplear procedimientos francamente arbitrarios. En tanto 

que se inscribe a todos los miembros del grupo dominante en edad de votar sin 

tener en cuenta sus calificaciones, la gepte que pertenecen al grupo racial 

minoritario es rechazada siptemáticamente. otro método consiste en la intimida­

ci6n o la violencia abierta. Los miembros del grupo racial minoritario son 

amenazados, fÍsic~mente molestados o puestos ante el peligro de perder sus empleos 

si, intentan votar. 

58. En lo que respecta a los cargos electivos, una forma de discriminaci6n 

empleada habitualmente es delinear los distritos electorales de tal manera que 

se excluya la posipilidad de la elecci6n de un candidato perteneciente a un grupo 

ra~ial determinado. 

59. Hay dos fac~ores importantes que socavarán inevitable~ente algunas de estas 

modalidades de discriminaci6n racial en la esfera política. El primero es que 

cada vez más se facilita el contacto del hombre con sus congéneres debido a 

nuevos medios de comunicaci6n, y que las afirmaciones no científicas y fanáticas 

sobre la inferioridad inherente o la naturaleza. subhuwEna aplicadas a cualquier 

grupo de personas ya no caen en terreno propicio. El segundo - aun más importante -

es que toda comunidad donde dichas normas existen forma parte actualmente de una 

comunidad mayor - las Naciones Unidas - que rechaza enérgicamente todas las 

doctrinas de superioridad racial y cualquier política que pueda estar basada en 

ellas, y se esfuerza activamente en fomeutar y proteger el, ejercicio y el goce 

de los uerechos y libertades humanos por todos los pueblos. 

/ ... 
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C. La discriminaci6n racial en la esfera econ6mica 

60. En la esfera econ6mica, la discriminaci6n racial se invoca con frecuencia 

como un mecanismo para mantener una fuerza de trabajo barata y continua a costa 

de los derecpos humanos y de las libertades fundamentales de las gentes 

tr;3bajadoras. 

61. En los sistemas econ6micos que ex,igen dicha fuerza de trabajo se desarrollan 

con frecuencia sistemas de explotación. En algunos casos éstos adoptan la forma 

de la servidumbre involuntaria; en otros, entrañan divisiones artificiales del 

trabajo de acuerdo con directrices racial~s u otras formas de discriminaci6n 

ra~ial respecto del empleo y la ocupaci6n. 

62. La servidumbre involuntaria de personas sobre la base de su raza, color, 

linaje u origen nacional o étnico constituye quizá la forma más grave de discri­

minación racial en la esfera econ6mica. Puede adoptar la forma de la esclavitud, 

que ,implica la extorsi6n de trabajo por un individuo con fines de provecho econ6-

mico, o del trab?jo forzoso, que implica la extorsi6n de trabajo por un gobierno 

cop el mismo fin. 

63. La esclavitud, que está definida en las Convenciones Internacionales sobre 

la Esclavitud de 1926 y 1956 cerno 11 el estado o condici6n de las personas sobre las 

que se ejercen todos o parte de los poderes atribuidos al derecho de propiedad 11
, 

y que como instituci6n es la negaci6n misma de la dignidad y valor d.el ser 

humano, todavía no ha sido eliminada en tedas las regiones del mundo. La trata 

de esclavos, que según dicha Convención abarca 11 tcdo acto de captura, de adquisi­

ción o de disposición de una persona con intención de someterla a esclavitud; todo 

acto de adquisición de un esclavo con intención de venderlo o de cambiarlo; todo 

acto de cesión por venta o cambio de una persona, adquirida con intenci6n de ven­

derla o cambiarla, y, en general, todo acto de comercio o de transporte de esclavos 11
, 

no ha hecho sino depaparecer de vista, pero todavía no ha sido abolida formalmente 

en algunas regiones. Las instituciones y prácticas análogas a la esclavitud, 

tales como el tráfico de mujeres y niños, la servidumbre por deudas, y la servi­

dumbre de la gleba, aún no han sido abolidas o abandonadas completamente. Y han 

surgido nuevas formas de servidumbre involuntaria que afligen a la sociedad moderna, 

tales como los sistema de trabajo forzoso que prevalecían en el curso y después 

de la segunda guerra mundial y las prácticas similares a la esclavitud del aparth,eid 

y del colonialismo, que lamentablemente subsisten actualmente en algunas regiones. 
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64. Además, existe en esta esfera un problema contemporáneo derivado de la tendencia 

de los gobiernos de algunos países en vías de desarrollo a recurrir al trabajo 

forzoso en su lucha por incrementar el ritmo del desarrollo económico. La cuesti6n 

del trabajo forzoso ha sido objeto de un Convenio aprobado por la Conferenci~ 

Internacional del Trabajo en 1930. Dicho Convenio prohibía recurrir al trabajo 

forzoso u obligatorio para beneficio de particulares, compañías o asociaciones. 

Sin embargo, el problema continuaba siendo agudo. El Convenio de 1930 no se consi­

deraba suficiente en lo que respecta a ciertas formas de trabajo forzoso debido a 

las excepciones que éste autorizaba. Aun más, el Convenio no pedía la supresión 

inmediata de todas las formas de trabajo forzoso de las que trataba. A raíz de 

varias resoluciones aprobadas por el Consejo Económico y Social a iniciativa de la 

Subcomisi6'n, la OIT adoptó en 1957 un nuevo Convenio titulado "Convenio sobre la 

abolición del trabajo forzoso". Convenio en virtud del cual todo Estado Miembro se 

obliga a suprimir y a no hacer uso de ninguna forma de trabajo forzoso u obligatorio 

con fines de fomento económico, o como medida de discriminación racial, social, 

nacional o religiosa. 

sigue: 

En dicho Convenio se ha descrito el trabajo forzoso como 

na) como medio de coerción o de educación políticas o como castigo por 
tener o expresar determinadas opiniones políticas o por manifestar oposición 
ideolÓgica al orden político, social o económico establecido; 

11 !2_) como método de movilización y utilización de la mano de obra con 
fines de fomento económico; 

11 ~) como medida de disciplina en el trabajo; 

"3) como castigo por haber participado en huelgas; 

"~) como medida de discriminación racial, social, nacional o religiosa." 

65. En algunos países y territorios se recurre a la segregación racial en la esfera 

del trabajo como un mecanismo de defensa contra la competencia en materia de empleos 

sobre una base interracial. Esta segregación adopta a menudo la forma de una barrera 

de color industrial, mediante la cual se limitan o se reservan a propósito y 

artificialmente las oportunidades de empleo sobre bases raciales. Dicha barrera 

de color puede asumir diversas formas. En algunos casos los miembros de un grupo 

racial determinado son excluidos de la mayor!a, si no de todos, los trabajos de 

1 ... 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 24 

responsabilidad y de especialización, o de la administración, ya sea directa o 

indirectamente, por ley o mediante la concesión de licencias. En otros casos se 

delimita el alcance del empleo en el caso de los miembros de un grupo racial deter­

minado, pero no en el caso de los miembros del grupo predominante. En otros existe 

una diferenciación entre los salarios pagados a los trabajadores que ejecutan 

trabajos similares, basada exclusivamente en consideraciones raciales. 

66. En el campo de las relaciones industriales, la segregación racial en la esfera 

del trabajo se pone a menudo en práctica por ley o por acuerdo entre los empleadores 

y los sindicatos. En algunos casos se reconoce a los sindicatos compuestos por 

miembros del grupo racial predominante, mientras que a los del grupo minoritario 

se les considera inexistentes ante la ley. En otros casos los sindicatos excluyen 

a los integrantes del grupo minoritario de la calidad de miembro, basados en que 

los empleadores no los contratarán, mientras que los empleadores sostienen que no 

pueden contratar a nadie que no sea remitido por el sindicato. A veces la ley 

prohíbe a los empleadores contratar a miembros del grupo minoritario para ciertos 

tipos de trabajo especializado. En unos pocos los sindicatos constituidos por 

miembros de dicho grupo no puelen, por exclusión legal, valerse del mecanismo de 

conciliación industrial del gobierno. Existen numerosos métodos adicionales que 

llevan efectivamente a la división racial del trabajo, tales como la exclusión de 

los miembros del grupo minoritario de los institutos de capacitación técnica o de 

los programas de aprendizaje. 

67. A veces, se emplea una forma más sutil de segregación racial en la esfera del 

trabajo para canalizar el movimiento de los trabajadores que pertenecen a los grupos 

minoritarios hacia sectores no atractivos de la economía de un país o territorio. 

Mediante la restricción de la libertad de movimiento de los miembros de grupos 

raciales determinados, las autoridades pueden proporcionar un suministro rápido de 

mano de obra barata a ciertas zonas, mientras que el empleo en los centros atractivos 

está sujeto a un control estricto. Incluso en ausencia de dichos sistemas, la 

movilidad y eficiencia laboral se ven a menudo desfavorablemente afectadas por la 

separación territorial obligatoria de las razas dentro del mismo país. 

68. Otra forma de discriminación implica la contratación de mano de obra extranjera 

"barata", deprimiendo así el mercado para el trabajo indígena al limitar la compe­

tencia. Se acoge con beneplácito a los obreros de territorios contiguos pagándoles 

salarios de subsistencia, pero no se les permite radicarse permanentemente o ni 

siquiera el tiempo suficiente para adquirir especializaciones. 
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69. En zonas donde no existe una segregación formal o "barrera de color", la 

discriminación racial con respecto al empleo y a la ocupación puede, sin embargo 

prevalecer, anulando o menoscabando la igualdad de oportunidad en estos campos. 

Dicha discriminación adopta diversas formas, tales como la denegación desembozada 

del acceso a los trabajos o el prerrequisito de la formación profesional, o dife­

rencias en materias tales como remuneración, condiciones de empleo, y disposiciones 

de salud, bienestar y seguridad social. 

70. Corrientemente las restricciones raciales del derecho al trabajo derivan más 

de la costumbre que del derecho, y tienden a afectar el tipo de empleo existente 

para los miembros de grupos raciales determinados más bien que a impedir su empleo 

por completo. Los empleadores privados tienen en general bastante libertad para 

determinar a quién contratar, a quién ascender y a quién despedir, y generalmente 

toman sus decisiones de conformidad con las modalidades sociales existentes. En 

muchos casos su actitud hacia el trabajador calificado de otra raza está determinada 

en gran parte ~or sus propios prejuicios, o por sus dudas o vacilaciones en cuanto 

a las reacciones probables de sus empleados o de sus clientes. Las autoridades 

pÚblicas, aunque a menudo la ley les exige que no discriminen por motivos de raza, 

encuentran sin embargo medios para evadir el principio de igual oportunidad de empleo 

basada en el mérito, que es la clave de la mayoría de los sistemas de administración 

pública. El resultado neto es que los miembros de algunos grupos raciales observan 

que en la mayoría de los establecimientos de su comunidad, administrados privada o 

públicamente, hay tipos de empleo a los cuales no se les admite en la práctica. Estos 

incluyen a menudo la mayoría de los puestos ejecutivos, administrativos, de 

supervisión, de oficina y de producción. En cambio, es muy difícil combatir y 

desarraigar la tradición de que determinados tipos de empleo están reservados a 

los miembros de su raza. Estos tipos de empleo incluyen con frecuencia el trabajo 

manual pesado, el barrido, la limpieza y los oficios de producción que no requieren 

especialización. 

71. Las restricciones raciales al derecho al trabajo se ven a menudo apoyadas por la 

incapacidad de los miembros de determinados grupos raciales para obtener la formación 

profesional requerida, ya sea debido a que el costo elevado de dicha formación la 

hace inaccesible, o porque la desigualdad de acceso a la educación en una etapa más 

j ... 
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temprana les impidió la preparación adecuada para la formación técnica, o a causa de 

que los establecimientos de formación existentes excluyen a los miembros de grupos 

raciales determinados o limitan el tipo de formación que se les ofrece. En forma 

similar, los miembros de dichos grupos puede ·que encuentren cerradas las escuelas de 

aprendizaje a causa de que los trabajadores especializados tienen prejuicios y no 

desean enseñarles sus especialidades, o porque los sindicatos de trabajadores espe­

cializados han disuadido a los empleadores de contratarlos como aprendices en ciertos 

oficios. 

72. El abuso de los acuerdos de seguridad sindical, en virtud de los cuales ciertas 

formas de empleo se condicionan a la calidad de miembro de un sindicato, ha llevado 

en algunos casos la discriminación racial en el empleo, como es el caso de un sindi­

cato que incluye en su reglamento disposiciones discriminatorias que impiden a las 

personas de una raza, color, linaje u origen nacional o étnico determinado ingresar 

como miembros. 

73. Las tasas diferentes de remuneración para un mismo trabajo, basadas en la raza, 

son cada vez más raras debido a la actual tendencia mundial a fijar los salarios 

para cada oficio sin tener en cuenta qué individuo está empleado para esa labor. 

Sin embargo, las diferencias raciales con respecto a los ingresos siguen existiendo 

en muchas partes del mundo; así, en algunos países africanos el ingreso anual medio 

de un europeo es diez veces superior al de un africano que hace un trabajo comparable. 

74. La diferenciación racial con respecto a las condiciones de empleo se basa 

habitualmente en la amplia diversidad de costumbres, niveles de vida y organización 

social o familiar de las personas a las cuales se aplica, y a veces es difícil 

determinar si tales prácticas son o no en realidad discriminatorias. La discriminación 

racial con respecto a las prestaciones de bienestar y seguridad social es sin embargo 

un problema grave en algunas zonas, como en los casos en que se aplican escalas de 

compensación más bajas para los trabajadores que son miembros de grupos raciales 

determinados o en que las prestaciones de bienestar o seguridad social son menos 

avanzados para los indígenas que para los trabajadores no indígenas. 

75. En cuanto a las diversas formas de discriminación racial más arriba esbozadas 

en la esfera económica, existe un factor importante que debe ser tenido en cuenta, y 

es que el desarrollo industrial y la expansión económica a menudo tienden a reducir 

o aún a eliminar la discriminación racial. Cuando es absolutamente necesario utilizar 

; ... 
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todos los recursos de trabajos disponibles, las distinciones discriminatorias tienen 

que ser abandonadas. La remuneración diferente y la clasificación del empleo son 

superadas también con mayor facilidad cuando aumenta la demanda de trabajadores. 

Sin embargo, como ya se ha dicho, hay que tratar siempre de impedir que el ansia 

de un desarrollo industrial o económico acelerado se utilice para racionalizar el 

recurso al trabajo forzoso u obligatorio. 

D. La discriminación racial en la esfera social 

76. El derecho de todas las personas a una vida social libre de discriminación 

por motivos de raza ha sido consagrado en la Declaración Universal de Derechos 

Humanos y en la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas 

de Discriminación Racial. El Artículo 2 de esa Convención establece que: 

11 

"a) Cada Estado Parte se compromete a no incurrir en ningún acto o práctica 
de discriminación racial contra personas, grupos de personas o instituciones 
y a velar por que todas las autoridades pÚblicas e instituciones pÚblicas, 
nacionales y locales, actúen en conformidad con esta obligación; 

"b) Cada Estado Parte se compromete a no fomentar, defender o apoyar 
la discriminación racial practicada por cualesquiera personas u organizaciones; 

"~) Cada Estado Parte tomará medidas efectivas para revisar las políticas 
gubernamentales nacionales y locales y para enmendar, derogar o anular las 
leyes y las disposiciones reglamentarias que tengan como consecuencia crear la 
discriminación racial o perpetuarla donde ya exista; 

"a) Cada Estado Parte prohibirá y hará cesar por todos los medios 
apropiados, incluso, si lo exigieran las circunstancias, medidas legislativas, 
la discriminación racial practicada por personas, grupos u organizaciones; 

11 11 

77. En una sociedad multirracial, la discriminación en la esfera social constituye 

un problema muy grave, puesto que atañe a un amplio margen de aspectos y afecta de 

manera desfavorable la vida cotidiana de una persona. Mediante diversas técnicas, 

la discriminación racial ha sido practicada en varias esferas tales como las 

relaciones familiares dcmésticas, la vivienda, el alojamiento público, los servicios 

médicos y de hospital, las fuerzas armadas, la seguridad social y los seguros, y las 

relaciones de la comunidad. 

1" "" 
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l. Relaciones familiares 

78. La discrim:i.nación raciéü se practica en el campo de las relaciones familiares 

cuando las leyes de un estado prohíben casarse a personas de razas diferentes. 

Esta forma brutal de discriminación racial constituye una violación directa de la 

Declaración Universal de Derechos Humanos, que estipula lo siguiente: 

11 Artículo 16.. l). Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, 
tienen derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad o 
religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales derechos 
en cuanto al nmtrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del 
matrimonio." 

La Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 

Racial dice: 

"Artículo S. 

"-ª_) Otros derechos civiles, en particular: 

1! 

11 • ) lV el derecho al matrimonio y a la elección del cónyuge;" 

El apartado l) del artículo 24 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y PolÍticos 

estipula que: 

"Todo n1no t:i.ene derecho, sin discriminación alguna por motivos de raza, 
color, sexo, idioma, religión, origen nacional o social, posición económica o 
nacimiento, a las medidas de protección que su condición de menor requiere, 
tanto por parte de su :familia como de la socledad y del Estado." 

79· Además de las sanciones penales, las consecuencias civiles de las leyes que 

prohíben el matrimonio entre personas de distintas rezas son a menudo rigurosas 

para los cónyuges y su progenie: el matrimonio puede ser declarado nulo, las 

partes pueden ser procesadas por cohabitación ilícita, y los hijos de esos matrimonios 

~ueden ser considerados ilegítimos. 

80. A veces, la cohabitación de personas no casadas está prohibida por ley. En tales 

casos, se imponen a menudo penas discriminatorias si los transgresores son de razas 

distintas. 

; ... 
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81. La discriminación también tiene lugar en el terreno de las relaciones familiares 

cuando en materia de adopción la ley exige que el adoptante y el adoptado sean de 

la misma raza. Por consiguiente, puede denegarse una solicitud de adopción tan 

solo sobre la base de la raza. En los casos de guarda se pueden presentar problemas 

semejantes., cuando se niega a los padres divorciados o viudos la €;Uarda de sus hijos 

por haberse casado con una persona de distinta raza. 

2. Vivienda 

82. La discriminación en la viv:l_enda es una cuestión particularmente grave porque 

muchos de los problemas que las minorías deben afrontar pueden ser tan solo conse­

cuencia de la segregación en la vivienda. Por ejemplo, en muchos países origina la 

segregación en las escuelas; en general, el alojamiento pÚblico refleja de alguna 

manera las condiciones de vivienda circundantes; ello lleva a la existencia de 

ghettos y a todos los males que de ahí se siguen. 

83. En Rhodesia del Sur, por ejemplo, según informaciones, "en 1958 sólo en 

Salisbury vivían 8.500 africanos en viviendas precarias. El 21% de la población 

africana que vivía en casas permanentes o prefabricadas ocupaba viviendas de 3 a 

4,9 personas por cuarto y el 12% vivía a razón de 5 o más personas por cuarto. 

Sin embargo, los propietarios de casas y departamentos de las zonas europeas muchas 

veces no podían encontrar inquilinosi/. 11 Las formas más importantes de pract.:.car la 

discriminación racial en materia de vivienda son las ordenanzas sobre zonas y los 

convenios restrictivos. En virtud de las ordenanzas, se asignan zonas determinadas 

a los miembros de diferentes grupos raciales o se prohíbe a las personas pertene­

cientes a una raza vivir en casas de la zona en que las de otra raza ocupan la 

mayoría de las viviendas. Los reglamentos pueden estipular también que el que 

pertenece a una raza puede ocupar una propiedad en ciertas zonas sólo con el 

consentimiento de los residentes. Además de las leyes, se han empleado otras técnicas 

más ingeniosas para hacer menos obvia la discriminación racial: las disposiciones 

sobre zonas prohiben las cooperativas que podrían vender sus productos a minorías; 

las condiciones especiales que la ley determina se exigen a las minorías raciales 

en forma más estricta; se reservan zonas enteras para uso industrial o municipal 

exclusivamente a fin de evitar el movimiento de una minoría racial hacia una zona 

donde no se la desea. 

Il Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, 
E/CN .14/132/Rev .l. 
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84. Cuando la zonificación racial es imposible, otra estratagema legal ha sido el 

convenio restrictivo, por el cual los propietarios de una zona convienen en que 

durante cierto período ninguna persona de determinada raza puede ocupar partes del 

terreno de esa zona, sea como propietario o como inquilino. 

85. Como consecuencia de estas prácticas discriminatorias, las zonas residenciales 

que se han fijado para los integrantes de grupos raciales minoritarios son en 

general antiguos vecindarios en que las condiciones de vivienda han empeorado. En 

los lugares en que los convenios restrictivos han sido anulados, los propietarios 

imponen otras condiciones discriminatorias a las minorías raciales, aunque no 

contengan alusiones directas a la raza. Por ejemplo, en un acuerdo se puede prohibir 

la venta de una propiedad sin el consentimiento del dueño originario o de cierto 

número de vecinos. En segundo lugar, según el sistema de arriendo e inquilinato 

no se pueden transferir los derechos del ocupante. Pueden también exigirse diversas 

condiciones con respecto al ingreso, al número de ocupantes, a la salud, que servirían 

de pretexto no declarado para la exclusión de personas por motivos raciales. Final­

mente, el contrato original puede incluir un acuerdo optativo por el cual el propie­

tario primitivo se reserva el derecho prioritario de volver a comprar la propiedad. 

86. La discriminación racial en la vivienda se puede practicar no sólo mediante 

recursos legales, sino también en forma directa, por personas o grupos particulares. 

En algunos casos los constructores y las personas que facilitan préstamos para 

hipotecas, pertenecientes a un grupo racial dominante, se comprometen por un 

acuerdo formal a no vender a los integrantes de grupos raciales minoritarios. Muchas 

veces las Asociaciones de Juntas de Bienes Raíces incluyen en sus estatutos cláusulas 

por las cuales sus miembros no pueden contratar con personas pertenecientes a otros 

grupos raciales, y se comprometen a respetar la estructura racial de los vecindarios. 

La discriminación puede existir aún en situaciones en que ningún grupo ha determinado 

una línea de acción. Se produce, por ejemplo, cuando miembros de grupos minoritarios 

intentan alquilar departamentos o casas de propiedad privada y resultan víctimas 

de los prejuicios raciales. Se les niega alojamiento con el pretexto falaz de que 

no hay alojamientos disponibles, o se les cobra un alquiler más alto. Si, en cambio, 

contratan los servicios de una agencia inmobiliaria, a menudo no se les ofrece nada 

o se le dan menos direcciones que a una persona que pertenece al grupo dominante. 

Los miembros de los grupos minoritarios pueden ser también víctimas de los mismos 

1 
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tipos de discriminación cuando compran una propiedad. Además, tienen grandes difi­

cultades para obtener hipotecas, y cuando las consiguen es probable que las condi­

ciones impuestas sean mucho menos favorables que las que se exigen a los solicitantes 

del grupo racial dominante en análogas circunstancias. 

3. Servicios y lugares pÚblicos 

87. En materia de servicios y lugares pÚblicos, sector que abarca diversas activi­

dades, la discriminación racial obedece en general a disposiciones legales o a 

prácticas impuestas por la costumbre. Esa forma de discriminación está prohibida 

por el artículo 5 de la Convención internacional sobre la eliminación de todas las 

formas de discriminación racial, el cual establece: 

"Artículo 5, En conformidad con las obligaciones fundamentales estipuladas 
en el artículo 2 de la presente Convención, los Estados partes se comprometen 
a prohibir y eliminar la discriminación racial en todas sus formas y a garantizar 
el derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin distinción de raza, 
color, y origen nacional o étnico, particularmente en el goce de los derechos 
siguientes: 

11 

"f) El derecho de acceso a todos los lugares y servlclos destinados al 
uso público, tales como los medios de transporte, hoteles, restaurantes, cafés, 

, " espectaculos y parques. 

88. La discriminación en los medios de transporte se produce cuando las empresas 

de transporte se niegan a aceptar pasajeros por motivos de raza. Por ejemplo, en 

los trenes se reservan vagones separados para los que pertenecen a una raza deter­

minada; en los omnibus, éstos tienen que ocupar una sección del vehículo que les 

está especialmente reservada. En esos casos, el recogedor de billetes o el conductor 

suelen estar revestidos de facultades policiales para hacer cumplir la orden de 

segregación. En un lugar donde otrora se aplicaba ese sistema se señaló que tal 

forma de discriminación racial humillante "provocaba un resentimiento más amargo 

que cualquier otra forma de segregaciónª-/." Además, la calidad de ese servicio 

separado por lo general no es igual a la que se reserva para los pertenecientes a los 

grupos raciales dominantes. La diferencia en el trato dado sirve para acentuar la 

clasificación racial de los pasajeros y la inferioridad de los grupos raciales 

minoritarios. 

§./ Jack Greenberg, Race Relations and American Law, 1959, New York, Columbia 
University Press, pág. lC8. 

1 ... 
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89. La segregación racial en los servicios de recreo se aplica por costumbre o por 

ley y afecta no sólo a quienes se incomoda y se humilla, sino también a los hombres 

de negocios de todas las razas, ya que su clientela queda limitada a una raza. Son 

muchas las técnicas usadas. En ciertos casos, las municipalidades dan en arriendo 

servicios e instalaciones de recreo públicos a administradores privados o restringen 

el acceso a los mismos a fin de orillar las leyes nacionales que prohíben que los 

Órganos oficiales practiquen la discriminación. Otro método consiste en calificar 

de ''privadas" o de "clubs" las instalaciones pÚblicas, pese a estar realmente abiertas 

al pÚblico. Cabe subrayar que la discriminación en los hoteles es una cuestión 

particularmente grave, pues en general son muy pocos los lugares de alojamiento 

confortables cuyos propietarios pertenecen a grupos raciales minoritarios en 

situación desventajosa. 

90. En otros casos la discriminación, aunque no legal, obedece a una presión 

con~ertada. Los propietarios de hoteles, restaurantes y salas de espectáculos 

pÚblicos pueden no querer la discriminación, pero se ven obligados a excluir a grupos 

raciales porque así lo exige la asociación profesional a que pertenecen. En las 

zonas en que los prejuicios están· muy arraigados, a las víctimas de tales discrimi­

naciones puede serles difícil o imposible lograr que se les haga justicia, aunque 

la ley prohíba tales prácticas. Casi todos los viajeros que han sido objeto de 

discriminación, por ejemplo, no estarían dispuestos a volver a lugares distantes 

para tratar de lograr por vía judicial reparación por perjuicios pequeños y discu­

tibles. Corresponde señalar también que las leyes antidiscriminatorias en materia de 

servicios públicos suelen ser de dudosa eficacia. En lo que respecta a un deter­

minado país, se señaló que en los casos en que la discriminación es un delito 

sancionado por ley el que la practica a menudo queda impune, pues los jueces suelen 

estar preocupados por delitos de otra índole, y los jurados casi siempre se muestran 

reacios a pronunciar un fallo condenatorio. En cambio, las penas de poca monta 

que suelen aplicarse a raíz de pleitos civiles no tienen prácticamente ningún 

efecto. "Muchos restaurantes y hoteles pagan todas las pequeñas multas que se les 

imponen y contintían practicando la discriminación como antes. Las penas de esa 

Índole pasan a ser el pago de una licencia para practicar la discriminación, y no 
9/u un medio de prevenirla- • Además, en muchos países un pleito ci,.ril es un proceso 

lentísimo. 

Ibid., pág. 108. 
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91. La discriminación en los servicios sanitarios se produce cuando en un hospital 

se reservan clínicas o secciones especiales separadas para los pacientes de 

distintos grupos raciales. También se origina cuando a un médico, por motivo de 

raza, se le prohíbe entrar a un hospital para atender a un paciente o se le veda 

el ingreso a una asociación médica. Los médicos que son víctimas de tales prácticas 

discriminatorias se ven obligados a atender sólo a pacientes que no necesitan 

hospitalizarse o no pueden costear los gastos de hospitalización, mientras que los 

pacientes que disponen de medios deben elegir, contra su voluntad, médicos perte­

necientes al grupo racial dominante. Se menoscaba así el derecho de todo paciente 

a ser tratado por el médico de su elección. La igualdad en materia de acceso a los 

servicios sanitarios en una sociedad multirracial es importante, pues la disparidad 

en los servicios e instalaciones con que cuentan los distintos grupos raciales es 

casi siempre muy grande. La segregación en los servicios sanitarios suele hacerse 

efectiva no por disposición legal sino por efecto de decisiones privadas de los 

médicos, las juntas directivas de hospitales y las asociaciones médicas. Además, 

incluso cuando no hay una política declarada en materia de discriminación, los 

médicos pertenecientes a un grupo racial minoritario rara vez reciben la parte 

que les corresponde de los nombramientos en los hospitales. 

5. Fuerzas armadas 

92. Aparte de la segregación lisa y llana de unidades enteras, la discriminación 

racial en las fuerzas armadas puede revestir varias formas. Por ejemplo, a los 

militares pertenecientes a grupos raciales minoritarios puede vedárseles el acceso 

a las ocupaciones de rango y categoría, relegándoseles a puestos serviles o de 

ninguna importancia; la aplicación de las leyes de reclutamiento puede provocar 

una discriminación de facto contra los que pertenecen a grupos raciales minoritarios; 

las juntas de reclutamiento funcionan sin que los distintos grupos raciales del 

país estén debidamente representados en ellas; en las zonas de combate el número 

de soldados de una raza dada puede ser mucho mayor que el de la proporción de los 

individuos de esa raza en la población tota~. 
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6. Seguridad social y prestaciones de seguro 

93. La discriminación racial puede afectar los derechos de todos a la seguridad 

social y a los servicios sociales, previstos por la Declaración Universal de 

Derechos Humanos y por la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas 

las Formas de Discriminación Racial. Tal discriminación ocurre, por ejemplo, cuando 

en las leyes sobre pensión a la vejez o en las leyes sobre seguro contra accidentes 

o seguro de incapacidad laboral se hace una diferencia, con respecto al monto de 

las prestaciones, en razón de la raza de los beneficiarios. Además, la discrimi­

nación racial puede incluso afectar la venta de pólizas de seguro a particulares 

en una sociedad multirracial. En efecto, los que por pertenecer a grupos raciales 

minoritarios están en situación desventajosa casi nunca pueden satisfacer ciertas 

condiciones que se exigen a los beneficiarios. Además, por efecto de las penurias 

económicas, su esperanza de vida es, como clase, inferior a la de los componentes 

del grupo racial dominante, y suele ofrecérseles, pues, pólizas de seguro en 

condiciones menos ventajosas si se las compara con las de los que integran el grupo 

racial dominante. 

7. Relaciones de comunidad 

94. La práctica de la discriminación racial puede entorpecer las buenas relaciones 

y la armonía entre los diversos grupos raciales y los que ejercen el poder político 

de una colectividad local. La acción de los agentes del orden público es una 

cuestión muy delicada y motivo de recriminaciones constantes. El grupo minoritario 

suele vivir preocupado porque se cree perseguido, dado que el comportamlento de las 

autoridades locales les induce a pensar que, por regla general, se los considera 

como verdaderos enemigos. En tales casos, las denuncias reiteradas de que se 

procede contra ellos en forma brutal y humillante crean un ambiente de amargura 

perjudicial para el bienestar de la comunidad entera. 

E. La discriminación racial en la esfera cultural 

95. Entre los grupos raciales minoritarios que viven en un Estado, algunos desean 

ser tratados en condiciones de igualdad con los grupos dominantes en el sentido 

de la no discriminación únicamente, mientras que otros desean la igualdad en el 
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sentido de la no discriminación más el reconocimiento de ciertos derechos especiales 

y la prestación de ciertos servicios positivos que consideran esenciales para 

preservar su herencia racial y cultural. Esos derechos y servicios varían mucho, 

pero suelen incluir: 

a) la prestación de servicios de enseñanza primaria y secundaria adecuados 

para el grupo en su propio idioma y conforme a sus tradiciones culturales; 

b) las medidas encaminadas a mantener la cultura del grupo mediante la 

creación y el funcionamiento de escuelas, bibliotecas, museos, medios informativos 

y otros servicios culturales y educacionales; 

~) la prestación al grupo de facilidades adecuadas para que pueda servirse 

de su idioma, verbalmente o por escrito, en los cuerpos legislativos, los tribunales 

y las dependencias públicas, y la concesión del derecho a servirse de ese idioma 

en las relaciones privadas; 

~) disposiciones que prevean el respeto del derecho de familia y del status 

personal del grupo, así como de sus prácticas e intereses religiosos; 

~) la concesión de cierto grado de autonomía. 

Algunas veces, el grupo racial interesado está dispuesto a poner en práctica por su 

cuenta esas disposiciones. Otras veces, pide que ello se haga con cargo a los 

fondos y servicios públicos. 

96. Los grupos raciales que tienen poco o ningún interés en preservar su herencia 

cultural por preferir que el grupo dominante los asimile total o parcialmente 

están interesados principalmente en que no haya discriminación entre grupos, espe­

cialmente en lo relativo a los derechos y libertades consagrados en la Declaración 

Universal de Derechos Humanos. Los grupos raciales que se interesan en preservar 

su propia herencia cultural tienen la misma preocupación por el principio de la no 

discriminación, pero estiman que sin los derechos y servicios antedichos su 

situación de igualdad con respecto al grupo dominante sería sólo formal y no real. 

97. Cabe decir, pues, que la discriminación racial en la esfera cultural tiene 

dos aspectos distintos. Primero, existe el problema del trato diferencial que se 

da en escuelas, bibliotecas, museos, medios informativos y otros servicios cultu­

rales destinados al público. Segundo, existe el problema de conceder los derechos 

y prestar los servicios que un grupo racial dado considera esenciales para el 

mantenimiento de su propia cultura. 
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98. La discriminación racial en la esfera cultural es algo más compleja que la 

discriminación racial en otros sectores, sobre todo porque están en juego gran 

número de elementos variables y subjetivos. La "cultura11 en sí misma es casi 

imposible de definir, pues no es más que una combinación de tradiciones, principios 

morales, ideas religiosas y normas de comportamiento peculiares. Además, mientras 

ciertos individuos de un grupo racial dado pueden identificarse con lo que consideran 

la herencia cultural del grupo, otros prefieren prescindir de dicha herencia e 

identificarse con la cultura del grupo dominante. Los que están en la primera 

categoría rechazan, por discriminatorio, todo esfuerzo del grupo dominante para 

incorporarlos a su corriente cultural, al paso que los de la segunda categoría 

rechazan, por discriminatorio, todo esfuerzo del grupo dominante por inducirlos 

u obligarlos a mantener las tradiciones o las características de su grupo. 

99. Para complicar aun más la situación, los gobiernos suelen perseguir dos 

objetivos a la vez con respecto a los distintos miembros de tales grupos: promueven 

la incorporación patrón cultural del grupo dominante de aquellos que están dispuestos 

a abandonar su propia herencia cultural, y al mismo tiempo permiten o fomentan la 

discriminación contra los que insisten en retener y desarrollar aun más sus cos­

tumbres y tradiciones propias. 

lOO. La forma más grave de discriminación racial en la esfera cultural quizá sea 

la que se calificó de 11 genocidio cultural" en los primeros anteproyectos de la 

convención sobre el delito de genocidio, es decir, los actos cometidos con el 

propósito deliberado de destruir la cultura de un grupo racial como tal. Entre 

esos actos figuran la destrucción o la restricción grave del uso de las escuelas, 

bibliotecas, museos, monumentos históricos, iglesias y otras instituciones y objetos 

culturales del grupo. 

101. Sin embargo, la discriminación racial en la esfera cultural tiene otros 

aspectos que son mucho más importantes. Entre ellos, por ejemplo, cabe mencionar 

la discriminación por motivos de raza, color, descendencia u origen nacional o 

étnico en materia de educación. También incluye la deliberada educación deficiente 

de los integrantes de grupos raciales. 

102. La discriminación en la enseñanza afecta a todos los grupos raciales, 

cualquiera sea su actitud con respecto a la preservación de su cultura propia. 
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Probablemente sea, pues, la forma más generalizada de discriminación racial en la 

esfera cultural. Incluye, como se especifica en el párrafo l) del artículo l de la 

Convención de la UNESCO relativa a la lucha contra las discriminaciones, toda 

distinción, exclusión, limitación o preferencia, fundada entre otras cosas en la 

raza, el color, el linaje, el origen nacional o étnico, que tenga por finalidad o 

por efecto destruir o alterar la igualdad de trato en la esfera de la enseñanza y, 

en especial, excluir a una persona o a un grupo del acceso a los diversos grados y 

tipos de enseñanza, limitar a un nivel inferior la educación de una persona o de 

un grupo, e instituir o mantener sistemas o establecimientos de enseñanza separados 

para personas o grupos. 

103. Tal discriminación reviste formas variadÍsimas. Por ejemplo, en ciertas zonas 

el Estado proporciona educación sólo para los niños del grupo racial dominante, 

mientras que los de la minoría deben ir a es~uelas privadas creadas y sostenidas por 

sus padres o por otras personas, como los misioneros. En otras zonas, la enseñanza 

es obligatoria para los niños del grupo racial dominante hasta los 14 ó 15 años de 

edad, pero no lo es en modo alguno para los niños de la minoría, o si es obligatoria 

lo es hasta una edad mucho más baja. Por Último, en otras zonas los niños del grupo 

dominante reciben enseñanza completa hasta el nivel secundario, mientras que los 

de la minoría pueden ir a la escuela sólo hasta un nivel muy inferior o bien no 

alcanzan las calificaciones para seguir los cursos que les habilitarían para recibir 

enseñanza técnica o profesional. En los casos en que a los niños de ambos grupos se 

les ofrecen los mismo6 cursos pero en escuelas segregadas, suele haber gran disparidad 

en la calidad de la enseñanzq y en las condiciones en que se la imparte, porque el 

servicio de formación de maestros está reservado exclusivamente, o por lo menos en 

alto grado, para los componentes del grupo dominante. 

104. La educación deficiente de los que pertenecen al grupo minoritario es otra 

grave forma de discriminación racial en la esfera cultural. Los asesores en elección 

de carreras u oficios y otros funcionarios educacionales suelen impedir a estudiantes 

calificados que se matriculen para recibir formación técnica o profesional de ciertos 

tipos, con el espurio argumento de que no tendrían posibilidades de empleo debido 

a su raza. 
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105. Además, los maestros del grupo dominante no suelen comprender ni mirar con 

simpatía las costumbres y tradiciones de pueblos distintos del suyo. A veces, esos 

maestros tratan de interferir en las formas de vida autóctonas, o incluso de desarrai­

garlas, para imponer la cultura de su grupo a quienes ellos consideran 11 atrasados". 

A menudo se ha acusado a las escuelas misionales de tratar de destruir las culturas 

autóctonas y sustituirlas por costumbres y valores extranjeros, y por ello se ha 

llegado a considerar a muchas de esas escuelas no como centros de enseñanza, sino 

como agentes de la explotación y dominación coloniales. 

106. En muchos casos, esa educación inconveniente no hace sino desarraigar al 

estudiante minoritario e impedirle que alcance el pleno desa~rollo de sus facultades. 

Tiende a colocarlo entre dos sociedades, ninguna de las cuales lo acepta enteramente. 

Por fortuna, no está tan generalizada como lo estaba en el siglo XIX, y la tendencia 

moderna es comprender y apreciar la contribución que cada grupo racial puede aportar 

en provecho de toda la humanidad. 

107. Los dos pactos internacionales de derechos humanos incluyen disposiciones 

encaminadas a prevenir la discriminación racial en la esfera cultural. En efecto, 

los artículos 13 y 15 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales establecen, en parte, lo siguiente: 

"Artículo 13. 2) Los Estados Partes en el presente ?acto reconocen que, 
con objeto de lograr el pleno ejercicio de este derecho: 

"~) La enseñanza primaria debe ser obligatoria y asequible a todos 
gratuitamente; 

"~) La enseñanza secundaria, en sus diferentes formas, incluso la 
enseñanza secundaria técnica y profesional, debe ser generalizada y hacerse 
accesible a todos, por cuantos medios sean apropiados, y en particular por la 
implantaci6n progresiva de la enseñanza gratuita; 

".::;) La enseñanza superior debe hacerse igualmente asequible a todos, 
sobre la base de la capacidad de cada uno, por cuantos medios sean apropiados, 
y en particular por la implantación progresiva de la enseñanza gratuita; ... " 

"Artículo 15. l) Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen 
el derecho de toda persona a: 

"~) Participar en la vida cultural; ... 
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"2) Entre las medidas que los Estados Partes en el presente Pacto deberán 
adoptar para asegurar el pleno ejercicio de este derecho, figurarán las nece­
sarias para la conservación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y de 
la cultura ... " 

108. El artículo 27 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos establece 

lo siguiente: 

"Artículo 27. En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas 
o lingüísticas, no se negará a las personas que pertenezcan a dichas minorías 
el derecho que les corresponde, en común con los demás miembros de su grupo, 
a tener su propia vida cultural, a profesar y practicar su propia religión, y 
a emplear su propio idioma." 

109. El artículo 3 de la Convención relativa a la Lucha contra Las Discriminaciones 

en la esfera de la Enseñanza, aprobada por la UNESCO en 1960, establece: 

"Artículo 3. A fin de eliminar o p.cevenir cualquier discriminación 
en el sentido que se da a esta palabra en la presente Convención, los Estados 
Partes se comprometen a: 

"-ª· Derogar todas las disposiciones legislativas y administrativas y 
abandonar todas las prácticas administrativas que entrañen discriminaciones 
en la esfera de la enseñanza; 

"!2_. Adoptar las medidas necesarias, inclusive disposiciones legislativas, 
para que no se haga discriminación alguna en la admisión de los alumnos en los 
establecimientos de enseñanza; 

".s,. No admitir, en lo concerniente a los gastos de matrícula, la adjudi­
cación de becas o cualquier otra forma de ayuda a los alumnos, ni en la 
concesión de permisos y facilidades que puedan ser necesarios para la conti­
nuación de los estudios en el extranjero, ninguna diferencia de trato entre 
nacionales por los poderes públicos, sal·vo las fundadas en el mérito o las 
necesidades; 

"_9:. No admitir, en la ayuda, cualquiera que sea la forma que los poderes 
públicos puedan prestar a los establecimientos de enseñanza, ninguna preferencia 
ni restricción fundadas ~nicamente en el hecho de que los alumnos pertenezcan 
a un grupo determinado; 

"~· Conceder, a los súbditos extranjeros residentes en su territorio, el 
acceso a la enseñanza en las mismas condiciones que a sus propios nacionales." 
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CAPITULO II 

ANALISIS DEL MATERIAL DE LAS NACIONES UNIDAS RELATIVO A LA DISCRIMINACION 
RACIAL EN LAS ESFERAS POLITICA, ECONOMICA, SOCIAL Y CULTURAL 

A. La discriminación racial en la esfera política 

110. El ejercicio de los derechos políticos constituye un factor indispensable 

para el desarrollo progresivo de condiciones que permitan disfrutar plenamente de 

los derechos económicos, sociales y culturales, y el desarrollo constante y progre­

sivo de estos últimos sólo puede asegurarse mediante el ejercicio de los derechos 

políticos en un ambiente de libertad. Así, pues, el ejercicio de los derechos 

políticos es de importancia decisiva. 

lll. Todavía no se ha logrado una situación ideal en la que se haya eliminado por 

completo la discriminación racial y los pueblos de todo el mundo ejerzan efecti­

vamente sus derechos políticos, aun cuando algunos países están en el camino de 

alcanzar esta meta. 

112. Según una información suministrada por la URSS~ "en la legislación soviética 

no hay ni hubo nunca normas que permitan la posibilidad de cualquier forma de 

discriminación racisl. Al contrario, de conformidad con diversas ramas del derecho 

(civil, laboral, de los koljoses, administrativo, penal, etc.) ~a legislación 

determina los detalles y formula las disposiciones constitucionales sobre la 

igualdad de derecho de todas las naciones. 

lO' _¡ 

11 

11 Con arreglo a la ley, todos los ciudadanos de la URSS disfrutan de hecho 
de la libertad de convicciones y pueden expresarlas libremente tanto de 
palabra como por medio de la prensa, etc., sin ninguna distinción por motivos 
de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas o de otra índole, 
procedencia nacional o social, posición social, origen o por cualquier otra 
condición. 

"La ley garantiza a los ciudadanos de la URSS la libertad de palabra, de 
prensa, de reunión y de mítines conforme a los intereses de los trabajadores 
y con el fin de consolidar el orden socialista. 

A/5698/Add.l. 
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"Estos derechos de los ciudadanos están garantizados por el hecho de que 
se ponen a disposición de los trabajadores y de sus organizaciones imprentas, 
papel, edificios públicos, calles, medios de comunicación y otras condiciones 
materiales necesarias para el ejercicio de dichos derechos (artículo 125 de 
la Constitución de la URSS). 

"De acuerdo con los intereses de los trabajadores y a fin de desarrollar 
la iniciativa de organización y la actividad política de las masas populares, 
se garantiza a los ciudadanos de la URSS el derecho a agruparse en organi­
zaciones socialPs: sindicatos, asociaciones cooperativas, organizaciones de 
la juventud, organizaciones deportivas y de defensa, sociedades culturales, 
técnicas y científicas; los ciudadanos más activos y más conscientes de la 
clase obrera y de las otras clases de trabajadores se agrupan en el Partido 
Comunista de la URSS que constituye el destacamento de vanguardia de los 
trabajadores en su lucha por afianzar y fomentar el régimen socialista y que 
representa el núcleo dirigente de todas las organizaciones de los trabaja­
dores, tanto sociales como del Estado (artículo 126 de la Constitución de 
la URSS). 

"De conformidad con el artículo 141 de la Constitución de la URSS, a todas 
esas organizaciones oficiales les está asegurado el derecho a presentar 
candidatos en las elecciones a todos los órganos del poder del Estado. Por 
medi0 de las organizaciones de masas y de los órganos de actividades sociales, 
un srnn número de personas toma parte nctivn y participa de ln forma rrás directa 
en la vida del Estado, en las actividades político-sociales y en la adminis­
tración del país. 

11 Conforme al artículo 134, las elecciones de diputados a todos los 
órganos representativos del poder - tanto de los Soviets Supremos como de 
los Soviets locales - se efectúan por los electores a base del sufragio 
universal, directo e igual, con votación secreta. "Todos los ciudadanos de 
la URSS - enuncia el artículo 135 de la Constitución de la URSS - que hayan 
alcanzado la edad de 18 años, independientemente de la raza y nacionalidad 
a que pertenezcan, de su sexo, de su religión, grado de instrucción, residencia, 
origen social, situación económica y de sus actividades en el pasado, tienen 
derecho a participar en las elecciones de diputados, con excepción de los 
alienados". 

"Las constitucioneF de todas las repúblicas federadas y de las repúblicas 
autónomas de la URSS con'-ienen artículos análogos. 

"Además, en la Constitución de la URSS y en las de las repúblicas 
federadas y de las repúblicas autónomas figuran artículos especiales por los 
que se dispone que la mujer y el hombre gozan de los mismos derechos electo­
rales (artículo 137 de la ConstituciÓn de la URSS y artículos correspondientes 
de las constituciones de las repÚblicas federadas y de las autónomas). 
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"Derecho a ocupar un puesto electivo. Tanto en la legislación como en 
la práctica, todos los ciudadanos soviéticos disfrutan de derechos iguales 
para ser elegidos a ocupar puestos del Gobierno, sin ninguna distinción por 
motivo de raza, color, sexo, idioma, origen nacional o social o por sus 
actividades en el pasado. 

"De conformidad con lo que antecede, todo ciudadano de la URSS tiene 
derecho a ser elegido diputado, desde diputado de los trabajadores de las 
comarcas hasta diputado del Soviet Supremo de la URSS, independientemente de 
su sexo, pertenencia racial y nacional, religión, grado de instrucción, proce­
dencia social, situación económica o actividades del pasado (véase, por 
ejemplo, el artículo 135 de la Constitución de la URSS). Puede ser elegido 
diputado del Soviet Supremo de la URSS todo ciudadano de la Unión Soviética 
que haya cumplido los 23 años y diputado de los trabajadores de los Soviets 
todo ciudadano que haya cumplido 18 años. 

"Podrá ser elegido juez y asesor popular todo ciudadano de la URSS que 
disfrute del derecho de voto y hayd cumplido los 25 años antes del día de las 
elecciones (artículo 29 de las leyes fundamentales sobre el sistema judicial 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y de las repúblicas de la 
Unión y autónomas). 

"Acceso a las funciones públicas no electivas. No existe limitación 
alguna para desempeñar funciones p~blicas no electivas en los órganos del 
Estado soviético por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones 
políticas o de otra índole, nacionalidad, origen social y situación económica, 
nacimiento ni por ninguna otra condición. El desempeño de funciones públicas 
no electivas es, en esencia, el acceso a un empleo del Estado, es decir, empleo 
en las empresas o instituciones del Estado." 

113. Otro ejemplo de país en el que no existe discriminación en la esfera política 

es el Brasil. No hay restricciones a la elegibilidad de cualquier brasileño por 

motivo de raza o de color. Cargos electivos, inclusive aun la presidencia, han 

sido desempeñados por brasileños de origen extranjero. La variada composición del 

Congreso Nacional es prueba de que están representadas en él las distintas 

tendencias de opinión y que las diferencias de raza, religión, color, etc., no 

son obstáculos para desempeñar importantes funciones electivasldl. 

114. La evolución que se ha producido en el Canadá es importante, como indican los 

extractos del Documento de Sala de Conferencias No. 59, relativos al Study of 

Discrimination in the Matter of Political Rights que se transcriben a continuación: 

11/ Véase Study of Discrimination in the Matter of Political Rights, Documento 
de Sala de Conferencias No. 77. 
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"29. Respecto de la cuestión del sufragio universal, una fuente deja 
ver que g/: 

" ••• se han eliminado de nuestras leyes electorales casi t~das las formas 
de discriminación racial (la concesión del voto a los indios, en lo 
provincial y en lo federal, completará esta operación) " 

"30. Respecto de la población india, se dice quJ:2/: 

"Desde 1898 los indios que no residen en reservas han sido incluidos en 
las disposiciones relativas al voto de cada provincia como cualquier otro 
residente, y en la mayoría de las provincias pueden votar si satisfacen 
los requisitos para ello." 

"El Gobierno declara que: 

"En las elecciones provinciales los indios p~eden votar en las siguientes 
provincias y territorios, a condición de que posean las mismas califi­
caciones que para cualquier otra elección: Columbia Británica, 
Saskatchewan, Manitoba, Ontario, Nueva Escocia, Terranova, Territorio 
del Yukon y Territorios del Noroeste. En Alberta, Nuevo Brunswick y las 
Islas del Príncipe Eduardo los indios que viven en las reservas no pueden 
votar salvo que estén prestando servicio o lo hayan prestado en las 
Fuerzas Armadas Canadienses. En Quebec los indios que viven en las 
reservas y en tierras puestas en fideicomiso para ellos no pueden votar." 

"31. Cabe señalar que el artículo 14 de la Dominion Elections Act de 1938, 
enmendada en 1944 y 1948, figuran las siguientes disposiciones: 

" 2) Están descalificadas para votar en una elección y no pueden ser 
registrados como electores ni votarán ni serán registradas las siguientes 
personas: 

"e) Toda persona esquimal, haya nacido en el Canadá o en otro 
lugar; ••• " 

"La disposición mencionada fue revocada en una ley destinada a enmendar 
la Dominion Election Ac '- 1938, 1950, C. 35. 

"32. En relación cun la participación de los esquimales en el gobierno, 
la mencionada fuente dice~: 

F.R. Scott, Expanding Concepts of Human Rights, Canadian Bar Journal, Vol. 3, 
No. 3, junio de 1960, citado en Documento de Sala de Conferencias No. 59. 

C. WiltkP., A H:iRt-.rrv nf' Canada, Nueva York, 1941, pág. 2C6, citada en el 
Documento de Sala de Conferencias No. 59. 

Véase Study of Discrimination in the Matter of Political Rights, (No. de 
venta 63.XIV.3), Documento de Sala de Conferencias No. 59. Véase asimismo 
Keesing's Contemporary Archives, Keesing 1 s Publications Ltd., (Londres) 
junio 27 a julio 4 de 1959, pág. 16884. 
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"Por primera vez en la historia del Canadá tr~s e~quimales elegidos 
por su pueblo ocuparon sus escaños el 25 de mayo Ll952/ en el Eskimo 
Affairs Committee (Ccmité de Asuntos Esquimales) de Ottawa, órgano que 
se ocQpa de los problemas relativos a la comunidad esquimal - por ejemplo, 
relaciones con el Gobierno, las iglesias y los órganos comerciales - y 
se encarga de fomentar la vida, la cultura, la educación y la economía 
de los esquimales en general. Dada la importancia de la ocasión, el 
Primer Ministro, Sr. Diefenbaker, inauguró la reunión, descrita por el 
Ministro de Asuntos del Norte (Sr. Alvin Hamilton) como histórica y como 
primer paso en una asociación que va siendo cada vez más una parte 
aceptada de la administración de asuntos esquimales." 

"33. Respecto de los derechos de los indios a participar en votaciones 
federales, una fuente dice que Jd/: 

"Todos los indios canadienses de 21 años o más de edad han obtenido 
el derecho de votar en las elecciones federales a partir del l? de julio 
(Día del Dominio) Ll96Q/, después de la aprobación de la legislación 
necesaria por parte del Parlamento canadiense ••• 11

• 

115. En los países en que se practica la discriminación racial, ésta asume dife­

rentes formas en la esfera política. En algunos casos se niegan los derechos 

políticos a los miembros de una raza particular o se limita la universalidad o la 

igualdad del sufragio. Algunas veces se recurre a la delimitación arbitraria de 

los distritos electorales a fin de asegurar una influencia desproporcionada de los 

miembros de un grupo étnico o racial sobre los de otrr:; ¿,:cupo. En otros casos se 

imponen restricciones injustificadas al acceso a los cargos y funciones públicos. 

116. En algunos países, y cabe volver a citar a Australia, un habitante aborigen 

cuyo origen étnico difiere del del grueso de la población es considerado bajo una 

situación de protección, está exento de las leyes de protección y puede intervenir 

en el gobierno de su país sólo si vive en la forma y según las costumbres de los 

ciudadanos no aborígenes. Para alcanzar esta condición debe haber cesado de ser 

nómade y haber recibido una educación formal; de otro modo no puede votar, presen­

tarse como candidato en una elección o ser nombrado para un puesto de la adminis­

tración pública. 

117. El tipo más repulsivo y odioso de discriminación racial se encuentra en la 

política de apartheid12/, o separación total de los grupos raciales, que ha sido 

12} Ibid., véase as1m1smo Keesing 1 s Contemporary Archives, obra citada, julio 23 
a 30 de 1960, pág. 17548. 

1.§1 Véase cap. III de este estudio. 
! ... 
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implacablemente aplicada por la República de Sudáfrica pese a las reiteradas 

censuras de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad. Desde el punto de 

vista del presente estudio, el efecto más grave del apartheid es la total dene­

gación del derecho a votar y del derecho a ser candidatos para funciones públicas 

a grandes grupos de la población solamente por razones de raza o color. Existe 

una denegación similar de los derechos políticos por razones de raza en la colonia 

británica rebelde de Rhodesia del Sur, donde una minoría dominante de residentes 

racistas ha declarado unilateralmente la independencia del país y priva a la 

población indígena de sus derechos políticos. 

118. En los casos en que estos derechos no se niegan en forma total, se han esta­

blecido pruebas electorales y representación separada basadas en la raza o el color. 

Algunas veces se afirma que estas medidas se aplican por solicitud de elementos 

de la población que se veían a sí mismos básicamente en función de su origen racial 

o de diferencias culturales. Aunque es posible que las listas separadas puedan 

emplearse en forma tal que aseguren una representación igual y aun proporcionalmente 

mayor de los grupos no dominantes en comparación con los dominantes, en la mayoría 

de los casos han tenido el efecto opuesto de implantar y perpetuar el poder del 

grupo dominante por la simple razón de que los representantes de cada grupo tienden 

a ocuparse exclusivamente de los intereses de las personas que votan por ellos, y 

110 del bienestar de la población en su conjunto. En consecuencia, este sistema de 

representación por separado ha tendido a cristalizar y a perpetuar intereses 

seccionales en lugar de disminuir la discriminación racial. Con arreglo a tal 

sistema, los miembros de un grupo minoritario se ven en la imposibilidad de desem­

peñar una función importante en la formulación de las políticas de sus gobiernos. 

119. En países donde se han adoptado medidas para abolir la distinción legal entre 

personas indígenas y otros nacionales, pero que prescriben pruebas de alfabetismo 

para los posibles votantes, los indígenas continúan privados de sus derechos 

políticos, ya que en su mayor parte no saben por lo general ni leer ni escribir. 

120. La discriminación racial en la esfera política adopta otra forma diferente 

en países en que la discriminación está prohibida por la legislación nacional, pero 

donde ésta no se aplica plenamente. 

121. Por ejemplo, en países tales como los Estados Unidos de América, donde existe 

una distribución federal de poderes y donde el ejercicio de los derechos políticos 

depende en gran parte de las autoridades de las distintas unidades políticas o 
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administrativas, la actitud del gobierno central puede inclinarse en favor de la 

erradicación total de la discriminación racial respecto de esos derechos, en tanto 

que algunas de las unidades componentes se resisten a la aplicación de este 

principio. Puede ser necesario que las diferentes ramas del gobierno central, y en 

particular de su poder judicial, realicen un decidido esfuerzo a fin de superar 

esta resistencia. En todo caso, la estructura federal del Estado jamás deberá 

constituir un pretexto para eludir una acción eficaz en la erradicación de la 

discriminación racial en la esfera política. 

122. Un gobierno federal puede tropezar con dificultades para asegurar que los 

requisitos locales para votar, o para tener acceso a la función pública, se apliquen 

por igual a todas las personas, sea cual fuere su raza, color u origen étnico, y 

que no se niegue a ningún elemento de la población el derecho de voto por ninguna 

de estas causas. Hasta puede verse en la necesidad de crear organismos adminis­

trativos especiales para estudiar las modalidades de registro y votación, para 

supervisar la aplicación de los principios constitucionales nacionales y de las 

leyes electorales nacionales, e instituir acciones civiles y procedimientos crimi­

nales donde sea necesario para dicho fin. En estos países se reconoce en general 

abiertamente la existencia de prácticas discriminatorias, pero la tendencia general 

es hacia la eliminación de las mismas. 

123. Tambi~n cabe señalar que en elgunos países sólo tienen derecho al voto las 

personas alfabetas, y el alfabetismo se determina mediante pruebas de lectura y 

escritura. En estos países se da por lo general la explicación de que solamente 

una persona que sepa leer y escribir puede ejercer con inteligencia el derecho 

de voto. El hecho es que allÍ donde subsisten las pruebas de alfabetismo, en muchos 

casos se las ha mantenido como medio de eliminar de las votaciones a ciertos 

elementos de la población, o por lo menos de desalentarlos de votar. Así ha ocurrido 

en muchos países coloniales donde la educación de la mayor parte de la población 

indígena se ha descuidado o se ha atendido en fo~ma deficiente. Parece bien claro, 

pues, que los requisitos de alfabetis~o se han mantenido en esos países con el 

propósito deliberado de disminuir el número de las personas con derecho de voto. 

124. En algunos países, además, los partidos u organizaciones políticas que repre­

sentan la opinión de un grupo étnico determinado, que a veces constituye una 

mayoría numérica eú el país, han sido prohibidos o temporalmente suspendidos, y 

1- - -
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los líderes de esas organizaciones han sido arbitrariamente sometidos a encarce­

lamiento Y la deportación. No puede haber duda de que acciones de este tipo 

constituyen discriminación racial. 

125. La discriminación racial en cuanto al acceso a la función pública también 

asume diferentes formas. En los casos en que la legislación sanciona la discri­

minación por causa de raza o color respecto del derecho de voto y de la elegibilidad 

en elecciones, se aplica una "barrera de color" paralela en la función pública. 

En los casos en que impera la discriminación racial respecto del derecho de voto 

y de elegibilidad contrariamente a las leyes nacionales, lo más probable es 

encontrar también la discriminación racial de facto en la función pública. En 

realidad, se produce a menudo un círculo vicioso en el que el hecho de que un 

grupo minoritario carezca de fuerza para votar redunda en una menor participación 

en la función pública por parte de los miembros del grupo, lo que a su vez produce 

apatía en la minoría. 

126. En algunos países y territorios que siguen una política de separación por 

causa de raza y color respecto del derecho de voto, se han organizado sistemas 

duales de administración pública, segregados sobre la base de la raza y el color. 

Donde existen tales sistemas, por lo general los miembros del grupo dominante pueden 

ascender a los cargos más altos de la administración pública, en tanto que los 

miembros del grupo minoritario, por lo general funcionarios indígenas, sólo pueden 

alcanzar a un segundo nivel predeterminado, independientemente de su formación 

profesional, experiencia o capacidad. Esta "localización" de los pasantes y 

empleados de la administración pública ha dado lugar en varios casos a una grave 

intranquilidad entre el personal indígena. Además, lá escasez de trabajadores 

indígenas con formación profesional ha hecho sumamente difícil organizar el gobierno 

de esos territorios después de la independencia, hecho que ha dado origen a gran 

número de problemas tanto para los territorios interesados como para la comunidad 

internacional. 

127. En otros países que siguen tal política de separación sólo existe un sistema 

de administración pública, pero se incluye una "barrera de color" en virtud de la 

cual los cargos más elevados se reservan para los miembros de un grupo racial, los 

trabajos que requieren conocimientos semiespecializados los realizan los miembros 

de un segundo grupo, y los trabajos que no requieren especializaci6n son efectuados 

por los miembros de un tercer grupo, de modo que aun cuando miembros de diferentes 

grupos raciales estén empleados en puestos idénticos o análogos, su remuneración 

y sus beneficios son diferentes. / ... 
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128. En regiones donde la discriminación respecto del derecho de voto es ilegal 

pero existe a pesar de la legislación, por lo general se encuentra una situación 

similar en cuanto al acceso a la administración pública. Aunque la ley establece 

normas no discriminatorias y los nombramientos para la administración pública se 

hacen teóricamente sobre la base de la capacidad y del desempeño de los candidatos 

en concursos de oposición, en la práctica los miembros del grupo minoritario se 

concentran por lo general en empleos de nivel más bajo y su promoción está 

restringida. 

129. Por otra parte, si bien algunas calificaciones educacionales son un requisito 

importante y necesario para muchos puestos de la administración pública, debe 

observarse que en algunos casos se exigen calificaciones excesivamente altas, con 

el objeto de reservar la función pública para los miembros de los grupos privi­

legiados y excluir, por lo general debido a su origen racial, a individuos que son 

perfectamente capaces de cumplirla. Por consiguiente, tales requisitos deben 

~onsiderarse como discriminatorios. 

130. Existe un estrecho vínculo entre la discriminación racial y el sistema 

colonial, que en sí mismo se basa en la falsa premisa de la desigualdad de los 

seres humanos. Mientras que en unos pocos territorios dependientes se han aplicado 

políticas prudentes cuyo resultado ha sido un~ relación voluntaria y amistosa con 

los países metropolitanos, en otros las potencias coloniales han descuidado no 

sólo los intereses sino hasta la vida misma de los habitantes indígenas, y han 

sometido a éstos a la explotación, la represión, la crueldad y la discriminación 

en sus propios países de origen11/. Como medio de aumentar sus beneficios y sus 

riquezas y de proteger sus inversiones en las colonias, han mantenido un orden 

según el cual se ha obstaculizado a todas las fuerzas del progreso mediante 

prácticas destinadas a despojar a la población indígena no sólo de sus derechos 

11/ Por ejemplo, en la resolución 2184 (XXI), de 12 de diciembre de 1966, la 
Asamblea General condena, como un crimen contra la humanidad, la política 
del Gobierno de Portugal, que viola los derechos económicos y políticos de 
la población autóctona al asentar a inmigrantes extranjeros en los Territorios 
bajo administración portuguesa y al exportar mano de obra africana a Sudáfrica. 

1 .. . 
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humanos y de sus libertades fundamentales, incluso de sus derechos políticos, sino 

aun de su identidad y dignidad. Hasta han intentado justificar estas medidas 

inhumanas proclamando que tienen una misión "civilizadora" que cumplir, misión que 

les fuera confiada debido a su superioridad innata. 

131. Fue atendiendo a estas consideraciones como la Asamblea General, en su 

Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales 

(resolución 1514 (XV), de 14 de diciembre de 1960), expresó su creencia de que "el 

proceso de liberación es irresistible e irreversible y que, a fin de evitar crisis 

graves, es preciso poner fin al colonialismo y a todas las prácticas de segregación 

y discriminación que lo acompañan". 

B. La discriminación racial en la esfera económica 

132. La discriminación racial en materia de empleo y ocupación es objeto de gran 

preocupación. En esta esfera, uno de los instrumentos con que se cuenta es el 

Convenio sobre la Discriminación (Empleo y Ocupación) aprobado por la Conferencia 

Internacional del Trabajo el 25 de junio de 1958. 

133. En virtud del artículo 2 del Convenio, todo Miembro para el cual el Convenio 

se halle en vigor se obliga a formular y a llevar a cabo u:P..a política nacional que 

promueva, por métodos adecuados a las condiciones y la práctica nacionales, la 

igualdad de oportunidades y de trato en materia de empleo y ocupación, con el 

objeto de eliminar cualquier discriminación a este respecto. 

134. Por el artículo 3, las partes contratantes se obligan a, mediante métodos 

adaptados a las circunstancias y las prácticas nacionales: 

a) tratar de obtener la cooperación de las organizaciones de empleadores 

y de trabajadores y de otros organismos apropiados en la tarea de fomentar la 

aceptación y cumplimiento de esa política; 

E) promulgar leyes y promover programas educativos que por su índole puedan 

garantizar la aceptación y cumplimiento de esa política; 

~) derogar las disposiciones legislativas y modificar las disposiciones 

prácticas adffiinistrativas que sean incompatibles con dicha política; 

~) llevar a cabo dicha política en lo que concierne a los empleos sometidos 

al control directo de una autoridad nacional; 

1 .. . 
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~) asegurar la aplicación de esta política en las actividades de orientación 

profesional, de formación profesional y de colocación que dependan de una autoridad 

nacional; 

f) indicar en su memoria anual sobre la aplicación de este Convenio las 

medidas adoptadas para llevar a cabo esa política y los resultados obtenidos. 

135. Al 14 de abril de 1967 el Convenio había sido ratificado por cincuenta y ocho 

Estados Miembros!§~. 
136. De conformidad con los procedimientos normales de supervisión, los informes 

sobre aplicación del Convenio que los Estados ratificantes deben someter en virtud 

de la Constitución de la Organización son examinados por el Comité de Expertos sobre 

la aplicación de los Convenios y Recomendaciones y por el correspondiente Comité 

tripartito de la propia Conferencia. 

137. Debe señalarse, sin embargo, que la Convención Internacional sobre la 

Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial contiene disposiciones 

mucho más enérgicas que las que figuran en el mencionado Convenio de la OIT. La 

Convención dispone, entre otras cosas, lo siguiente: 

"Artículo 2. l) S!:) Cada Estado parte prohibirá y hará cesar por todos 
los medios apropiados, incluso, si lo exigieran las circunstancias, medidas 
legislativas, la discriminación racial practicada por personas, grupos u 
organizaciones." 

"Artículo 5. En conformidad con las obligaciones fundamentales esti­
puladas en el artículo 2 de la presente Convención, los Estados partes se 
comprometen a prohibir y eliminar la discriminación racial en todas sus formas 
y a garantizar el derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin 
distinción de raza, color y origen naci.onal o étnico, particularmente en el 
goce de los derechos siguientes: 

"~) Los derechos económicos, sociales y culturales, en particular: 

Alto Volta, Brasil, Bulgaria, Canadá, Costa de Marfil, Costa Rica, Cuba, Chad, 
ChecJslovaquia, China, ~ahcmey, Dinamarca, Ecuador, Etiopía, Filipinas, 
Gabán, Ghana, Guatemala, Guinea, Honduras, Hungría, India, Irak, Irán, Islandia, 
Israel, Italia, Jordania, Kuwait, Liberia, Libia, Malawi, Malí, Marruecos, 
Mauritania, México, Níger, Noruega, Paquistán, Panamá, Polonia, Portugal, 
República Arabe Siria, República Arabe Unida, República Centroafricana, 
República de Viet-Nam, República Dominicana, República Federal de Alemania, 
República Malgache, República Socialista Soviética de Bielorrusia, República 
Socialista Soviética de Ucrania, Sierra Leona, Somalia, Suecia, Suiza, Túnez, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Yugoslavia. 

1 
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"i) El derecho al trabajo, a la libre elección de trabajo, a condiciones 
equitativas y satisfactorias de trabajo, a la protección contra el desempleo, 
a igual salario por trabajo igual y a una remuneración equitativa y 
satisfactoria; 

"ii) El derecho a fundar sindicatos y a sindicarse. 11 

138. Entre los recientes convenios internacionales sobre el trabajo que han 

reafirmado el principio de la no discriminación, cabe mencionar el Convenio sobre 

la política del empleo, 1964 (No. 122), en el que se dispone que los miembros 

deberían formular y llevar a cabo, como un objeto de la mayor importancia, una 

política activa destinada a fomentar el pleno empleo, productivo y libremente 

elegido, y establece, entre otras cosas, que esta política debería tender a garan­

tizar que habrá libertad para escoger empleo y que cada trabajador tendrá todas 

las posibilidades de adquirir la formación necesaria para ocupar el empleo que le 

convenga y de utilizar en este empleo esta formación y las facultades que posea 

sin que se tengan en cuenta su raza, color, sexo, religión, opinión política, 

procedencia nacional u origen social. 

139. El Consejo de Administración de la OIT creó un Comité Especial sobre 

Discriminación encargado de examinar la forma más eficaz posible de reforzar la 

acción de la Organización en materia de discriminación en el empleo y la ocupación; 

asimismo, se ha establecido en la Oficina Internacional del Trabajo un servicio 

especial encargado de llevar a la práctica un programa completo a este respecto. 

140. Los informes del Secretario General121 sobre ~edidas para aplicar la 

Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación Racial contienen, entre otras cosas, información relativa a las 

medidas adoptadas por los gobiernos en cumplimiento de la Declaración. Varios 

gobiernos informaron al Secretario General de que en sus países no existía discri­

minación racial, mientras que algunos declararon que existía discriminación racial, 

pero que se estaba tratando de eliminarla. Algunos gobiernos se refirieron 

concretamente a las medidas que habían adoptado para eliminar la discriminación 

racial en la esfera económica y, en particular, a la cuestión del empleo. 

ChecoslovaquiagQ/ declaró que la igualdad de todos los ciudadanos estaba materialmente 

ga~antizada por la creación de posibilidades iguales y oportunidades iguales para 

todos en todos los sectores de la vida pÚblica. 

!2/ A/5698 y Add.l-4; E/4174 y Add.l-7, E/4306. 

ggj A/5698, Pág. 10. 
1 ••. 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 52 

141. El Gobierno de Hungría expresó que la Constitución y el Código del Trabajo 

establecían el derecho al trabajo, y que el Código del Trabajo enunciaba además 

el principio de remuneración igual por trabajo igual. El Gobierno señaló que 

existía plena igualdad de derechos en los sectores de la ocupación, el empleo y 

los salarios. 

142. El Gobierno de la Argentina-ª~ manifestó lo siguiente: "El principio de la 

no discriminación racial está firmemente arraigado en las tradiciones argentinas 

y consagrado en la Constitución Nacional al disponer claramente en su artículo 16 

que la "nación argentina no admite prerrogativas de sangre ni de nacimiento: no 

hay en ella fueros personales ni títulos de nobleza. Todos sus habitantes son 

iguales ante la ley, y admisibles en los empleos sin otra condición que la 

idoneidad. La igualdad es la base del impuesto y de las cargas públicas". 

143 B l . . f , 221 • u gar1a 1n orm~ : rrEn la República Popular de Bulgaria, Estado socialista 

por su carácter, ha sido liquidada toda base económica ••• de la discriminación 

racial, cualquiera sea su forma". 

144. La República Socialista Soviética de Bielorrusia~ expresó: "En el 

artículo 98 de la Constitución de la RSS de Bielorrusia, que es una ley fundamental, 

se enuncia lo siguiente: "La igualdad de derechos de los ciudadanos de la RSS de 

Bielorrusia, sin distinción por motivos de nacionalidad o raza, en todas las 

esferas de la vida económica ••• es una ley irrevocable". 

145. En la información suministrada al Secretario General, la Cl1ind expres~: 
"El Gobierno de la China apoya la Declaración de las Naciones Unidas sobre la 

Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial. En la Declaración 

figuran disposiciones relativas a la prevención y eliminación de la discriminación 

en materia de ••• empleo, ocupación y vivienda. En la Constitución china ya hay 

disposiciones similares incluidas en los artículos de la misma. Tanto en la ley 

como en la práctica no existe en la China discriminación de ninguna clase por 

motivo de raza, color u origen étnico". 

-ª1 A/5698/Add.l, pág. 3. 
g¡ Ibid., "' 4. pag. 

?21 Ibid., pág. 12. 

gy Ibid., pág. 9. 
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146. El Gobierno de Cuba25/ señaló a la atención, entre otras cosas, los 

artículos lO y 74 de la Constitución de 1940. El artículo lO dispone lo siguiente: 

"El ciudadano tiene derecho: 

11 

"e) a la preferencia que en el trabajo dispongan la Ley Fundamental y 
la Ley." 

El artículo 74 dice: 

"El Ministerio del Trabajo cuidará, como parte esencial, entre otras, 
de su política social permanente, de que en la distribución de oportunidades 
de trabajo en la industria y en el comercio no prevalezcan prácticas discri­
minatorias de ninguna clase. En las remociones de personal y en la creación 
de nuevas plazas, así como en las nuevas fábricas, industrias o comercios 
que se establecieren, será obligatorio distribuir las oportunidades de trabajo 
sin distinguir la raza o color, siempre que se satisfagan los requisitos 
de idoneidad ••• " 

El Gobierno de Cuba añadía: 

"La Ley Fundamental vigente en C.'uba recoge en su articulado los preceptos 
citados ••• 

"El 25 de enero de 1960 se dicta la Ley 696, por medio de la cual se 
faculta al Ministerio del Trabajo para controlar y regular las oportunidades 
de empleo, complemento necesario al · rtículo 74 de la Ley Fundamental que 
era constantemente burlada al no br::.ndar igualdad de oportunidades a todos 
los cubanos de trabajar sin distinciún de raza o color." 

14 7. El Gobierno de Rumanie.g§/ declaró que "el artículo 81 de la Constitución 

vigente, promulgada el 27 de septiembre de 1952, establece que los ciudadanos 

de la República Popular Rumana, sin distinción de nacionalidad o de raza, gozan 

de una absoluta igualdad de derechos en todos los campos de la vida económica ••• " 

148. De conformidad con la información süministrada al Secretario General~, 

25/ 

g§j 

w 

"La Constitución de la URSS confirma el principio del trabajo universal, 
proclama el derecho al trabajo y establece garantías para ponerlo en práctica. 
Las garantías jurídicas del derecho al trabajo se reflejan en la imposibilidad 

Ibid., 
, 

5 y 6. pags. 

Ibid., 
, 

17. pag. 

Ibid., pág. 25. 
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: 

de negar sin fundamento la admisión a un trabajo, en la responsabilidad 
jurídica en caso de despido por motivos ajenos a las capacidades del traba­
jador {por ejemplo, por la nacionalidad o la raza, etc.), en una reglamentación 
estricta de las bases y normas para el despido de trabajadores y empleados, 
en la aplicación del principio de la determinación de la función del trabajador, 
en la que se conviene al ser admitido el trabajador, en los reglamentos que 
rigen la capacitación del productor y en las normas para la distribución y 
utilización planificadas del personal dirigente. 

rrTodos los ciudadanos de la URSS disfrutan del mismo derecho al trabajo, 
el cual está garantizado mediante la consiguiente aplicación de la igualdad 
de derecho para recibir instrucción y formación profesional. 

rrEn la URSS rige el principio de salario igual por trabajo igual, es 
decir, se compensa el trabajo aplicando un principio que excluye la posibilidad 
de cualquier discriminación por motivos raciales etc. El principio de 
salario igual por trabajo igual fue formulado en los primeros decretos del 
Poder Soviético.rr 

149. La República Socialista Soviética de Ucrania~ declaró que el principio de 

la igualdad de los ciudadanos está consagrado en el artículo 103 de la Constitución, 

en que se establece lo siguiente: 

rrLn igualdad de derechos de los ciudadc.nos de la RSS de Ucrania, sin 
distinción por motivos de nacionalidad ni de raza en todos los dominios d€ 
la vida económica, pública, cultural, social y política es una ley irrevocable. 
Toda restricción directa o indirecta de los derechos o, inversamente, el 
establecimiento de privilegios directos o indirectos por razón de la raza o 
la nacionalidad a que pertenezcan, lu ~ismo que toda predicación de exclusi­
vismo o de odio y desdén raciales, serán castigados por la ley." 

150. De conformidad con la información facilitada por el Gobierno del Reino 

Unid~, en los últimos años han surgido alguna& dificultades como resultado 

de la considerable afluencia al Reino Unido de inmigrantes procedentes de otros 

países del Commonwealth. Debido a las oportunidades de trabajo que existen en 

ciertas zonas urbanas, muchos de los recién llegados han tendido a concentrarse 

en dichas zonas, donde los servicios sociales se encuentran ya sobrecargados, 

contribuyendo así a agravar ciertos problemas sociales ya existentes, especialmente 

en materia de vivienda, educación y sanidad. Con objeto de hacer frente a estos 

problemas, se han adoptado diversas medidas administrativas. 

21~ A/5698/Add.3, pág. 4. 

~ E/4174/Add.3, págs. 8, 12 y 14. 
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151. Se ha señalado que muchos de los inmigrantes adultos que llegan al Reino 

Unido tienen un conocimiento muy limitado del inglés y que sus perspectivas de 

conseguir empleo remunerativo se encuentran por consiguiente condicionadas por 

ese hecho. Se está estimulando a los empleadores a que hagan lo posible para que 

los trabajadores inmigrantes asistan a clases de inglés sea en los locales de la 

fábrica, sea en el lugar, con maestros asignados por la dirección local de 

enseñanza. 

152. Se advierte que la gran mayoría de los inmigrantes están plenamente empleados, 

trabajan en una gran variedad de industrias y aportan una contribución útil a la 

economía del país. El 40% de todo el personal médico subalterno de los hospitales 

procede de nuevos países del Commonwealth, y casi el 15% de todos los estudiantes 

de enfermería proceden del mismo. Sin su ayuda, algunos hospitales tendrícn que 

cerrar. Otros están aportando asimismo diversas formas de contribución valiosa: 

por ejemplo, los servicios de transporte en muchas grandes ciudades tendrían que 

reducirse drásticamente si, por algún motivo, se retirase la fuerzd de trabajo 

inmigrante, y muchas industrias del país han venido a depender en grado diverso 

de la contratación de inmigrantes. 

153. Se está atacando en varias formas la discriminación dondequiera que aparezca. 

Se han dado instrucciones a las agencias de colocación en el sentido de que siempre 

que un empleador que utilice sus servicio~ imponga condiciones discriminatorias, 

traten, mediante la persuasión y el razonamiento, de superar sus prejuicios y los • 

motivos en que se basen. Si el empleador no cambia de actitud, la agencia puede 

negarse a prestarle servicio~. 

154. Las agencias de empleo para la juventud tratan especialmente de prestar 

asistencia a los inmigrantes que han interrumpido sus estudios escolares para 

obtener empleo y capacitación adecuada a sus aptitudes, y algunos de los sindicatos 

fomentan asimismo las actividades de enseñanza. 

155. Los Estados Unidos de América~ llamaron la atención, entre otras cosas, 

hacia la Ley de Derechos Civiles y la Ley de Oportunidades Económicas de 1964. Una 

disposición importante de la Ley de Derechos Civiles de 1964 es la garantía de 

~ A/5698, pág. 12 y E/4174/Add.5. 
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igualdad de posibilidades de empleo en toda la nación. Señalaron que en muchos 

Estados existían leyes que prohibían la discriminación en el empleo y que se habían 

adoptado medidas para que todas las personas tuvieran acceso en condiciones de 

igualdad a los empleos gubernamentales. La Ley de Derechos Civiles de 1964 va 

más lejos, pues fija normas nacionales para los empleos, tanto del sector privado 

como del sector público, e instituye procedimientos de conciliación y de coacción 

para impedir la discriminación por motivos de raza, color, religión u origen 

nacional. 

156. La Ley de Oportunidades Económicas de 1964 tiene por objeto la supresión de 

la "paradoja de la pobreza en medio de la abundancia ••• " Dispone medidas 

especiales para remediar la situación de las personas jóvenes y adultas que carecen 

de medios, y relativas a la enseñanza profesional y a la ayuda a zonas rurales y 

a las zonas urbanas pobres, así como a otros programas, Se señaló que como el 

75% de la población negra de los Estados Unidos habita hoy en día en los barrios 

más pobres de las ciudades, y como aumenta constantemente el número de personas 

negras que se trasladan a las ciudades, esta Ley es muy importante para el cumpli­

miento de los objetivos que en materia de igualdad persiguen la Ley de Derechos 

Civiles de 1964 y la Ley de Derechos de Sufragio de 1965. Con arreglo a sus 

disposiciones, se ha establecido un servicio de empleos para ad~estrar a jóvenes 

que han abandonado la escuela antes de apr~nder oficios y disciplina; se están 

creando nuevas oportunidades de empleo para las minorías y para personas de edad, 

y se sitúan nuevas industrias en pueblos y aldeas donde han disminuido los empleos 

o donde los cambios técnicos han desplazado a los trabajadores. Un "Cuerpo de Paz" 

nacional, llamado VISTA, envía trabajadores voluntarios especializados en problemas 

de la juventud a los barrios pobres y otros lugares en que hay miseria. Estos 

programas se fundan en la idea de que para eliminar la discriminación no basta 

establecer legalmente la igualdad, sino que también hay que aumentar las oportu­

nidades de empleo y extender la capacitación necesaria para que se las pueda 

aprovechar. 

157. El Gobierno de la Unión Birmana declaradfY que unos de los principios del 

concepto birmano del socialismo es que debe eliminarse como tal la explotación 

del hombre por el hombre, y que tampoco debe existir la discriminación por motivos 

raciales. 

2Q/ E/4306, pág. 7. 
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158. En la República Centroafricana31/, la negativa por motivos raciales o 

tribales a contratar a trabajadores, empleados u obreros oficialmente autorizados 

a trabajar en el territorio de la República, el licenciamiento, des;{_do o desti­

tución de dichos trabajadores y, en general, toda discriminación contra ellos por 

razones de origen nacional, raza o religión deberán considerarse como manifestaciones 

de racismo o tri.balismo y perseguirse en consecuencia. 

159. El Japón informa_2S/ que el Artículo 14 de su Constitución prevé que 11 Todos 

son iguales ante la ley y no existirá discriminación ••• en las relaciones econó­

micas o sociales por motivos de raza ••• 11 

160. En su informe periódica22/, Australia informa que en Papua y Nueva Guinea 

fueron rechazados en 1957 los reglamentos en virtud de los cuales los nativos 

estaban obligados a trabajar como portadores cuando así lo exigiese la Administración. 

161. En el período de 1960 a 1962 el Gobierno continuó su examen de las leyes 

del territorio de Papua y Nueva Guinea~ que discriminaban por motivos de raza. 

A continuación se citan algunos casos de leyes que discriminan por motivos de 

raza y que fueron derogadas en el período de que se trata: 

i) La Ordenanza de Plantaciones Indígenas de 1925-1952 de Papua quedó 

derogada en 1960. Esta Ordenanza no se había aplicado desde la segunda 

guerra mundial y era objetable porque contenía disposiciones relativas 

al trabajo forzoso, aun cuando tales disposiciones estaban encaminadas 

a aumentar el bienestar de los indígenas. 

ii) En 1960 se introdujeron enmiendas en la Ordenanza de Tierras de 1911-1958 

de Papua y la Ordenanza de Tierras de 1922-1958 de Nueva Guinea, con el 

fin de eliminar restricciones en los tratos efectuados por indígenas 

en tierra no indígena, con objeto de colocarles a este respecto en pie 

de igualdad con los no indígenas. 

162. En respuesta a la resoh.c:ión 26 iii) de la Comisión Económica para Africa, 

el Secretario Ejecutivo de la Comisión preparó un estudi~ de las consecuencias 

211 ~.,pág. 35. 

¿g/ Ibid., pág. 28. 

2dJ E/CN.4/810/Add.l, pág. 5. 
W El Territorio en Fideicomiso de Nueva Guinea y el Territorio no autónomo de 

Papua están gobernados como una unión administrativa con el nombre de 
Territorio de Papua y Nueva Guinea. 

22f Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 63.II.K.l. 
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económicas y sociales de las prácticas de discriminación racial seguidas en Uganda, 

Kenia, Tanganyika, Nyasalandia, Rhodesia del Norte, Rhodesia del Sur, Angola, 

Mozambique y la República de Sudáfrica. Por ejemplo, entre los países comprendidos 

en el estudio, Uganda, Kenia, Tanganyika (país al que ahora se ha unido Zanzíbar 

para formar la República Unida de Tanzania), Nyasalandia (actualmente Malawi), 

Rhodesia del Norte (actualmente Zambia) alcanzaron la independencia política. Con 

estos acontecimientos de carácter constitucional, ha habido inevitablemente cambios 

importantes en la estructura y la organización jurídica, económica y social de 

estos países, todos los cuales han terminado, o han eliminado completa o parcialmente 

la discriminación racial legalizada o institucionalizada. El estudio sigue siendo, 

sin embargo, una reseña válida de las condiciones que todavía prevalecen en los 

países incluidos en él, a saber, RhodesiR del Sur, Angola, Mozambique y la República 

de Sudáfrica. 

163. El estudio señala que en todos los países que abarca existen numerosas 

prácticas discriminatorias de carácter jurídico, administr~tivo, convencional y de 

otro orden que, en formas diversas, afectan a la movilización, productlvidad y 

eficacia de la mano de obra. El marco dentro del que funcionan tales prácticas 

ha estado determinado por una serie de factores, entre los cuales cabe mencionar 

los siguientes: 

i) la escasez o ausencia inicial de mano de obra calificada y la necesidad 

de atraerla o importarla del extranjero; 

ii) la relativa abundancia de mano de obra indígena no calificada y la 

adopción de métodos de producción, de trabajo intensivo, basados en gran 

parte en mano de obra 11barata11 y desplazable, y la necesidad de asegurar 

su suministro constante; 

iii) lu identidad inicial - y en muchos casos continua - de intereses entre 

la mano de obra y la dirección industrial dentro de las comunidades de 

colonos europeos, y la necesidad imperiosa de evitar la competencia; 

iv) la existencia de regímenes de tenencia de tierras restrictivos que han 

reforzado el crecimiento de economías duales; 

v) la aparición y el desarrollo de sindicatos monorraciales; y 

vi) la existencia de sistemas de enseñanza racialmente segregados: 
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164. Una forma muy común de discriminación racial en el empleo es la práctica 

de la reservación de empleos, es decir, la limitación o reservación deliberada 

y artificial de oportunidades de empleo basada en motivos raciales. Se trata de 

una forma de discriminación que no sólo afecta a la movilidad geográfica y profe­

sional de la mano de obra, sino que también tiende a elevar el costo de la mano 

de obra y de la producción en los sectores protegidos del mercado de mano de obra 

o de la economía en general. 

165. Aparte de los casos de reservación de empleos en Sudáfrica a que se hace 

referencia en el próximo capítulo, también se encuentran casos de reservación en 

la legislación de Rhodesia del Sur, donde hasta 1961 los puestos públicos 

propiamente dichos estaban cerrados por ley a los africanos y donde éstos estaban 

excluidos por ley, indirectamente, de los trabajos más calificados. Al excluir 

al trabajador e.fricano "indígena" de la defir..ición de "empleado", la Ley de 

Conciliación Industrial de 1945 excluyó a los africanos del mecanismo de conci­

liación industrial y anuló la existencia legal de sus sindicatos, en tanto que 

legalizaba los sindicatos europeos. Como quiera que los trabajadores europeos 

se organizaron en sindicatos que, de conformid.&a co.~ la Ley, excluían a los 

africanos, y debido a que las organizaciones de empleadores tendían a emplear, y 

en algunos casos emplearon efectivamente, únicamente a miembros de los sindicatos 

interesados en el empleo calificado, esta práctica equivalía a una reservaci6n 

de empleos para los artesanos europeos. Los empleadores se encontraban bajo el 

temor constante de que se produjese una huelga de europeos si empleaban a trabaja­

dores africanos calificados, y en ramos de la industria como la construcción 

algunos sindicatos europeos tenían fuerza suficiente para impedir el empleo de 

trabajadores calificados africanos con un salario inferior al de los europeos. 

De esta forma, si bien no eA~stía una reservación directa de los empleos en la 

Ley, el efecto de la Ley de C:mciliación Industrial, hasta que quedó enmendada 

en 1959, conseguía indirectamente los mismos resultados y ha dejado en m..J.chos 

aspectos una herencia de reservación de empleos que todavía sigue practicándose 

por convención. 

166. El estudio explica que en los territorios portugueses existe un sistema de 

trabajo obligatorio que se basa en la teoría, por lo demás sostenible, de que un 

hombre debe reconocer que el trabajo constituye un elemento indispensable de 
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progreso. Ahora bien, se señala que la teoría ha conducido inevitablemente a 

abusos por parte de las autoridades locales encargadas de ponerla en práctica, de 

forma que si bien el trabajo forzoso como tal está legalmente prohibido, hay 

informaciones de que existe en la práctica. En efecto, las condiciones necesarias 

para demostrar que el individuo está provechosamente empleado, de manera que no 

puede ser contratado, dejan un margen muy amplio para las malas prácticas. Entre 

las condiciones que pueden llevar a la contratación se encuentran las siguientes: 

el no pagar los impuestos, la incapacidad aparente de obtener medios de existencia 

(alimentos, vestido,vivienda), el no vivir en casas higiénicas; el no estar ocupado 

en un empleo provechoso reconocido o no haber trabajado por un período de seis 

meses en un año. Una vez más, el efecto general del sistema es el abundante 

suministre de mano de obra para los agricultores, quienes no se sienten así impul­

sados a mejorar las condiciones de trabajo de manera que el suministro de mano 

de obra pueda producirse con arreglo a las condiciones normales del mercado. Al 

igual que en los otros países, la remuneración de esa mano de obra es apenas 

superior al nivel de subsistencia. Además, la movilidad económica de la mano de 

obra africana, que nunca ha sido elevada, es posible que quede aun más limitada a 

un nivel bajo debido a la inmigración de mano de obra portuguesa. 

167. En 1961, el Consejo de Administración de la OIT estableció una Comisión 

encargada de examinar una denuncia del Gobierno de Ghana según la cual el Gobierno 

de Portugal no estaba observando las prescripciones del Convenio sobre la abolición 

del trabajo forzoso, 1957, en los territorios de Mozambique, Angola y Guinea. En 

su informe221, la Comisión llegó, entre otras, a las conclusiones siguientes: 

36/ 

"4) En la orientación de la legislación y de la práctica portuguesas 
ha habido cambios de gran importancia en relación con la ratificación del 
Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930, el 26 de junio de 1956, y de la 
ratificación del Convenio sobre la abolición del trabajo forzoso, 1957, 
el 23 de noviembre de 1959. 

"5) Aunque plenamente convencida de la buena fe con que se han hecho 
estos cambios en la política, en la legislación y en la práctica, la Comisión 
no ha adquirido la convicción de que todas las obligaciones del Convenio sobre 

Oficina Internacional del Trabajo, Boletín Oficial, Vol. XLV, No. 2, 
Suplemento II, abril 1962, párr. 725, pág. 263. 
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la abolición del trabajo forzoso, 1957, hayan sido plenamente cumplidas a 
partir de la fecha de entrada en vigor del Convenio para Portugal, a saber, 
el 23 de noviembre de 1960. Ha tomado nota de cierto número de casos en 
que los cambios destinados a poner la legislación y la práctica en plena 
armonía con el Convenio se efectuaron después de haber sido depositada la 
queja, pero las disposiciones del Convenio no eran plenamente aplicadas 
inmediatamente después de su entrada en vigor para Portugal. Ha tomado nota 
también de ciertos puntos respecto de los cuales son necesarias medidas 
complementarias para dar plena efectividad a las disposiciones del Convenio." 

168. Como se mencionó anteriormente, hasta 1960 los sindicatos africanos eran 

legalmente inexistentes en Rhodesia del Sur. Por la Ley de Conciliación Industrial 

de 1959, que entró en vigor en 1960, los empleados se incluyen actualmente inde­

pendientemente de su raza. Sin embargo, los trabajadores agrícolas y los empleados 

del servicio doméstico están excluidos de la aplicación de la ley y, por consiguiente, 

del·~ecanismo de conciliación industrial. Asimismo, la ley contiene cláusulas que 

exigen que los sindicatos prevean en sus estatutos una representación y protección 

adecuadas de ''los intereses calificados y minoritarios", y un voto calificado. 

El Gobierno tiene facultades para exigir a su discreción que los sindicatos 

incorporen tales disposiciones. Ahora bien, estas disposiciones podrían interpre­

tarse en el sentido de que significan una protección de los intereses europeos, 

ya que los europeos constituyen casi la totalidad de la mano de obra calificada. 

Pero la crítica más importante que se hace a la ley es que si bien se aparta 

claramente de la Ley de Conciliación Industrial de 1945, que era abiertamente 

discriminatoria por motivos raciales, todavía sigue discriminando contra más de 

la mitad de la fuerza de trabajo africana total {doméstica y agrícola) de Rhodesia 

del Sur, y priva, por consiguiente, a esta población trabajadora de los medios 

para protegerse y mejcrar en el sector de la economía donde los salarios son 

muy bajos y las condiciones de vivienda muy pobres y donde la mayoría de los 

agricultores todavía siguen creyendo en las ventajas de la mano de obra migrante. 

169. En los territorios portugueses, la legislación discrimina contra la formación 

de sindicatos por africanos, hasta el punto de que todos los "no civilizados", es 

decir, la población indígena que no ha adquirido la categoría de "asimilado" o 

"ciudadano", porque se considera que se encuentra en un estado de tutela, carecen 
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de los derechos de la negociación colectiva, de la misma forma que no se les 

conceden derechos políticos como el vot~. Esto significa pues, que la mayoría 

abrumadora de la mano de obra carece por completo de medios legalmente reconocidos 

para protegerse y para la negociación colectiva, aun cuando los asimilados y la 

población de ascendencia europea están autorizados para formar asociaciones 

económicas y labúrales, cualquiera sea el valor práctico de las mismas. El 

argumento ha sido que esto no es una discriminación racial porque los africanos 

civilizados son tratados como europeos. 

170. Hay grandes diferencias entre el salario medio de los africanos y el salario 

medio de los europeos. En Rhodesia del Sur, por ejemplo, el promedio anual de 

ingresos de un africano en 1954 era de 56 libras esterlinas, en 1958 de 79 libras 

y en 1960 de 84 libras. El promedio de ingresos de un europeo en los mismos años 

era de 875 libras esterlinas, 1070 libras y 1117¿§/. 

171. El estudio trata tambié~ de las prácticas racialmente discriminatorias en 

las que se basa el régimen de tenencia de tierras en las regiones examinadas. En 

Rhodesia del Sur, la Ley de Distribución de Tierras de 1930 estableció legalmente 

la separación de tierras para uso y ocupación de europeos y africanos; especificó 

las zonas correspondientes a los africanos y el tipo de tenencia de tierra en 

dichas zonas. Según los términos de la Ley, las reservas indígenas que ya 

existían quedaban sin tocar, y el resto de la colonia quedó clasificado como zona 

europea, zonas indígenas, zona indeterminada, la zona forestal y zona no asignada. 

Los africanos no podían poseer u ocupar tierras en las zonas europeas excepto en 

determinadas condiciones, a saber, en calidad de inquilino que suministraba mano 

de obra al propietario de la tierra, ni, inversamente, los europeos podían ocupar 

tierra en las zonas africanas. Además, la ley estableció una Junta de Tierras 

Indígenas que podía recomendar la venta de tierras en la Zona de Compra Indígena. 

La Junta de Tierras podía prescribir las condiciones para conceder tierra, y los 

derechos sobre la tierra así concedida podían perderse si no se utilizaba ésta en 

forma provechosa. 

37/ Esencialmente, no se les considera como ciudadanos y por consiguiente no pueden 
gozar de los derechos de que correspondan únicamente a los ciudadanos. Sin 
embargo, el Gobierno se compromete a protegerlos mientras perdura la situación 
de tutela y de preasimilación (véase el Estatuto de 1954 y el Código de Mano 
de Obra Indígena de l928h así como la African Labour Survey, 1958, de la OIT, 
pág. 229. 

¿§/ Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta 63.II.K.l., pág. 57. 
1 
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172. La ley volvió a ponerse en vigor en 1941, manteniendo los principios básicos 

de la segregación territorial y haciendo más rígidas las condiciones en que un 

africano podía ocupar tierra en las zonas europeas. En su forma posteriormente 

enmendada, la ley prevé dos cambios fundamentales en el sistema de asignación y 

tenencia de tierras. En primer lugar, prevé que una superficie (de 5 millones 

de acres) se declara no reservada, es decir, no racial. En segundo lugar, mediante 

la creación de una Junta de Tierras no Reservadas, prevé un mecanismo por el cual 

los individuos o las compañías pueden apelar para vender o arrendar sus tierras 

a miembros de otro grupo racial. Por ejemplo, un agricultor europeo puede vender 

sus tierras a un africano, o un africano puede vender sus tierras a un europeo. 

173. En virtud de la ley, todas las tierras de la colonia están clasificadas 

de la forma siguiente: 

l. las reservas indígenas; 

2. la zona europea, que consistirá de todas las tierras que no forman parte 

de la zona indígena o de la zona forestal; 

3. las zonas indígenas, que se dividen en la zona indígena de compra y 

la zona indígena especial, asignada por decreto; 

4. la zona forestal, que está delimitada por decreto; 

5. la zona no reservada (no racial). 

174. En lo que respecta a Mozambique y a otros territorios portugueses de 

ultramar221, la población indígena posee la tierra ya en forma comunal, ya en 

forma tribal, o bien individualmente, tanto en las zonas rurales como en las 

urbanas. Todas las concesiones, a excepción de las adquiridas por arrendamiento, 

se registrarán en el registro de títulos o compras de tierras o de bienes raíces. 

Sin embargo, "la propiedad rural y urbana perteneciente a los indígenas no podrá 

hipotecarse como garantía de obligaciones distintas de las contraídas con 

sociedades de asistencia económica establecidas por ley para los indígenas. Cuando 

tales sociedades adquieran dichos bienes raíces, sólo podrán venderlos a indígenas". 

En otras palabras, las propiedades que en teoría pertenecen al africano son en 

realidad propiedad del Estado. 

39/ Economic and Social Conseguences of Racial Discriminatory Practices, 
E/CN.l4/132/Rev.l, pág. 25. 
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175. De conformidad con un decreto de 1918, todo africano tiene derecho a ocupar 

tierras sin cultivar y en barbecho, pero ya en 1960 no se aplicaban las disposiciones 

de este decreto. 

176. Al examinar la asignación de tierras y el régimer;. de tenencia de tierras en 

Mozambique y, en realidad, en todas las colonias portuguesas, debe tenerse en cuenta 

que "se traza una clara línea de separación entre los africanos que han adoptado 

el régimen de "derecho común" (en otras palabras, que han sido aceptados como 

asimilados), y los que viven bajo el derecho consuetudinario. En cuanto a los 

primeros, adquieren, con algunas pequeñas excepciones, todos los derechos adscritos 

a la propiedad individual en el derecho civil de Portuge.l. 

"El indígena ha podido adquirir dere~hos 11reales" sobre la tierra o tener 

los beneficios del proceso de herencia, legado o compra únicamente si ha opt8.do 

por el régimen de "derecho común" en lo que respecta a la tenencia de tierras." 

c. La discriminación racial en la esfera social 

177. La personalidad del hombre sólo logra su pleno desarrollo cuando éste entra 

en contacto con otros seres humanos en pie de igualdad. Por consiguiente, se le 

d b d l + ·' 1 d" . . ·' . 1 l f . 1~ e e canee er a mayor avenc1on a a lSCrlmlnaclon rac1a en a es era soc1a • 

178. En el informe del Secretario General~ sobre las medidas para aplicar la 

Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación racial, así como en otros documentos, distintos gobiernos han 

proporcionado datos relacionados con la discriminación racial en la esfera social. 

Varios gobiernos declaran que no existe discriminación racial en la esfera social 

en sus países. Otros, aunque admiten que la discriminación racial existe, señalan 

las medidas que se están tomando para combatir este mal. En algunos países, 

especialmente en Sudáfrica, caso que se examina en el capítulo siguiente, se ejerce 

la discriminación racial como política del Gobierno. 

179. En Checoslovaquia, "cualquier discriminación por motivo de raza o color o 

por cualquier otro motivo es completamente ajena al pueblo checoslovaco. Más aun, 

debido a su experiencia histórica, el pueblo checoslovaco apoya firmemente la 

igualdad y la tolerancia racial y nacional absolutasW." 

Véase párrs. 76-94 de este informe. 

A/5698 y Add.l-4; E/4174 y Add.l-7 y E/4306. 

A/5698, pág. 11. 
1 .. . 
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180. En la RSS de Bielorrusia~, la igualdad de derechos de los ciudadanos sin 

distinción por motivos de nacionalidad o raza, en todas las esferas de la vida 

económica, estatal, cultural, social y política, es una ley irrevocable. 

181. En la Constitución de 1936 vigente en la URSS, y en las constituciones de 

las repúblicas federadas y autónomas, la igualdad de derechos de los ciudadanos 

de la URSS, independientemente de su nacionalidad o raza, es una ley inmutable. 

"Toda restricción directa o indrecta de los derechos - enuncia el artículo 123 de 

la Constitución de la URSS - o, inversamente, el establecimiento de privilegios 

directos o indirectos para los ciudadanos por razón de la raza y de la nacionalidad 

a que pertenezcan, lo mismo que toda prédica de exclusivismo racial o nacional, 

o de odio y desdén racial o nacional, son castigados por la ley". 

182. En la legislación de la URSS no hay ni hubo nunca normas que permitan la 

posibilidad de cualquier forma de discriminación racial. 

183. La Constitución de la URSS confirma el derecho de los ciudadanos de la URSS a 

la asistencia económica en la vejez, así como en caso de pérdida de la capacidad 

de trabajo. Este derecho está garantizado por el amplio desarrollo de los seguros 

sociales de los obreros y empelados a cargo del Estado; por la asistencia médica 

grutuita a los trabajadores, y por la existencia de una extensa red de balnearios, 

puestos a disposición de los trabajadores, etc. Con respecto al derecho a la 

seguridad material, la ley de 14 de julio de 1956 sobre pensiones sociales y las 

disposiciones sobre la fijación y pago de subsidios en virtud del seguro social 

del Estado impide toda excepción o exclusividad, incluso por motivos raciales o 
. l w nac~ona es • En determinadas condiciones también disfrutan de ese derecho los 

ciudadanos extranjeros y las personas que carecen de ciudadanía. 

184. La legislación civil prohíbe menoscabar en cualquier forma los derechos de 

los ciudadanos (incluso los relativos a la vivienda) por motivos de pertenencia 

racial o nacional. 

~ A/5698/Add.l, Pág. 12. 

44/ El término "nacionales" en este contexto no significa ciudadanía, sino grupo 
étnico. 
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185. El Ecuador informa~ que desde los primeros años de la fundación de la 

República se eliminaron dentro del territorio nacional todas las fcrmas de discri­

minaci6n racial y que preceptos fundamentales proclaman la igualdad de todas las 

personas ante la ley ecuatoriana reconociéndoles iguales derechos y exigiéndoles 

iguales deberes, evitando así que tales reconocim~ento y exigencia coloquen 

a a~guien en mejor o peor condici6n que los demás. 

186. Finlandia declaraW que 11 la dis.criminaci6n racial es ajena a la sociedad 

finlandesa y al modo de vida finlandés. Además, la Constitución y la legislación 

correspondiente impiden eficazmente los diversos tipos de discriminación por 

motivos de raza, color u origen étnico enumerpdos en los artículos de la Declaración, 

así. como la discriminación por otros motivos 11
• 

187. En el Gabón, según la informaci6n presentada al Secretario GeneraliD, 11 los 

gaboneses viven en armonía con los demás grupos étnicos de origen africano, 

europeo, americano y asiático, que encuentran en nuestro territorio una franca y 

cordial hospitalidad. Indudablemente, ha habido algunos lamentables incidentes 

interraciales debidos a la falta de comprensión de elementos irreflexivos, pero 

han sido reprimidos vigorosamente por nuestro Gobierno, que jamás ha tolerado 

hechos semejantes, contrarios al espÍritu de nuestra Constitución y al de la 

Declaraci6n Universal de Derechos Humanos, que Gabón suscribiÓ formalmente el 

23 pe agosto de 1960 con ocasión de su admisión en las Naciones Unidas 11
• 

188. El Gobierno de Grecia informa~ que el problema de la discriminación 

racial nunca se ha presentado en ese país, donde la tolerancia rpcial y relibiosa 

es una tradici6n firmemente arraigada desde tiempos inmemoriales. 11Todos los 

ciudadanos, sin distinción, tienen acceso a los servicios públicos, y todos 

ellos, c~alquiera que sea su raza, aprovechan las oportunidades que así se les 

brindan11
• 

!i21 A/5ú98, pág. 1~. 

w ~., pág,., 15. 

!±11 Ibid., páe:;s. 15, 16. 

Ji§/ Ibid., pág. 16. 
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189. En la esfera social, 11 la República Popular Húngara preconiza los principios 

de la amistad entre los pueblos, la igualdad de derechos y la comprensi6n mutua. 

La piscriminaci6n racial o étnica no armoniza con estos principios 11~. 
190. El Gobierno malgache declara221 que aplica total y fielmente los principios 

expresados en la Declaraci6n de las, Naciones Unidas sobre la eliminaci6n de todas 

las. formas de discriminaci6n racial. 

191. De acuerdo con la informaci6n proporcionada por el Gobierno de México21/, 

la dignidad del ser humano es respetada en forma ¡:¡.bsoluta en ese pa:fs y tal 
o 

respeto se encuentra consagrado por el artículo l. de la Constituci6n Política 

Nacional, que garantiza a todo individuo que se encuentre en territorio mexicano 

el goce 9e las garant:fas que la misma concede, sin distinci6n al6una por motivop 

" .. ) t" o raciales. El Gobierno mexicano tambien señala que la seccion e del ar lculo 3. de 

la Constituci6n establece que la educaci6n en el país, entre otras finalidades, 

debe contribuir a la mejor convivencia humana, al aprecio de la dignidad de la 

persona y a la integridad de la familia, y cuidar de fomentar los ideales de fra­

ternidad e igualdad de derechos de todos los hombres, evitando los privilegios de 

raz~, de sectas, de grupos, de sexos o de individuos. 

192. En los Países Bajos, según la informaci6n suministrada¿g/, no existe ninguna 

dis~riminaci6n racial, ni en el plano jurídico ni en el social. 

193. Los Estados Unidos de América22/ han informado regularmente sobre sus progre­

sos en ¡a eliminaci6n de la discriminaci6n racial en la esfera social y en otras 

esferas. En 1963, por ejemplo, se inici6, tanto en el ámbito federal como en el 

estatal, la aplicaci6n de ciertas medidas concretas para eliminar la discriminación. 

El reconocimiento de la necesidad de adoptar tales medidas fue estimulado en parte 

por el centenario de la Proclamaci6n de la Emancipación, que sirvi6 para concen­

trar la atenci6n pública ~n los lugares donde se discrimina econ6mica y social­

mente por motivos de raza. 

'!±21 1l21Q,., 
.. 20 pag,. 

221 IbM..., pág.. 21. 

2J/ Iuid .• , pág,. 21, 

5_gj Ibid., pág.. 23. 

5.2/ Ibid., pág. 12, E/4174/ Add. 5· 
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194. La Ley de Derechos Civiles de 1964 fue uno de los textos legislativos más 

importantes de la serie promulgada recientemente en esta esfera. El título II de 

esta Ley dispone la igualdad de acceso a los lugares públicos. Establece el 

derecho de todos los ciudadanos, sea cual fuere su raza, color, religión u origen 

nacional, a utilizar plenamente en condiciones de igualdad los locales comerciales 

abiertos al público, como hoteles, restaurantes y mostradores para la venta de comi­

das, así como retretes, estaciones de venta de gasolina, teatros, estadios deportivos 

y otros lugares públicos de espectáculos o recreo. Con anterioridad, la cuestión 

del uso de lugares públicos se había en gran parte regido por disposiciones 

estatales y locales. En una prueba sobre la constituci.onalidad de esta sección 

de la Ley ocurrida. poco después de promulgarse la misma, el Tribunal Supremo 

sostuvo su validez. De ello resulta que en teda la nación todas las personas 

deben tener acceso en condiciones de igualdad a las funciones y lugares públicos. 

195. La Ley prohíbe asimismo la discriminación en todo programa, institución u 

otra actividad que reciba ayuda del Gobierno Federal, como son los programas 

oficiales de construcción de viviendas, los hospitales, las escuelas y los ser­

vicios de higiene y asistencia social. La Ley dispone que: "En los Estados Unidos 

no se impedirá la participación de persona alguna, por motivos de raza, color u 

origen nacional en los programas u otras actividades que reciban ayuda económica 

del Gobierno Federal, no se le negará los beneficios correspondientes ni se le 

har~ objeto de discriminación en tales programas o actividades". 

196. También en otros campos se ha progresado mucho. Blancos y negros se han 

unido en manifestaciones de protepta contra casos de discriminación y para exigir 

la pronta aplicación de las leyes. En decisiones de tribunales estatales y 

locales. se han aplicado principios antidiscriminatorios enunciados por el Tribunal 

Supremo. El análisis de las cifras censales de 1960 indica que las probabili­

dades de vida de personas no. blancas eran de cerca de 64 años, mientras que 

en 1900 eran sólo de 33 años. El Presidente, luego de señalar que "ninguna ley 

de derechos civiles, por histórica que sea, puede ser definitiva" y que "en vano 

buscaríamos una solución definitiva" a injusticias de muchos años, hizo un 

llamamiento a los gobiernos estatales y locales, a la industria y a tedas los 

ciudadanos, blancos y negros, a fin de que se unan en un esfuerzo colectivo 
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encaminado a lograr una igualdad total en materia de oportunidades y de posibili­

dades de realizar sus legitimas aspiraciones para todos los norteamericanos, sin 

dis~inción por motivos de raza o color. 

197. En su informe periódico sobre los adelantos económicos, sociales y cultura­

les correspondiente a 1964-1966~, el Gobierno de los Estados Unidos informó 

q_ue la igualdad de oportunidades en materia de vivienda recibió gran atención en 

todas las esferas y niveles de gobierno, y en muchos sectores la labor de las 

autoridades contó con la activa cooperación de grupos de ciudadanos interesados 

en vencer la discriminación en lo tocante a venta y alquiler de bienes raíces. 

Las autoridades federales siguieron llevando a efecto la política, emprendida 

por el Presidente Kennedy por su Orden Ejecutiva de 1962 y ratificada por el 

Presidente Johnson, por la q_ue se prohíbe la discriminación si se trata de 

viviendas construidas con ayuda financiera del Gobierno Federal. En 1964 esa 

Orden pe aplicó a más de 1 millón de unidades de vivienda de todos los Estados 

Unidos. Aumentó el número de autoridades de Estados y de ciudad~d q_ue ~amaron 

med.idas para imponer la igualdad de posibilidades de conseguir vivienda. 

198. El Reino Unido22/ no cree q_u~ los prejuicios raciales puedan remediarse 

solamente con medidas legislativas. No obstante, considera q_ue tiene la obliga­

ción de adoptar medidas contra el fomento intencionado de prejuicios, ya sea de 

pala.bra, por escrito o mediante ejemplo núblico injurioso. 

199. A ese propósito responde la ley de relaciones interraciales (Race Relations 

Act), promulgada en diciembre de 1965. Dicha ley se ocupa de dos aspectos de 

las relaciones entre las rc7.as, a saber, el }le la discriminación racial en 

gen~ral y el de la incitación al odio racial. 

200. Las disposiciones relativas a la discriminación racial se ocupan principal­

mente de la discriminación en los lugares pÚblicos, tales como hoteles, restauran­

tes, mesones, salas de baile y lugares públicos de recreo y deportes y, en 

segundo término, de los convenios restrictivos por los q_ue se proh{be dar 

contratos de arrendamiento a personas de determinado color, raza u origen 

nacional. Toda discriminación practicada en lugares públicos no sólo constituye 

5.J±/ EjCN.4/917/Add.ll,, párr. 31.. 

55/ E/4174/Add.3; E/CN.4/892/Add.l. 
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una afrenta pÚblica sino que atenta contra el principio fundamental en el que debe 

basarse todu progreso hacia la integración racial, a saber: que los lugares o 

servicios ostensiblemente destinados al público en general no deben ser negapos 

a determinados individuos sin ningún otro motivo que su color, raza u origen. 

Este es el principio - el de que los miembros de las comunidades minoritarias 

constituyen parte integral del pÚblico británico y deben s,er tratados como tales -

que la ley se propone establecer de una vez y para siempre. Las disposiciones 

pertinentes a los convenios restrictivos representan un corolario indispensable, 

puep tales convenios son, de hecho, una incitación a la discriminación. 

201. El Gobierno del Reino Unido expresó la opinión de que si las medidas legis­

lativas se amplÍan demasiado existe el verdadero peligro de que dejen de orientar 

a la opinión pÚblica y, en cambio, provoquen un cambio subitáneo y perjudicial de 

los sentimientos, o sea que, al procurar poner remepio a una serie de injusticias, 

se crearían otras igualmente malas o incluso peores. Al redactar las disposicio­

nes sobre discriminación, el Gobierno no estuvo animado por el propósito de publi­

car una declaración sino por el de adoptar medidas que pudiesen ser plenamente 

cumplidas con arreglo a la ley, que fuesen compatibles con las circunstancias 

reinantes en el Reino Unido y que fueran aceptadas como pertinentes y justas a 

la vez por la gran mayoría de los ciudadanos, para quienes los prejuicios racia­

les son odiosos. No se quiso dar a la pequeña minoría que cae en estos prejuicios 

la ,oportunidad de presentarse como mártires. 

202. Por estos motivos, en la Ley se da preponderancia a le persuasión y no 

al castigo, y sólo se adoptarán mepidas coercitivas como Último recurso, ante un 

notorio fracaso de las persuasivas• Las denuncias de discriminación serán 

tratadas en primer término por comisiones de conciliación, cuyo carácter será 

local y sus métodos de trabajo oficiosos, y Únicamente en caso de que esas 

comisiones hayan fracasado en sus tentativas de arreglo y cuando sea evidente 

que determinada persona ha iniciado - y se propone contipuar - una línea de 

conducta discriminatoria, se la llevará a los tribunales. Estas acciones serán 

iniciadas no por las víctimas de la discriminación sino por el Fiscal de la 

Corona, previo informe de la Junta de Relaciones entre Razas establecida en 

virtud de dicha ley. Dado que las medidas conciliatorias no pueden ser combinadas 
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eficazmente con las acciones penales sin per~IUicio para ambas, y como lo g_ue está 

en juego es fundamentalmente una denegaci6n Cle los derechos civiles, los juicios 

no se verán en tribunales de lo criminal, sino en los de lo civil; y el correc­

tivo consistirá en un mandamiento g_ue prohibj_rá al acusado cometer un nuevo 

acto de discriminación, ya sea contra determinados individuos o contra personas 

de determinada clase, como por eje¡:nplo, las personas de color en general, so 

pena de ser procesado por desacato. La forma más amplia de mandamiento debe 

ser particularmente Útil para impedir la conducta discriminatoria de hoteleros, 

mesoneros y otras personas cuyos clientes son en su mayoría transeúntes; sin 

embargo, de su uso se infiere g_ue ,lo g_ue se procura remediar es un mal general 

más bien g_ue agravios individuales. Esto armoniza con la filosofía en g_ue se 

funda toda esta parte de la ley, y es el motj_vo principal por el cual se consideró 

apropiado g_ue los procesos s.ean entablados por el Fiscal de la Corona, en su 

cal~dad de autoridad pública. 

203. Por lo tanto, el sistema está totalmente organizado de modu g_ue, antes de 

aplicar las medidas correctivas, se dé al transgresor tedas las oportunidades 

posibles de enmendar su conducta; no obGtante, si no lo hace así, el correctivo 

será de todos modos inevitable y eficaz y, aung_ue esté aplicado por conducto 

de ,los tribunales civiles, llevará consigo teda el peso de la reprobación pública. 

204. En el Canadá, durante los Últimos ~ños, ha tenido lugar una intensa acti­

vidad en la amplia esfera de los derechos humanos, particularmente en lo g_ue se 

refiere a la eliminaci6n de los vestigios restantes de discriminación racial. 

En su informe periÓdico cc_~respondiente a l957-l9592fd, el Gobierno declara 

g_ue en 1959 dos provine ias (Nueva Escoc:La y Nuevo Brunswick) promulgaron una 

legislación (con lo g_ue pasan a ser cuatro las provincias en g_ue rige este 

tipo de disposiciones) g_ue prohÍbe negar a una persona o categoría de personas 

el acceso a cualg_uier lugar en g_ue se admite ordinariamente al público por 

motivos de raza, religión, creencia, color, nacionalidad, origen o lugar de 

procedencia y g_ue declara ilÍcito publicar o anunciar en terrenos o edificios, 

en un periódico, por radio o cualg_uier otro medio, todo aviso, señal, símbolo, 

~2/ E/CN.4/8lO, págs. 29-30. 
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emblema u otra indicación que suponga una discriminación o el propósito de hacer 

una discriminación contra cualquier persona. Se crea un procedimiento para la 

den¡mcia, la conciliación y el enjuiciamiento. 

205. En la ciudad de Windsor, de conformidad con un reglamento municipal, en 

los contratos de venta de terrencs del municipio a personas que proyectan cons­

truir viviendas debe figurar una estipulación que prohíba la discriminación por 

motivos de raza, c.olor o creencia en los sucesivos contratos de compraventa del 

terreno o vivienda. En la ciudad de Montreal (Quebec), la Real Estate Bcard 

aprobó un reglamento en que se dispone que no se aceptará la gestión de operacio­

nes de venta o alquiler de bienes inmuebles cuando se estipula alguna cláusula 

dis~riminatoria por concepto de raza o creencia. 

206. El Gobierno y las organizaciones voluntarias realizan distintos esfuerzos 

en todo el Canadá para promove;r los derechos humanos y combatir la discriminación 

rac~al en las esferas sociales. 

207. Ejemplos de los muchos proyectos en materia de derechos humanos desarrolla­

dos por organizaciones de carácter voluntario en todo el Canadá son los Centros 

de Convivencia que se han creado en diversas zonas urbanas para ayudar a los 

indios a integrarse efectivamente en la sociedad urbana y el programa educativo 

de la Vancouver Civic Unity Association, destinado a proteger los derechos 

humanos y a. combatir influencias que im:riden la mayor ccmprensión posible entre 

los. pueblos. 

208. En noviembre de 1960 se mcdificó el reglamento de la National Housing Act 

para prohibir la discriminación en la venta o arrendomiento de propiedades por 

los prestatarios asegurados por la Central Mortgage and Housing Corporation, 

una compañía de la Corona; al propio tiempo se dispuso que no se podría practicar 

la 9iscriminación con respecto a las formas de hipoteca. 

209. Las provincias de Manitoba y Columbia Británica aprobaron leyes en las que 

se dispone que debe permitirse a toda persona, sea cual fuere su raza, color, 

religj_Ón u origen nacional, hacer uso de los alojamientos, los servicios o las 

instalaciones de lugares en los que normalmente se admite al pÚblico /Fair 

Accomcdation Practices Act (Manitoba), 1960 y Public Accommcdation Practices Act 

1 ... 
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(Columbia Británica) 196l7. En 1961, se modificó la Fair Accoffimodations Practices 

Act de la provincia de Ontario para prohibir la discriminación en el arrendamiento 

de apartamentos de edificios que consten de más de seis unidades. ~e acuerdo con 

esta medida, se aiT~liÓ la función de la Comisión de Derechos Humanos de Ontario 

(anteriormente Comisión contra la discriminación) en relación con el fomento del 

conocimien:to 

Ontf].rio21./. 

y la aplicación de las leyes que proh{ben la discriminación en 

210. Jamaica es otro país que sabe de la existencia de discriminación racial en 

la esfera soc,ial dentro de sus lÍmites y está realizando esfuerzos para 

eliminarla.2.§/. Se han adoptado medidas a fin de que las normas para eliminar 

la discriminación racial enunciadas en el capítulo III de la Constitución sean 

acept~das por todas las organizaciones e instituciones privadas y por los particu­

lares. Según ha manifestado el Gobierno'ZJ}, 11 el Gobierno de Jamaica no tiene 

conocimiento de ninguna organización o institución privada de importancia que 

deliberadamente practique la discriminación basada en la raza, el color u el 

origen étnico. A veces se señalan a ~a atención del Gobierno casos individuales 

de discriminación en un lugar público. Tales casos son investigados detenida­

mente y si se comprueba que ha habido discriminación, inmediatamente se adoptan 

medidas para poner fin a la discriminación y desalentar toda repetición. 

"El Gobierno reconoce que en la sociedad multirracial de Jamaica existen 

algunos individuos que tienen conciencia de raza y que en sus relacion,es perso­

nales tienden a discriminar contra otras personas por motivos raciales. Con todo, 

uno de los objetivos principales del sistema educativo de Jamaica reside en la 

completa abolición de todo asomo de discriminación racial en los niños, y el 

Gobierno espera que c,an el tiempo se eliminarán todos los vestigios de prejuicios 

raciales individuales." 

21/ Véase E/CN .4/860, pág. 25. 

5.§./ Véas,e A/5698/ A(J.d .2. 

5.2./ Ibid., pág. 10. 

/ ... 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 74 

211. La India constituye un ejemplo más de un país en el que durante los últimos 

años se han logrado adelantos en la eliminación de la discriminación racial en 

la esfera social. Por ejemplo, la Kerala Hindu Places of Public Worship Act de 1965 

está concebida para prever mejor la entrada de todas las clases y sectores de 

hindúes a lugares públicos de culto religioso. La India es una democracia laica 

y su Constitución contiene distintas disposiciones, comprendidas dentro del capítulo 

de los derechos fundamentales y del capítulo relacionado con los principios direc­

tivos de la política estatal que conceden atención especial a la necesidad de 

impedir cualquier tipo de discriminación por motivos de casta, credo o religión. 

El artículo 17 destaca lo anterior al disponer que queda abolida la "intocabilidad" 

y su práctica bajo cualquier forma. Dicho artículo, que ilustra el derecho funda­

mental de igualdad ante la ley y el derecho a igual protección de la ley incluidos 

en el artículo 14 estipula que el restringir la capacidad de una persona por el 

hecho de ser "intocable" será un delito penado en conformidad con las leyes (véase 

artículo 17). 

212. En Australia, la política declarada de los gobiernos federal y estatales es 

la de promover el mejoramiento de los aborígenes para que disfruten de completa 

igualdad social, económica y política, junto con los demás australianos. Las leyes 

de protección referentes a los aborígenes, por lo tanto, se consideran de carácter 

temporal y están siendo gradualmente eliminadas. Así, en Victoria la Aborigines Act 

de 1957 derogó la legislación anterior que imponía ciertas restricciones respecto 

de los aborígenes. Dicha ley establece una Aborigines Welfare Board cuya función 

es fomentar el bienestar moral, intelectual y físico de los aborígenes para que 

éstos se asimilen dentro de la comunidad general. 

213. Las enmiendas hechas en virtuo de la Commonwealth Social Services Act de 1959 

han ampliado el derecho a pensiones y a otras prestaciones estipuladas en el plan 

de servicios sociales del Commonwealth para que abarque a todos los aborígenes, 

excepto a aquellos cuya forma de vida es, en opinión del Director General de los 

Servicios Sociales, nómada o primitiva. 

214. El Gobierno de Australia también ha dirigido su atención al examen de las 

leyes del Territorio de Papua y Nueva Guinea para eliminar las disposiciones que 

puedan ser consideradas discriminatorias. Se señala que en el Territorio en fidei­

comiso de Nauru no se establecen distinciones por motivos de raza. A este respecto, 

1 
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la Child Welfare Ordinance de 1961 establece un conjunto de disposiciones relativas 

al bienestar de la infancia, basadas en los precedentes australianos más modernos, 

que se aplican a todos los niños. Por esa ordenanza se derogó la Native Children 

Ordinance y la Part-Native Children Ordinance, en las que se preveían la "encomienda" 

de los niños autóctonos y de raza mixta que necesitasen cuidados, y también se 

permitió por pril1era vez la adopción legal de niñoe autóctonos. 

215. otro ejemplo de una disposición encaminada a eliminar las prácticas discrimi­

natorias fue la Liquor (Temporary Provisions) Ordinance, que permitió a los autóc­

tonos consumir cerveza en los locales autorizados o fuera de ellos, y consumir otras 

bebidas alcohólicas en los locales autorizados. 

216. La discriminación racial en la esfera social es bastante nítida en los 

servicios de hospitalización de Papua y Nueva Guinea. Inicialmente, las Public 

Hospitals (Charges) Regulations se referían sólo a los hospitales "europeos", ya 

que los demás eran gratuitos. Dicha clasificación, fuera de su característica 

discriminatoria, ha caído cada vez más en el desuso, y desde 1962 los costos se 

cobran se~ún el tipo de establecimiento (público, gratuito o intermedio), y los 

servicios especiales suministrados que no sean de carácter médico, sin que se 

adopte ningún criterio racial. 

217. Con respecto a las diversiones públicas, las Public Entertainment Regulations 

de Papua y las Places of Entertainment Regulations del Territorio de Nueva Guinea 

estipulaban que las películas cineffiatográficas no se exhibirían en lugares públicos 

de diversión para europeos y autóctonos conjuntamente, y también que un lugar 

público de diversión que admitiera a europeos y a autóctonos conjuntamente debería 

tener asientos separados para cada grupo. La primera de estas disposiciones fue 

derogada en 1957 y la segunda en 1958. 
218. El sistema de censura -=parado de las películas para exhibirlas a los autóc­

tonos terminó el 1~ de agosto de 1962. A partir de esa fecha, en virtud de una 

proclamación hecha de conformidad con la Customs Ordinance, se instituyó ·1n sistema 

uniforme de censura para todas las razas, basado principalmente en las normas 

y prácticas ~ustralianas. Al mismo tiempo, las Cinematograph Censorship Regulations 

de los Territorios fueron derogadas. Las disposiciones de las Septic Tank 

Regulations de los Territorios, de la Public Health (General Sanitation) Regulations 

(New Guinea and the Health (Sanitary) Regulations (Papua)) han sido enmendadas para 

eliminar los requisitos de instalaciones de baños separadas para autóctonos y no 

autóctonos. 
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219. En su estudio de las consecuencias económicas y sociales de las prácticas 

raciales discriminatorias, el Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para 

Africa trata de la cuestión de la urbanización en Sudáfrica y Rhodesia del sur60/. 

El estudio señala algunos de los factores sociales que resultan de la política 

de discriminación racial. 

220. En Rhodesia del Sur, la prohibición de que los africanos realicen negocios 

en zonas europeas significa que los trabajadores africanos de dichas zonas se ven 

privados de servicios que estarían atendidos por compatriotas africanos, tales como 

restaurantes, barberías, etc., y deben recorrer grandes distancias desde su lugar 

de trabajo para tener acceso a dichos servicios. Por ejemplo, un africano empleado 

en una empresa europea puede a menudo tener que recorrer una gran distancia para 

almorzar en una zona africana vecina, cuando hay restaurantes europeos cerca. 

221. Se han hecho numerosas enmiendas a la Land Appointment Act de 1930. Pero 

aparte de algunas concesiones aisladas de menor importancia, en especial la excepción 

concreta de los abogados africanos, ningún africano puede arrendar una oficina 

u ocupar una tienda en una zona europea (urbana) y la separación de razas todavía 

es legalmente obligatoria en las zonas declaradas. 

222. Sin embargo, cabe mencionar que en 1960 se introdujo una enmienda según la 

cual el Gobernador "podía autorizar a los ferrocarriles de Rhodesia o a cualquier 

institución legal a que emplease un número suficientemente elevado de ~ativos que 

justificase dicho proceder ••• a que estableciese distritos para los indígenas 

empleados por ella y para sus esposas e hijos, y a que proporcionase alojamiento, 

escuelas, iglesias y terreno de recreo" para éstos. Además dispone que es lícito 

que los empleados nativos y sus familias ocupen cualquier parte de dicho terreno 

con permiso de sus empleadores. 

223. Una nueva enmienda de 1961 clasifica una nueva categoría d.e tierras conocidas 

como "tierras no reservadas" que puede ser usada por personas de cualquier raza. 

La superficie total de esas tierras asciende en la actualidad a unos 2 millones 

de acres, que los indígenas pueden comprar, arrendar, usar u ocupar con fines 

industriales. Además, el propietario de tal tierra puede venderla a un indígena, 

arrendarla o disponer de ella de cualquier otra forma o permitir que un indígena la 

6of Op. cit., capítulo v. 

¡ ... 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 77 

use o la ocupe. La enmienda además prevé el funcionamiento de clubes multirraciales 

en zonas europeas y de cualquier otro tipo de asociación que fomente las buenas 

relaciones entre las razas en zonas europeas o africanas. 

224. Con respecto a la vivienda en Rhodesia del Sur, la Natives (Urban Areas) 

Accommodation and Registration Act No. 6 de 1946 (consolidada en 1951) dispone 

entre otras cosas que: 

~) El Gobernador deberá obligar a todas las autoridades locales a que 

aparten una Native Urban Area; a que proporcionen viviendas adecuadas a todos los 

indígenas urbanos y a que vigilen que los alquileres cobrados por dichas viviendas 

sean los mismos para un indígena casado y su esposa que para un indígena soltero, 

cuando los alquileres sean pagados por los empleadores; 

~) Deberá obligar a todos los que empleen a indígenas a que proporcionen 

a éstos viviendas gratuitas adecuadas. 

225. Esta ley no ha logrado resolver el problema. Por ejemplo, se informó en 1958 

que solamente en Salisbury vivían 8.500 africanos en estructuras temporales y 2.400 

en estructuras semipermanentes. En Greater Salisbury, el 21% de la población afri­

cana que vivía en casas permanentes y prefabricadas, habitaba en viviendas ocupadas 

por 3-4,9 personas por habitación y el 12% lo hacía a razón de 5 o más personas por 

habitación. En Bulawayo, la segunda ciudad de Rhodesia del Sur, un estudio indicó 

que se necesitaban más de 6 millones de libras esterlinas para proporcionar aloja­

miento adecuado a la población africana de la ciudad, gran parte de la cual habi­

taba en cuartos, ocupados por 8 o más personas, que son "lugares de multiplicación 

de enfermedades, vicio y desasosiego". Dicha cifra podría duplicarse si se consi­

derasen las necesidades de Salisbury y de otros centros menores, lo que confrontaría 

a las autoridades gubernamentales y municipales con una cifra problemática de 

15 millones de libras esterlinas o más. Sin embargo, los propietarios de casas y 

apartamentos de zonas europeas frecuentemente no pueden encontrar arrendatarios. 

Se continúa impidiendo que los maestros, los hombres de negocios y los profesionales 

africanos alquilen casas en las que puedan dedicarse a negocios productivos. Los 

alojamientos baratos son a veces demolidos o permanecen desocupados en las zonas 

europeas al mismo tiempo que miles de africanos viven "ilegalmente" mientras aguardan 

hasta 14 años en lista de espera para conseguir alojamiento en las zonas urbanas 

:indígenas. 

¡ ... 
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D. La discriminación racial en la esfera cultural 

226. Se ha dicho "que la cultura es imprescindible, y que cultura es aprender". 

En esta sección de nuestro estudio consideraremos la discriminación racial en la 

esfera cultural. Si la educación es muchas veces la clave :para la solución del 

:problema general de evolución :política, económica y social, la discriminación racial 

en el campo cultural es, :pues, la forma más importante y decisiva de discriminación. 

La cultura, en el sentido amplio de la :palabra, lo impregna todo. Está en la base 

de los muchos :problemas que se :plantean en este estudio y sus efectos se difunden 

:por toda la estructura de las sociedades que aquí se consideran. Establece los 

fundamentos, :pautas y ejemplos y orienta la marcha del desarrollo, en lo que se 

refiere a la utilización, y la movilización eficaz de los recursos humanos. 

227. Toda :política :practicada :por un grupo racial dominante y basada en el temor 

de :perder su situación :privilegiada lleva aparejada en consecuencia la imperiosa 

necesidad de ce~rar el acceso a la educación al grupo racial minoritario o de 

mantenerlo en un nivel inferior de enseñanza. 

228. En el Estudio sobre la Discriminación en Materia de Educació~/, el Relator 

Especial señala que si el grupo minoritario explotado tuviese :posibilidad de acceso 

a la escuela elemental en condiciones normales, y :pudiese gozar luego de la escuela 

secundaria y de la enseñanza superior, desaparecería la ficción de la raza inferior. 

Sería difícil, cuando no imposible, negarle el :pleno ejercicio de sus derechos 

:políticos. Ejercería el :poder, o al menos haría cesar la explotación de que es 

víctima. 

229. También se indica que en algunos casos se espera, :por medio de la discrimi­

nación, retardar e incluso impedir que despierte la conciencia nacional. Esta 

:política se refiere tanto a las masas como a las minorías selectas. Cuando una 

minoría selecta, :por reducida que sea, ha conseguido acceso a la enseñanza superior, 

comienza a inquietar, ya que es un ejemplo de lo que :podría ser en una situación 

normal, y suscita sentimientos de intranquilidad en el grupo explotador. En 

consecuencia, este último adopta ccntramedidas creando establecimientos de enseñanza 

superior separados y de una calidad inferior. Si el individuo no :puede ser 

inferior, lo será, al menos, su educación, incluso en su grado más elevado. 

61/ Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: l957.XIV.3. 
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230. Estos son algunos de los factores que deben tenerse en cuenta al examinar 

la cuestión de la discriminación racial en el campo cultural. En efecto, como 

hemos tratado de destacarlo, estos son también los mismos factores que mantienen 

a algunos grupos en un nivel inferior a perpetuidad. 

231. La discriminación racial en la esfera cultural se practica en la República 

de Sudáfrica (que se examina en el capítulo siguiente), en el Africa Sudoccidental, 

en la colonia rebelde de Rhodesia del Sur y en algunos de los territorios no autó­

nomos que aún existen, y, hasta cierto punto, en los Estados Unidos de América. 

232. La discriminación racial en la esfera cultural se practica en el territorio 

del Africa Sudoccidental, como puede apreciarse en los siguientes pasajes del informe 

presentado a la Asamblea General en su quinto periodo extraordinario de sesiones, 

en abril de 1967, por el Comité Especial para el Africa Sudoccidental creado de 

conformidad con la resolución 2145 (XXI) de la Asamblea General, de 27 de octubre 

de 1966§.g/: 

"La educación en el Africa Sudoccidental depende de la administración 
en virtud de la Ordenanza de Educación No. 27 de 1962 (SWA). Según esta 
ordenanza, el Departamento de Educación del Africa Sudoccidental es la auto­
ridad educativa central y es responsable del establecimiento, mantenimiento 
y gobierno de las escuelas, de la elaboración y aplicación de programas, de 
la organización y realización de exámenes y de la inspección de escuelas, 
maestros y alumnos. Hay escuelas distintas para los blancos, la gente de 
color y los africanos, y se han desarrollado siguiendo lineas diferentes. 
Además, entre los blancos hay escuelas primarias distintas para los afrikaans 
y para los niños de habla inglesa o alemana, y para los africanos hay clases 
separadas para niños que hablan nama, damara o herero en las escuelas prima­
rias de las zonas urbanas. La Administración también ha extendido a las 
reservas indígenas las escuelas de lengua vernácula. 

"Las escuelas para niños blancos en el Territorio están dirigidas por 
la Administración, con excepción de un número muy reducido de escuelas privadas, 
y nunca han sido dirigidas por las misiones. Casi todas las escuelas para las 
personas de color y los africanos, por otra parte, fueron originalmente esta­
blecidas por las misiones. 

11 ... 
"Blancos. En el Africa Sudoccidental el sistema escolar para n1nos 

blancos comprende escuelas primarias (siete años de enseñanza, desde la clase 
preparatoria A hasta el quinto grado), escuelas secundarias elementales 

2g/ A/6640, anexo II, párr. 273. 

1 ... 
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(sexto a octavo grados) y escuelas secundarias superiores (noveno y décimo 
grados); una escuela de agricultura situada en Neudam, una escuela especial 
para niños retardados y escuelas de párvulos. La asistencia escolar es 
obligatoria desde los siete hasta los dieciséis años, aunque los alumnos 
pueden dejar la escuela una vez completado el octavo grado (diez años de 
enseñanza). 

11 

"Con excepc1on de trece escuelas particulares, todas las escuelas para 
blancos son administradas ~' financiadas por el Gobierno. Las escuelas parti­
culares sólo reciben asistencia del Gobierno si están situadas en una zona donde 
no existan escuelas oficiales o si ofrecen cursos que no se dictan en las 
escuelas del Gobierno. 

"Según se informa, un problema especial del sistema escolar para blancos 
es la necesidad de proporcionar enseñanza en afrikaan, inglés y alemán; los 
grupos que hablan inglés y alemán representan solamente el 6,8% y el 8,84% 
respectivamente de 1os alumnos blancos y, por consiguiente, la proporción 
maestros-alumnos es desproporcionadamente baja y los gastos por unidad excesi­
vamente elevados. En la actualidad la enseñanza primaria se da en los tres 
idiomas; pero en las escuelas del Gobierno la enseñanza secundaria se dicta 
únicamente en inglés y en afrikaans. En las escuelas particulares alemanas 
se dictan clases en ese idioma hasta el octavo grado. 

"Personas de color y basters. El sistema escolar existente en el Terri­
torio para los niños de color y basters está integrado por escuelas primarias, 
escuelas secundarias elementales y una escuela primaria superior. No hay 
escuelas agrícolas ni de párvulos. En v .rtud de la Education Ordinance No. 27 
de 1962, se autorizó, en ciertas condiciones, la enseñanza obligatoria para los 
niños de siete á catorce años de edad. La enseñanza se dicta en afrikaans, por 
ser el idicma vernáculo de la mayoría de los niños de color y basters; el plan 
y los programas de estudios son los mismos que para los blancos. 

"Africanos. El sistema escolar para africanos se compone principalmente 
de escuelas primarias inferiores, tanto del Gobierno como de las misiones 
(desde la clase preparatoria A hasta el segundo grado, o sea cuatro años de 
enseñanza), y de un pequeño número de escuelas primarias superiores (hasta 
sexto grado). Cuatro escuelas dictan cursos secundarios (séptimo y octavo) 
y cursos de formación de maestros: la Augustineum (del Gobierno) y la Doebra 
(católica) situadas en la Zona de Policía, y las dos escuelas misionales fin­
landesas de Onguedira y de Ogandjera, en Ovambolandia. La Augustineum es la 
Única escuela que ofrece cursos secundarios superiores (noveno y décimo grado) 
y un programa de enseñanza de oficios (carpintería, albañilería y sastrería). 
En las escuelas Augustineum y Doebra, la enseñanza y la pensión son gratuitas; 
además, la primera proporciona libros, transporte y una pequeña suma de dinero 
para gastos menores a los alumnos de todos los cursos. 
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"Blancos. En 1963, asist:f.a a la escuela prácticamente el lOO% de los 
niños blancos, o sea 17.1'21 alumnos, 15.539 de los cuales eran alumnos de 
escuelas del Gobierno y 2.037 de escuelas particulares. 

"El sistema escolar comprendía 60 escuelas del Gobierno (47 primarias, 
tres secundarias elementales y diez secundarias superiores) y 13 escuelas par­
ticulares. Además, había 14 escuelas de párvulos con una matrícula de 426 
niños en edad preescolar, y el Colegio de Agricultura de Neudam, cerca de 
Windhoek, con capacidad para recibir hasta 32 estudiantes. Casi el 40% de 
los niños blancos eran alojados en 67 residencias escolares del Gobierno y 
seis residencias escolares particulares. 

"El 70% de los alumnos asistían a la escuela primaria, el 21,4% a escuelas 
secundarias elementales y el 5,8% a escuelas secundarias superiores. 

"Personas de color y basters. En 1962 asistía a la escuela un total de 
6.235 niños de color y basters, o sea prácticamente el 90% de la población 
en edad escolar (6.900), lo que representaba un aumento de un lO% con respecto 
a 1960. De estos niños, el 93,2% asistía a la escuela primaria, el 6,2% a 
la escuela secundaria elemental y un 0,6% a la escuela secundaria superior. 
Se informó que en 1965 la población escolar de color se había elevado a 8.578 
alumnos y que había 471 estudiantes en la escuela secundaria superior ... 

" 

"Africanos. En 1962, se calculaba que había en el Territorio 102.000 
niños africanos en edad escolar, de los cuales la tercera parte se encontraba 
en la Zona de Policía y las dos terceras partes en las reservas indÍ~Senas 
septentrionales. De ese total, el 46% (47.088) estaban matriculados en escuelas: 
14.840 en la Zona de Policía y 32.248 en las reservas indígenas septentrionales. 
Había 101 escuelas en la Zona de Policía (31 con albergue) y 215 escuelas en 
1as reservas septentrionales (27 escuelas de las misiones, con albergue), que, 
salvo cuatro de ellas, eran todas escuelas primarias. (No se dispone de 
estadísticas por separado respecto de escuelas primarias elementales y supe­
riores.) En Okavango había cursos únicamente hasta grado V y en Sesfontein 
y Kaokoveld hasta grado II. En todas las demás zonas había cursos hasta 
grado VI y en Ovambolandia y la Zona de Policía había cursos secundarios. 

"Según fuentes oficiales, del total de alumnos matriculados el 25% apro­
ximadamente correspondía a las reservas indígenas, del 13% al 14% a las zonas 
rurales "blancas" y el 60% a las ciudades .•• 

11 

"Escuelas para blancos y para personas de color. Los planes de estudios 
tanto de las escuelas para blancos como de las escuelas para personas de color 
son en la actualidad los mismos en las escuelas primarias y secundarias. La 
instrucción se imparte en el idioma natal para los blancos (afrikaans, alemán, 
inglés) y en afrikaans para personas de color y basters. 

/_--
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"El plan de la escuela primaria se describe como "curso único", es decir, 
que no hay elección de materias. El plan de estudios que se utiliza es el del 
Departamento de Educación de la provincia de El Cabo, con las modificaciones que 
se consideren necesarias para adaptarlo a las condiciones locales. Los temas 
de estudio son inglés, afrikaans, matemáticas, historia, geografía, ciencias 
naturales, caligrafía, instrucción religiosa, educación sanitaria, música y 
trabajos manuales. En los cursos desde la preparatoria A hasta el grado II, 
el estudio de historia, geografía y ciencias natunales se combina en una sola 
materia denominada estudio del medio. 

"En el nivel secundario, la instrucción es de cuatro tipos especiales: 
puramente académica, general, práctica (dos materias de trabajo manuales) y 
comercial. El número de especialidades en una escuela, sin embargo, está 
regido por la exigencia de que todas las escuelas preparen alumnos para el 
ingreso a la universidad y que el número de alumnos en cada especialidad sea 
suficientemente grande para que haga una buena distribución de los profesores. 

"Las materias comerciales (teneduría de libros, mecanografía y taquigrafía), 
que según se decía atr.aían a gran número de alumnos, se enseñan en todas las 
escuelas secundarias mientras que las materias de trabajos manuales (trabajos 
en madera y en metales para varones y costura y ciencias domésticas para 
mujeres) tienen una matrícula relativamente reducida, y se estaba considerando 
la posibi'lidad de limitar el número de escuelas en que se impartía esa 
enseñanza. 

"Africanos. El plan de estudios que actualmente rige en las escuelas 
primarias del Territorio fue implantado en 1961 en las reservas indígenas del 
norte, y en 1962 en la Zona de Policía. Basado en el programa de las escuelas 
bantúes de Sudáfrica, se adapta a las condiciones locales, dividiéndose los 
ciclos en primaria elemental y primaria superior, cada uno de los cuales consta 
de cuatro años de enseñanza. La instrucción se imparte en la lengua materna 
en los grados elementales y, en lo posible, en los grados I y II superiores. 
Según fuentes oficiales, como la inmensa mayoría de los alumnos abandona la 
escuela después de los primeros cursos, el ciclo de primaria elemental tiende 
a ser bastante completo e inculca los rudimentos de varias disciplinas. 

"Las materias que se estudian en el ciclo de primaria elemental compren­
den: escritura, lengua materna, afrikaans, inglés, aritmética, estudios 
ambientales, higiene, caligrafía, canto, dibujo, trabajos de limpieza, teje­
duría y trabajos con arcilla, labor de costura (niñas), confección de álbumes 
de recortes (niños) y jardinería. 

"Los cursos de la primaria superior comprenden, además de las asignaturas 
anteriores, temas sociales, historia natural, plantación y conservación de 
árboles (''arones), trabajos con madera, cuero y recortes (varones), y artes y 
oficios. 
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"El programa de enseñanza secundaria para africanos se divide en dos 
ciclos: el curso secundario elemental (grados VII y VIII) y el curso 
secundario superior o bachillerato (grados IX y X). Desde 1960, el plan de 
estudios que rige en el curso secundario elemental es del Departamento de 
Educación Bantú de Sudáfrica (se dan cursos algo diferentes en las escuelas 
del Augustineum, de Doebra y de Ovambolandia); el plan de estudios secundarios 
superiores es aprobado por la junta de matrícula mixta de Sudáfrica. 

11 

"En el Territorio no hay centros de enseñanza universitaria para ningún 
grupo racial: tanto los blancos como los africanos y las personas de color 
que reúnen los requisitos exigidos para ingresar en la universidad pueden ser 
admitidos en colegios universitarios de la RepÚblica de Sudáfrica, con sepa­
ración de razas. Se ha permitido a algunos africanos aceptar becas en univer­
sidades de otros paises de Africa y en Europa y los Estados Unidos de América. 
Pero lo corriente es que los africanos que aceptaron las becas que se les 
ofrec{an en el extranjero vieran rehusados sus pasaportes por las autoridades 
sudafricanas. 

" " 

233. En Rhcdesia del Sur, según el estudio sobre las consecuencias eccnom1cas y 
o 1 1 l , t. o 1 do o o t o 63/ l do o o o , scc1a es ae o.s prac 1cas rac1a es 1scr1m1no. orlas- , a lSCrlmlnaclon en 

materia de educación se ha manifestado de un modo característico de las siguientes 

maneras: 

~) Implantación de sistemas de enseñanza separados, lo cual en algunos 

casos no sólo significa escuelas separadas y personal docente distinto, sino 

también programas de estudios diferentes para los diversos grupos raciales; 

Q) Enseñanza obligatoria y a menudo gratuita para los niños de la comunidad 

dominante; 

~) Gastos per capita más elevados para la educación de los europeos que 

para la de los africanos, asiáticos o personas de color; 

2_) Suministro, proporcionalmente, de más y mejores servicios escolares pri­

marios y secundarios para los niños europeos; 

63/ Publicación de las Naciones Unidas: No. de venta: 63.II.K.l. 
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~) Suministro de servicios de enseñanza superior ya sea exclusivamente para 

la comunidad dominante o, lo que es más común, sobre una base altamente selectiva 

para dicha comunidad. Análogamente, suministro de preparación profesional y técnica 

sobre una base racial favorable al grupo racial dominante. 

234. El sistema de segregación lleva aparejada no tanto la adopción de programas 

de estudios diferentes como el suministro de más servicios de mejor calidad para 

las comunidades no africanas. En Sudáfrica el sistema ha significado ambas cosas 

y aun más. 

235. En Rhodesia del Sur la enseñanza es obligatoria para los europeos, pero no 

para los africanos. Igualmente importante es el hecho de que la educación de los 

africanos esté a cargo de las escuelas misionales, mientras que la educación para 

europeos se imparte en las escuelas oficiales. Prácticamente el lOO% de los niños 

europeos, asiáticos y de color asisten a la escuela durante ocho años, mientras 

que sólo el 80% de los niños africanos inician su instrucción y de ellos apenas 

el 7% completan el ciclo escolar de ocho años. 

236. Un índice de lo que significan los sistemas de educación segregada lo da la 

gran diferencia que existe entre las sumas per capita que el Gobierno gasta en la 

educación de los niños europeos por una parte, y la que gasta en la educación para 

africanos, por otra. Esta diferencia es a la vez una causa y una expresión de los 

mejores servicios e instalaciones más amplias de que dispone la minoría dominante. 

En Rhodesia del Sur, por cada libra esterlina que se gastó por niño africano, se 

gastaron en 1958, 14 libras por niño europeo. En 1960 la consignación media para 

un niño europeo era de 100 libras aproximadamente, mientras que la correspondiente 

a un africano era de unas ocho libras •• Por esta razón, cabe observarse de paso, 

el Primer Ministro de Rhodesia declaró públicamente en 1961 que nunca se podría 

integrar racialmente la educación en ese país, que no podía pagar tanto por un 

niño africano. 

237. El número relativamente alto, tanto de escuelas primarias como secundarias 

que se crean para europeos, y la consiguiente matriculación elevada en particular 

a nivel secundario, guarda una estrecha relación con lo dicho, y es en realidad 

una consecuencia directa de ello. 

238. De un modo evidente, la pirámide de la educación para europeos registra un 

porcentaje más alto de alumnos primarios que continúan sus estudios en las escuelas 
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secundarias e institutos de educación superior. En el caso de la educación para 

africanos, se aprecia una brusca disminución en el número de alumnos en los pri­

meros años de la escuela primaria, y la pirámide se estrecha bruscamente a medida 

que la matriculación en la escuela secundaria disminuye en forma marcada. 

239. Aunque hay probablemente varias razones para explicarlo, existe sin duda 

alguna una correlación entre este fenómeno y los servicios escolares disponibles. 

Históricamente, la renuencia inicial de los africanos a asistir a la escuela debe 

haber influido para que se limitara el número de escuelas que se construían y la 

provisión de otros servicios. Pero ésta, ciertamente, no es la situación ahora. 

Más bien, el escaso número de instalaciones disponibles y la dificultad que tienen 

la mayoría de los padres en obtener fondos para los derechos de matrícula restrin­

gen esta última directamente. Las pocas instalaciones existentes son consecuencia 

de una multitud de factores, entre los que la política y las prácticas de discri­

minación y predominio racial no carecen por cierto de importancia. Más aun, el 

hecho de recibir instrucción secundaria no siempre redunda en beneficio de un afri­

cano, ya que será él víctima de la segregación racial en la industria, y la posi­

bilidad de recibir un salario muy inferior al de su equivalente europeo no consti­

tuye ningún incentivo. El complejo total de esta clase de discriminación lleva 

aparejado un enorme derroche de recursos humanos, en particular al nivel escolar 

secundario. 

240. La discriminació.n en materia de enseñanza superior favorece igualmente al 

grupo racial dominante. En el caso de Rhodesia del Sur la restricción se produce 

al nivel escolar secundario. Por ejemplo, existen alrededor de 20 escuelas secun­

darias europeas, en muchas de las cuales los estudiantes pueden obtener el 

Cambridge Higher School Certificate (Form VI), necesario para ser admitido en el 

University College de Rhodesia, mientras que para los africanos hay solamente dos 

escuelas secundarias de ese tipo. De esta manera, aunque el University College 

es multirracial., se admiten cuatro o cinco estudiantes europeos por cada estu­

diante africano. 

241. Lo expresado con respecto a la enseñanza universitaria se aplica en forma más 

rigurosa en el caso de la enseñanza técnica superior. ·En Rhodesia del Sur los 

servicios para ese tipo de instrucción estaban destinados íntegramente a los europeos 

hasta 1959; sólo entonces algunos de esos servicios se pusieron a disposición de la 
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población asiática y de color. Sin embargo, todavía se excluye a los africanos, 

lo que significa que no pueden seguir cursos como, por ejemplo, los de ingeniería, 

imprenta, y comercio del Instituto Politécnico de Salisbury y del Instituto 

Téc,nico de Bulawayo. 

242. Todas estas formas de discriminación en materia de educación tienen una 

importancia decisiva en la economía, por el hecho de que se ponen en práctica 

en sociedades en las que hay escasez de potencial humano experto y profesional­

mente capacitado, y en las que los trabajadores especializados deben traerse a 

menudo del exterior con remuneraciones exageradamente altas, en tanto que si no 

hubiera segregación en materia de educación y empleo, habría inmensas posibilidades 

para la expansión de la economía y la absorción de la mano de obra indígena. Todo 

este proceso acarrea un inmenso desperdicio de recursos humanos y grava la eco­

nomía al crear una escasez artifical de mano de obra capacitada para satisfacer los 

estrechos intereses de algunos sectores, 

243. Los Estados Unidos de América~ constituyen un ejemplo de país en el cual 

la tendencia general y la evolución de la legislación y la práctica con respecto 

a la discriminación en materia de educación es a la eliminación de las prácticas 

discriminatorias basadas en la raza o en el cclor. 

244. La jurisdicción del Gobierno Federal, con respecto a la enseñanza, está limi­

tada por la Primera Enmienda a la Constitución, la cual dispone que "El Congreso 

no podrá aprobar ninguna ley conducente al establecimiento de religión alguna, ni 

prohibir el libre ejercicio de ninguna de ellas. Tampoco aprobará ley alguna que 

coarte la libertad de palabra y de prensa, o el derech0 del pueblo a reunirse pací­

ficamente y a solicitar reparación de cualquier agravio, Asimismo es importante 

la Quinta Enmienda a la Constitución, que entre otras cosas dispone que a ninguna 

persona "se le privará de la vida, la libertad o la propiedad sino por medio del 

debido procedimiento legal". 

245. La jurisdicción que ejercen los Estados sobre la enseñanza también está limi­

tada por la Constitución, en particular por la Décimocuarta Enmienda que dispone 

que "Ningún Estado podrá dictar o poner en vigor ley alguna que menoscabe los 

derechos e inmunidades de los ciudadanos de los Estados Unidos; y ningún Estado 

podrá privar a persona alguna de la vida, la libertad, o la hacienda sin el debido 

procedimiento legal; ni podrá negar a persona alguna bajo su jurisdicción la igual 

protección de las leyes JI 

~ Véase E/CN,4/Sub.2/L.92/Add,l5 y E/CN.4/917/Add.ll. 
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246. La Corte Suprema de los Estados Unidos, por decisión unánime adoptada el 17 

de mayo de 1954, declaró que la segregación que se practica en las escuelas públicas 

por disposición de las leyes particulares de los Estados constituye una negación 

de la igualdad de protección de las leyes que se garantiza en la Decimocuarta 

Enmienda. El Gobierno Federal, por medio del Fiscal General, alegó que la segre­

gación en la enseñanza pública era anticonstitucional. 

247. La Corte Suprema rechazó explícitamente una doctrina inicial en materia de 

enseñanza pÚblica que se expuso durante el caso Plessy v. Ferguson en 1896, por la 

que se sostiene que existe igualdad de tratamiento cuando las diferentes razas 

disponen de medios de instrucción equivalentes aun cuando sean separados. En su 

decisión, la Corte examina esta doctrina y considera el efecto de la segregación 

en sí sobre la enseñanza pública, prescindiendo de si las escuelas para negros y 

las escuelas para blancos de que se trata han sido o van a ser equivalentes en lo 

que respecta a locales, programas, competencia, sueldos de maestros y otros "factores 

materiales". Dice la Corte que "no podemos hacer retroceder al tiempo" hasta 1868 

cuando se aprobó la Decimocuarta Enmienda por la que se aseguraba la "igual protec~ 

ción de las leyes", ni siquiera hasta 1896 cuando se aceptó la doctrina de wedios 

de instrucción "separados pero iguales", durante el caso Plessy v. Ferguson; luego 

continúa así la Corte expresando su opinión en 1954: 

" ••• Hemos de considerar la enseñan1 ..1. pública tomando en cuenta su pleno 
desarrollo y el lugar que ocupa en la vida de toda la nac1on. Sólo de esta 
manera podremos determinar si la segregación que se practica en las escuelas 
públicas priva de la igual protección de las leyes a estos demandantes. 

"En nuestros días, la enseñanza quizás sea la función más importante que 
desempeñan los gobiernos de los Estados y las autoridades locales. Las leyes 
relativas a la asistencia escolar obligatoria y las grandes sumas destinadas 
para la educación demuestran que reconocemos la importancia de la enseñanza 
en nuestra sociedad democrática. La educación es necesaria para el cumplimiento 
de nuestros deberes públicos más elementales, incluso el del servicio en las 
fuerzas armadas; es la base misma de una buera ciudadanía. Hoy en día, la 
educación constituye el principal instrumento para ofrecer al niño los valores 
culturales preparándolo para que más adelante reciba una formación profesional 
y ayudándolo a adaptarse normalmente a su medio ambiente. En nuestros tiempos 
no es razonable esperar que los niños tengan éxito en la vida si se les niega 
la oportunidad de ser educados. Esta oportunidad, que los Estados han tomado 
sobre sí la responsabilidad de proporcionarla, es un derecho que debe ser 
asequible a todos en igualdad de condiciones. 
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"Examinemos pues el problema planteado: ¿se priva a los niños del grupo 
minoritario de recibir las mismas oportunidades en materia de enseñanza, si 
se practica la segregación en las escuelas públicas solamente por motivos de 
raza, aun cuando los medios de instrucción y otros factores "materiales" sean 
equivalentes? Creemos que sí. 

"Concluimos que en materia de enseñanza P'Íblica no cabe la doctrina de 
"separados pero iguales". Los medios de instrucción separados son inherente­
mente desiguales. Por lo tanto juzgamos que los demandantes y demás personas 
que se hallan en situación semejante, en cuyo favor se han entablado estas 
acciones, se encuentran privados, debido a la segregación objeto de la demanda, 
de la igual protección de las leyes que se garantiza en la Decimocuarta 
Enmienda." 

248. Ideas semejantes a las expresadas de la Constitución Federal que establece 

la igualdad de protección han sido incorporadas en algunas de las constituciones 

de los Estados. Gracias a la inclusión de tales disposiciones en la legislación 

de un Estado particular, la persona que hubiere sido víctima de una medida discrimina­

toria por parte de un establecimiento de enseñanza dependiente de dicho Estado, podrá 

basar su demanda en las leyes del Estado además de hacerlo en las leyes federales. 

Algunos Estados han llegado hasta aprobar leyes antidiscriminatorias que se aplican 

a todos los establecimientos de enseñanza, tanto pÚblicos como privados. El Estado 

de Nueva York, por ejemplo, ha adoptado medidas legislativas a fin de asegurar un 

tratamiento igual en la selección de cru1didatos para ingresar en las escuelas pro­

fesionales y de diversa índole e~ las cual?s sólo parte de las solicitudes pueden 

ser atendidas. 

249. Aunque la práctica de la segregación en las escuelas públicas de los terri­

torios federales no se sujeta a lo dispuesto en la cláusula de la Decimocuarta 

Enmienda sobre la igualdad de protección, que prohíbe solamente cierta clase de 

medidas legislativas de los Estados, la Corte Suprema falló recientemente que la 

discriminación racial en las escuelas del Distrito de Columbia constituye un menos­

cabo arbitrario de la libertad de las personas afectadas, en violación de la cláusula 

de 1a Quinta Enmienda que establece el debido procedimiento legal. 

250. La Ley de Derechos Cívicos (Civil Rights Act) de 1964 afecta también la ense­

ñanza al prohibir el uso de fondos federales en todo programa donde exista discri­

minación - incluida la separación - por motivos de raza, color u origen nacional. 

Esta prohibición se aplica tanto a los establecimientos públicos como a los privados. 

El título IV de esa ley acelera además el ritmo de desegregación al disponer que los 
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alumnos sean asignados a las escuelas públicas sin tener en cuenta su raza, color 

u origen nacional. Asimismo autoriza a la Dirección Federal de Educación a que, 

previa solicitud de los interesados, preste asistencia técnica y financiera a los 

sistemas locales de escuelas públicas que planeen o ejecuten prograr.~s de 

desegregación. 

251. Esa asistencia puede incluir ayuda técnica de diversa índole: envío de per­

sonal de información o de expertos, creación de institutos especiales para tratar 

problemas de desegregación y subvenciones a juntas escolares para sufragar programas 

de capacitación o el empleo de especialistas. 

252. Es significativo, no obstante, que incluso antes de que entrase en vigor la 

Ley de Derechos Cívicos, zonas donde normalmente habían existido escuelas distintas 

para negros y blancos progresaban con mayor rapidez hacia la integración. Por 

ejemplo, debido en algunos casos a decisiones voluntarias y, en otros, a decretos 

judiciales, en 1964 casi se duplicó el número de negros que asistían a escuelas con 

blancos y, por primera vez, en todos los Estados Unidos se registró cierto grado 

de integración en la enseñanza primaria. La Corte Suprema indicó, en dos dictámenes 

importantes, que su fórmula original que requería "toda rapidez y reflexión" en el 

proceso de desegregación escolar debía ser examinada nuevamente y aplicada teniendo 

en cuenta las condiciones actuales y los años transcurridos desde la adopción de 

esa decisión. Los fallos judiciales han dado mayor alcance a la jurisprudencia de 

desegregación haciéndola extensiva a los nombramientos de maestros y otro personal 

docente basados en motivos raciales. La Suprema Corte se negó a revisar - y por 

consiguiente dejó en pie - una decisión de Florida que prohíbe los nombramientos 

de maestros "basados total o parcialmente en motivos de raza o color, en relación 

con el funcionamiento del sistema de escuelas públicas o de cualquiera de sus 

componentes". En Tejas, un tribunal estatal dictaminó que la Rice University podía 

pasar por alto una restricciun de carácter racial impuesta por su fundador al dejar 

un legado a esa universidad. Además, decisiones judiciales prohibieron el uso de 

subsidios de enseñanza procedentes de fondos públicos para enviar niños á las 

escuelas locales privadas que habían sido creadas en los condados Prince Edward y 

Surry del Estado de Virginia especialmente para que alumnos blancos pudiesen asistir 

a escuelas reservadas totalmente para blancos, y ordenaron a una junta escolar local 

que devolviese el dinero que había asignado a familias blancas para el pago de la 

matrícula. Ello siguió a una decisión judicial que ordenaba la reapertura de las 

escuelas públicas del condado Prince Edward, que habían sido clausuradas por las 

autoridades locales para evadir las consecuencias de la desegregación decretada 

judicialmente. 
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CAPITULO III 

LA POLITICA RACIAL DE LA REPUBLICA DE SUDAFRICA 

253. Desde 1948, bajo el nombre de apartheid, la política tradicional de discri­

minación y segregación racial de Sudáfrica se ha intensificado y proseguido con 

vigor implacable, desafiando las numerosas resoluciones de la Asamblea General de 

las Naciones Unidas. El presente capítulo trata de la ejecución y consecuencias de 

dicha línea de conducta en las esferas política, económica, social y cultura165/. 

65/ Este capítulo se basa principalmente en materiales contenidos en los siguientes 
documentos preparados por diversas organizaciones de las Naciones Unidas o 
bajo los auspicios de las Naciones Unidas: 

.§:) 

~) 

~) 

~) 

f) 

ii) 

~) 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas para estudiar la situa­
ción racial en la Unión Sudafricana, 1953, Asamblea General, Documentos 
Oficiales: octavo período de sesiones, Suplemento No. l~(A/2505 y 
A/2505/Add.l). 

See;,undo informe de las Naciones Unidas .!:'ara estudiar la situación racial 
en la Unién Sudafric~rP, 1954, A~a~blea General, Documentos Oficiales: 
noveno per!odo de sesiones, Suplemento No. 16 {A/2719). 

Tercer Informe de la Ccmisión de las Naciones Unidas para estudiar la 
situacién racial en la Unión Sudafricana, 1955, Asamblea General, 
Documentos Oficiales: décimo período de sesiones, Suplemento No. 14 
(A/2953). 

Economic and Social Consequences of Racial Discrimination Practices 
~EfCN.l4/l32]Rev.l • 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid 
del Gobierno de la República de Sudáfrica, 1963, decimooctavo período de 
sesiones, (A/5497 y Add.l). 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid 
del Gobierno de la Relública de Sudáfrica, 1964, decimonoveno período 
de sesiones, A/5825-S 6073. 

Informe del Comí té Es ecial encar ado de estudiar la olítica de apartheid 
del Gobierno de la República de Sudáfrica, 19 5, vigésimo período de 
Sesiones, A/5957-S/6605. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid 
del Gobierno de la Relública de Sudáfrica, 1966, vigésimo primer período 
de sesiones, Afb486-s 7565. 
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25L!-. En 1652 Jan Van Riebeck desembarcó en el lugar de Kaapastad o Ciudad de El Cabo, 

y estableció un puesto de aprovisionamiento para los barcos de la Compañía Neerlan­

desa de las Indias Orientales. Las tribus de bosquimanos y hotentotes nómadas que 

vivían en la zona reconocieron de hecho la ocupación neerlandesa. Mientras tanto, 

la Compañía importó esclavos del Africa Oriental y la mezcla entre blancos y ~o 

blancos dio por resultado la población conocida como Cape Coloureds (Mestizos 

del Cabo). Durante el siglo XVIII los colonos holandeses emigraron al norte y al 

sur para criar ganado y de ahí el nombre de trekboer (campesino en marcha, campe­

sino pionero) con que se les denominaba. Esos campesinos entraron en contacto con 

la tribu africana de los Ngumis, conocidos generalmente como bantúes. Esta con­

frontación dio como resultado choques armados esporádicos entre los dos grupos. 

En 1802 y 1806, como resultado de las guerras napoleónicas y de la ocupación de los 

Países Bajos por los franceses, los británicos ocuparon la región del Cabo. La 

comunidad neerlandesa consideró su presencia como una amenaza a su ingegridad. 

Pronto surgieron malentendidos y desconfianzas entre las dos comunidades y, como no 

estaban ~ispuestos a aceptar el dominio británico, los boers iniciaron una emigración 

en masa hacia el norte, donde establecieron dos repÚblicas: la Repuolica de Transvaal 

en 1852 y el Estado Libre de Orange en 1854. En 1860 desembarcó en Natal el primer 

contingente de trabajadores indios contratados por los plantadores británicos del 

azúcar. Las guerras anglo-boers de 1880-1881 y de 1899-1902 pusieron término a la 

independencia de las repúblicas creadas por los boers. En 1909 el Parlamento 

británico aprobó la ley de Sudáfrica (South Africa Act), en virtud de la cual el 

31 de mayo de 1910 se creó una Unión Sudafricana compuesta de las dos ex repúblicas 

y de las dos ex colonias del Cabo y de Natal. En mayo de 1961 la Unión Sudafricana 

pasó a ser la República de Sudáfrica. 

2. Composición racial de l.a población de Sudáfrica67 / 

255. La población de Sudáfrica se ha venido tradicionalmente dividiendo en cuatro 

grupos étnicos: europeos, indígenas, asiáticos y personas de color. Estas expre­

siones se definen oficialmente así: 

66/ 

67/ 

l. La expresión "europeos" se aplica a las personas de linaje europeo puro. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953, op. cit., 
párrs. 264 a 289. 

... ' 
Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953, op. cit., ... , 
párrs. 290, 399. ¡_ .. 
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2. "Indígenas" designa a las personas "de pura cepa bantú". Las personas 

comprendidas en este grupo son llamadas a veces "africanos" (Africans) o bantúes, 

voces sinónimas. 

3. "Asiáticos" significa personas originarias de Asia y sus descendientes, 

principalmente indios. 

4. Las "personas de color" se distinguen de los indígenas y asiáticos por 

la diferente condición jurídica y social de que han disfrutado. Este grupo de 

población se compone de los descendientes de la población mestiza de la antigua 

Ciudad de El Cabo. 

256. Los africanos forman el grupo más importante y wiven en su mayoría en el 

Transvaal, pero no constituyen un grupo étnico uniforme. La población europea 

tiene dos orígenes diferentes: ~) los que hablan afrikaans, descendientes de los 

primitivos colonos holandeses. Los afrikaners formaban hasta hace poco una pobla­

ción rural y agrícola, pero el crecimiento de la industria ha ocasionado un cambio 

en esta situación; E_) la población de lengua inglesa, descendientes de los emi­

grantes británicos. Las dos ramas de la población europea son casi iguales en 

magnitud. 

257. La población "de color", cuya gran mayoría vi ve en la Provincia del Cabo, 

está asimilada en alto grado a la cultura europea. Ya en 1946 la lengua materna 

del 89,1% de las gentes "de color" era el afrikaans, mientras que la de la mayoría 

restante era el inglés. Sólo el 0,5% hablaba hotentote o bosquimano. La pobla­

ción asiática, en su mayoría india, ha dado pruebas, a pesar de su reducido número, 

de una notable resistencia cultural a la asimilación y ha mantenido su personalidad 

como grupo. 

258. Los habitantes africanos de Sudáfrica superan en cantidad a los europeos en 

una proporción de cuatro a uno. El sector europeo representa menos del 20% de la 

población total actual de Sudáfrica. En ninguna provincia los europeos son mayoría. 

Según el censo de 1960, la composición étnica de la población de Sudáfrica es la 
. . t 68/ s1gu1en e- : 

68/ 

Bantúes 

Blancos 

Personas de color 

Asiáticos 

Total 

10 ·927 .922 

3.088.492 

1.509.258 

__ 4--'-77 .12 5 

16.002.797 

Documento de antecedentes B, SO (216) 3 (II), preparado por Julian R. F1·iedman, 
Seminario de las Naciones Unidas (derechos humanos) sobre apartheid, pág. 1). 
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B. La política de apartheid 

l. La política racial en Sudáfrica, con anterioridad a la adopción del apartheid 
como doctrina oficial del Estado 69/ 

259. Aun cuando según las estadísticas de 1946 el 89,4% de la población blanca 

había nacido en Sudáfrica, las diferencias de antecedentes culturales entre las 

dos ramas y las heridas infligidas por pasados acontecimientos políticos no han 

desaparecido todavía por completo. La desconfianza entre ellas se refleja de manera 

notable en su diferente actitud hacia el Commonwealth. Mientras que la población 

de lengua inglesa se ha declarado siempre en favor de mantener estrechos lazos 

con el Reino Unido, los afrikaners han hecho gala tradicionalmente de un fuerte 

espíritu nacionalista. Sin embargo, pese a sus diferencias, la Unión Sudafricana 

surgió como un estado perfectamente viable, y aun cuando la rama de lengua inglesa 

fue hasta 1948 la fuerza política dominante, gradualmente prevalecieron las acti­

tudes raciales de la mayoría neerlandesa. 

260. Desde su creación en 1910, la Unión Sudafricana se dedicó a seguir una 

política de segregación y discriminación racial. La ley de 1909 que organizó la 

Unión disponía, entre otras cosas, que sólo los blancos podrían votar en las 

elecciones parlamentarias, pero concedía a los africanos y a las gentes de color 

el derecho a elegir diez miembros blancos para que representasen los intereses de 

otros grupos raciales. Desde el comienzo, ambas ramas de la población europea 

acordaron negar a los no blancos el derecho básico a la representación directa en 

el Parlamento, aun cuando eran ellos más de las tres cuartas partes de la pobla­

ción total. 

261. Si bien es cierto que la política seguida hasta 1948 era por su índole seve­

ramente discriminatoria, reconocía, sin embargo, el carácter multirracial de la 

sociedad sudafricana. Limitaba en proporción considerable el papel de los grupos 

raciales no blancos, pero no parecía prever su eliminación total de cualquier clase 

69/ Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953 ••• , op. cit., 
párrs. 290 a 299. 

; ... 
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de participación en la vida de la comunidad. Además, partía del supuesto de que 

Sudáfrica es y debería seguir siendo un estado unificado a pesar de su diversidad 

racial. En 1944 los dirigentes del United Party70/ llegaron incluso a admitir 

que toda la política de segregación había fracasado por completo y, por consi­

guiente, había pasado a ser obsoleta. El National Party, partido de los afrikaners, 

rechazó este punto de vista y para las elecciones de 1948 emprendió con éxito una 

campaña con el nuevo lema del apartheid. 

2. Definición y programa del apartheict71/ 

262. Definición. Hasta 1946 el término afrikaans de apartheid no aparecía todavía 

en las ediciones de diccionarios afrikaans-inglés. El National Party lo inventó 

con el fin de presentar una fórmula para los problemas raciales que pudiera impre­

sionar al sector blanco de la población. El apartheid ha sido definido como 
. 72/ Slgue- : 

11 1) Situación que consiste en estar separado o aislado: el apartheid 
de dos edificios. 

"2) Estado que consiste en ser diferente de los demás ••• 

"3) Algo que por sí solo constituye una unidad separada: los histo­
riadores consideran las naciones como r~artheid. 

"4) Movimiento político de Sudáfrica basado en los principios gene­
rales de: R) la diferenciación correspondiente a diferencias de raza, de 
color o de ~ivilización; por oposición a asimilación; ~) del mantenimiento 
y de la perpetuación de la personalidad colectiva (identidad) de los dis­
tintos grupos de color de que se compone la población y del desenvolvi­
miento separado de tales grupos conforme a su propia naturaleza, a sus tradi­
ciones y a sus facultades; por oposición a integración." 

263. Fundamentos del apartheid. Aunque ningún dirigente de la Iglesia Reformada 

neerlandesa sostenga actualmente que el apartheid está dictado por los preceptos 

de la Biblia, se expresó la opinió~/de que en el siglo XIX las ideas raciales de 

70/ 

71/ 

'72/ 

73/ 

Partido político blanco dominado por la población de lengua inglesa. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953 ••• , op. cit., 
1Arrs. 399-423. 

Ibi~., párr. 400. 

Ibid., párr. 276. 

1 . .. 
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los boers se basaban en una interpretación estricta y estrecha de estos preceptos. 

264. Las declaraciones oficiales de los dirigentes del National Party sugieren 

que la fuerza impulsora del apartheid es el desacreditado concepto de la supe­

rioridad de la raza blanca. Cuando por circunstancias históricas los blancos 

entraban en contacto con razas no blancas que se encontraban en una fase de civi­

lización menos desarrollada, argumentaban que su deber era mantener a toda costa 

la pureza de la raza, aun cuando los miembros de esta raza constituyeran minoría. 

Consideran, por consiguiente, que si la raza blanca de Sudáfrica ha de cumplir su 

misión protectora y defensora de la civilización, como heredera de la civilización 

occidental, debe asegurar su dominio sobre los no blancos y repudiar el principio 

de la igualdad racial. Por esta razón no se puede conceder a los no blancos los 

mismos derechos políticos de que disfrutan los blancos. De lo contrario, éstos 

quedarían sumergidos. 

265. Además, como cada uno de los grupos raciales de Sudáfrica presenta diferentes 

características hereditarias y no ha alcanzado el mismo nivel cultural, la inte­

gración racial sería perjudicial para todos ellos. Blancos y no blancos forman 

distintos grupos sociales y económicos y en consecuencia deben vivir, separados. 

Sin embargo, cada grupo disfrutará de todos los derechos de ciudadanía dentro de 

su propia esfera. 

266. Programa. El apartheid requiere, por consiguiente, una eliminación gradual 

de todos los puntos de contacto entre razas, pero al mismo tiempo se ha de dar a 

los no blancos la asistencia necesaria para que puedan obtener un cierto nivel de 

prosperidad dentro de su propia esfera. 

267. Por lo qLle respecta a los africanos, debe emprenderse un programa nacional 

de desarrollo agrícola e industrialización en las reservas, cuya estructura hay que 

fortalecer. Tampoco existe peligro de que se produzca la igualdad racial en las 

zonas rurales, ya que las relaciones entre europeos y blancos se limitan estric­

tamente a las de amos y sirvientes. La modalidad de las condiciones de vida 

puede, por consiguiente, ser mantenida en estas zonas. Sin embargo, en las ciu­

dades y poblaciones los problemas propios de la mezcla racial son agudos. Es 

preciso pensar en adoptar una serie de medidas radicales con objeto de evitar 

/ ... 
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que la situación empeore. El apartheid debe ser aplicado en todos los aspectos 

de las relaciones interraciales: sociales, económicos, industriales y culturales. 

En el caso de las personas de color y de los asiáticos hay que encontrar tipos 

similares de soluciones y evitar que lo más selecto de estos grupos trate de 

integrar una sociedad ya mezclada. Por lo que respecta a los indios, deben 

proseguirse los programas de repatriación voluntaria en vista de que los ele­

mentos que integran este grupo no han perdido las características de emigrantes. 

268. Las medidas legislativas previstas en el programa del apartheid no repre­

sentan en realidad una desviación brusca de la tradicional política sudafricana 

de supremacía blanca. Existen diferencias sobre el método propuesto para lograr 

este objetivo. El apartheid rechaza el concepto de coexistencia de los diversos 

grupos raciales. Su objetivo consiste no sólo en mantener a los no blancos, lo 

mismo que antes, en condiciones inferiores, sino en eliminarlos por completo de 

cualquier forma de participación en la vida política, social, económica y cultural 

del país y, en última instancia, en lograr la completa separación territorial. 

269. Hasta 1948 la política racial de Sudáfrica estaba dominada por dos conceptos: 

la supremacía blanca y la unidad territorial. El apartheid, por el contrario, 

rechaza la idea de unidad territorial y mantiene que la política de "desarrollo 

separado" es la única garantía efectiva de la dominación blanca. Una Sudáfrica 

unida, incluso bajo dominio blanco, conduciría a un "choque frontal" entre 

las raz as1~/. 

3. Consecuencias fundamentales del apartheid: la reestructuración de la 
población 

270. Según se ha indicado anteriormente, la esencia de los esfuerzos del régimen 

sudafricano consiste en separar a los pueblos de diferentes orígenes raciales y 

eliminar gradualmente cualquier forma de contacto interracial75 /. Para llevar 

74/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid •.• , 
1966, op. cit., pág. 87. 

Véase párr. 266, supra. 
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a la práctica esta política, el Gobierno ha emprendido la tarea de reasentar a la 

población y ha realizado la operación a una escala tan grande que equivale a lo 

que se ha llamado un experimento de "ordenación social"76/. Dos medidas legis­

lativas - la Population Act of 1950 y la Group Areas Act of 1950 - se consideran 

generalmente como la base legislativa de toda la política de apartheid. Mediante 

estas medidas, el Gobierno estableció el marco del pleno control de cada una de 

las fases de la vida del sudafricano no blanco. 

a) La Population Act, No. 30 de 195oii/ 

271. Aunque la población sudafricana se ha venido dividiendo tradicionalmente en 

cuatro grupos raciales - africanos, europeos, personas de color y asiáticos - se 

presentan con frecuencia dificultades al interpretar jurídicamente estos términos. 

En varios casos las autoridades se enfrentaron con el doble problema de la defi­

nición del grupo y de la clasificación de los individuos dentro de dichos grupos. 

No sólo se presentaron "casos dudosos" en los que no resultaba fácil clasificar 

a una persona por no estar suficientemente marcadas sus características, sino 

también casos en los que la ley se refería a "grupos étnicos, lingüísticos y 

culturales" dentro de los grupos raciales de color o indígenas. Desde varios 

puntos de vista - derecho de sufragio, compra y venta de tierras, leyes de 

matrimonio - era esencial la cuestión de definir la raza. La Population Act 

constituía un intento de resolver estos problemas. 

272. Con objeto de clasificar a la población en tres grupos principales - europeo, 

de color y africano - esta ley estableció un registro racial. La raza de una 

persona ha de determinarse según la apariencia externa, la aceptación general y 

la opinión común y debe ser inscrita indeleblemente en su tarjeta de identidad. 

Además, todo africano o persona de color debe ser clasificado con arreglo al 

grupo étnico o de otra índole a que pertenezca y las propias autoridades podrán 

prescribir y definir, por proclamación, los grupos étnicos o de otra índole en 

que han de ser clasificadas las personas de color y los indígenas. 

De acuerdo con la definición contenida en el artículo 1 de la Ley: 

La expresión "persona de color" designa a toda persona que no es ni blanca 

ni indfgena. 

76/ 

77/ 

Documento de antecedentes B, SO 216/3 (II) LA 1966, preparado por Julian 
R. Friedman, Seminario de las Naciones Unidas (Derechos Humanos) sobre 
apartheid, pág. 12. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , op. cit., párrs. 446 a 463. 
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El término "indígena" designa a toda persona que forma parte, o que general­

mente se considera que forma parte, de una raza o tribu aborigen de Africa. 

La expresión "persona de raza blanca" designa a toda persona que por su 

apariencia sea manifiestamente de raza blanca, o que generalmente sea consi­

derada de raza blanca, salvo el caso de que, aunque manifiestamente blanca por su 

apariencia, esta persona sea considerada generalmente como "persona de color". 

E) La Group Areas Act No. 41, de 195~/ 
273. Esta ley y sus numerosas enmiendas posteriores han sido consideradas por los 

miembros del Gobierno como la piedra angular de la política de apartheid. Se 

basa en la idea de que la yuxtaposición racial es peligrosa. Una vez fracasada la 

política de segregación voluntaria, resulta en consecuencia necesario el esta­

blecimiento de zonas separadas para los diferentes grupos raciales. La ley 

faculta al Gobierno a reservar zonas designadas para los grupos raciales blanco, 

asiático, de color y africano y como el objetivo de la Ley es separar a los 

grupos raciales sobre la base de zonas separadas para cada uno de ellos, las dos 

nociones fundamentales en que la disposición se basa son las de "grupos" y "zonas". 

274. La Population Act preveía la definición de los grupos", cuyas caracte­

rísticas esenciales han sido descritas más arriba. Por lo que se refiere a las 

zonas, la Ley preveía diferentes clases de zonas homogéneas y varias categorías 

de zonas ("zonas controladas" y "zonas especiales"), pero su objetivo final era 

la proclamación de "zonas homogéneas". Existen tres clases de zonas homogéneas: 

~) por ocupación; ~) por propiedad; ~) por ambas. Cada zona homegénea se es•ta­

blece por proclamación del Ministro competente. La Group Areas Amendment Act 

of 1965 eliminó la disposición de la ley anterior con arreglo a la cual no se 

podrían proclamar otras zonas homogéneas sin la aprobación previa de las dos 

e , 79/ amaras- • 

78/ 

79/ 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, op. cit., párrs. 555 a 590. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
1965, op. cit., párr. 37. 

... ' 
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c. Aplicación y consecuencias de la política de apartheid 

275. Una vez que la población fue clasificada en grupos raciales definidos con 

precisión y que fue adoptado el principio de reasentamiento de los grupos de 

población dentro de zonas geográficas separadas, el Gobierno procedió con vigor 

implacable a aplicar en todos los aspectos de la vida el rígido programa de 

apartheid, consistente en la discriminación y segregación raciales. 

l. ~licación y consecuencias de la política de apartheid en la esfera de 
los derechos políticos y civiles 

276. Los objetivos del régimen sudafricano, en lo que se refiere a los derechos 

políticos, son la plena ejecución de la llamada política de "canal cuádruple" de 

desarrollo ilimitado de africanos, blancos, personas de color y asiáticos dentro 

de su propia esfera. A la larga esta política tiende a la mayor separación física 

posible de los grupos raciales, pero su objetivo inmediato es la separación política 

total. Por consiguiente, hay que detener el movimiento de africanos de las 

reservas80/ (13% del territorio) hacia las "zonas blancas" (el resto del país). 

Las reservas debieran en consecuencia desarrollarse previendo no sólo el creci­

miento natural de la población africana de esas zonas, sino la posibilidad de 

alojar a aquellos africanos que saldrían más adelante de la zona blanca. Por lo 

que se refiere a las personas de color y a los asiáticos, serían asignados a 

zonas residenciales separadas en las zonas "blancas" y se les concederían ciertos 

derechos como grupo minoritario. 

277. La política llamada de "canal cuádruple" significaría, por consiguiente, 

que; ~) en el 87% del país dominarían los blancos, que constituyen la quinta 

parte de la población; ~) en el 13% del país se otorgaría progresivamente soberanía 

eventual a los africanos, que constituyen los siete décimos de la población; ~) a la 

población de color y a los asiáticos, que constituyen más de la décima parte de la 

población, se les concederían algunos poderes locales limitados bajo el dominio de 

los blancos81/. 

80/ 

81/ 

Véase párrs. 314 y 315 infra. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1965, párrs. 15, 16, 19, 60, 61. 

1 . .. 
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278. Esta política fue resumida en 1965 por el Dr. Verwoerd, entonces Primer 

M. . t 1 . . t t ' . 82 1 lnls ro, en os Slgulen es ermlnos-- : 

es 
el 

11 La separación política es lo esencial. 
esencial lograr la separación física, pero 
objetivo secundario y no el principal. 11 

En realidad, para nosotros 
la separación física es 

279. Los derechos políticos de la población no blanca han dejado, por consi­

guiente, de existir y, excepto en lo que se refiere a la representación de las 

personas de color, se ha eliminado la representación simbólica e indirecta de que 

disfrutaba anteriormente en el Parlamento. La siguiente declaración hecha en 

mayo de 1965 por el entonces Ministro de JustLcia refleja la actitud general del 

Gobierno en lo que se refiere a la participación de los grupos no blancos en la 

institución donde reside el centro del poder polític~/: 
11 Hemos mantenido la representación de las personas de color en el 

Parlamento como un hecho histórico que se nos ha impuesto. 

"En este Parlamento que debe decidir el destino de la República de 
Sudáfrica y el de sus habitantes, el hombre blanco, y sólo el hombre 
blanco, tiene el derecho de ocupar puestos. 11 

280. El régimen sudafricano ha rechazado el concepto de un sistema democrático 

de gobierno y el principio generalmente reconocido de la igualdad de derechos. 

En su opinión, la supervivencia de 19. "nación blanca1184/ sólo puede lograrse per­

petuando la dominación blanca. La política de segregación se pone en práctica sin 

consultar a la población no blanca y desde luego a despecho de su oposición. 

Su destino lo decide un gobierno elegido y dirigido por blancos únicamente. 

281. Derechos políticos de los africanos. Antes de 1948 los derechos políticos 

de los africanos estaban regulados por la Representation of Natives Act, 1936, 

que establecía un padrón electoral separado para los africanos que vivían en la 

Provincia del Cabo85/. Se daba a todos los africanos del país el derecho a elegir 

cuatro senadores blancos, y a los de la Provincia del Cabo, además, el de elegir 

82/ 

83/ 

84/ 

85/ 

Ibi~, pág. 12 párr. 29. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1965, pág. 25, párr. 71~ .. 

Ibid., pág. 45, pátr~ .119. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••. , op. cit., 1953, párrs. 469 
a 474. 
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tres representantes blancos a la Asamblea (House of Assembly). Además, la ley 

creaba un Consejo Representativo de los Indígenas (Natives Representative Council) 

compuesto en su mayoría de representantes elegidos, pero de funciones meramente 

consultivas. 

282.- Desde 1948, con el advenimiento del apartheid como doctrina oficial del 

Estado, quedó anticuada la idea de una representación especial y limitada de 

africanos. La posición declarada del Gobierno fue la de que la igualdad de dere­

chos políticos sólo podría asegurarse mediante la segregación. Conforme al plan 

gubernamectal, los africanos perderían sus derechos en las zonas blancas a cambio 

de la promesa de autonomía en las reservas. En las zonas blancas los africanos 

quedarían virtualmente reducidos a la condición de extranjeros, permitiéndoseles 

una permanencia temporal por ser necesario su trabajo. La política del Gobierno 

d , d 1 . . t t , . 861 que o expresa a en os Slgulen es ermlnos-- : 

" ••• los bantúes pueden estar presentes en las zonas blancas para ofrecer 
su trabajo, pero no para gozar de toda clase de privilegios tales como 
los derechos de ciudadanía, los derechos políticos, la integración social ••• ". 

283. En consecuencia, el Gobierno llevó a cabo una doble política: gradual, pero 

sistemáticamente, ha privado a los africanos de los pocos derechos de que antes 

disfrutaban fuera de las reservas y, al mismo tiempo, ha instituido lo que se ha 

denominado 11 política de los bantustanes"87 /. De acuerdo con esta política, los 

africanos ejercerían sus derechos políticos en las reservas únicamente, mientras 

que los blancos no tendrían derechos en las reservas africanas. La ley relativa 

a las autoridades encargadas del gobierno de las poblaciones bantúes (Bantu 

Authorities Act) de 1951 abolió el Consejo Representativo de los Indígenas y 

autorizó el establecimiento de varias autoridades tribales bantúes. Posteriormente, 

la ley sobre la autonomía de los bantúes (Bantu Self Government Act) de 1959 abolió 

el sufragio restringido de los africanos y su representación limitada e indirecta 

en el Parlamento. A pesar de la oposición de los dirigentes africanos, la ley 

estipulaba la integración gradual de las diseminadas 264 reservas indígenas para 

86/ 

87/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid ... ' 
op. cit., 1965, pág. párr. 22. 

Informe del Comí té Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid ••. , 
~it., 1963, párrs. 115, 116, 119 a 123. 
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formar ocho unidades nacionales autónomas, y la creación de autoridades territoriales 

en esas unidades. Aun cuando por un lado el Gobierno afirmaba que el propósito 

de estas medidas era establecer el marco para el desarrollo gradual y armonioso 

de las unidades nacionales bantúes, subrayaba al mismo tiempo que la única otra 

posibilidad, fuera de sus planes, era una inimaginable sociedad multirracial 

común donde el número de negros superaría al de blancos. 

284. Se han consolidado varias "unidades nacionales" africanas de conformidad con 

la política establecida. Aparte de la reserva del Transkéi, donde ya se había 

establecido una autoridad territorial en 1956, para fines de 1962 fueron creadas 

otras cinco más88/. Se proyectan más y finalmente se crearán ocho "naciones"89/. 

285. La Bantu Laws Amendment Act de 1963 y l964goj llevó a la práctica la 

tesis del Gobierno de que los africanos deben ser meros inmigrantes temporales en 

las zonas blancas. Estas leyes no sólo los desnacionalizaron efectivamente, sino 

que los dejaron sin raíces, sin derechos e inseguros en esas zonas9l/. 

286. La ley sobre la constitución del Transkei (Transkei Constitution Act) 

de 1963CJ2/ creó el primer "bantustán". La ley, que estipula la instauración de 

una bandera y de un himno nacionales, da autonomía al territorio del Transkéi Y 

concede facultades ejecutivas a un gabinete integrado por un Ministro Principal 

y cinco ministros, y encargado de la administración de seis departamentos, a 

saber: hacienda, justicia, educación, interior, agricultura y silvicultura. La 

Asamblea Legislativa se compone de 109 miembros, 60 de los cuales son individuos 

designados, cuatro son jefes tribales y 45 son elegidos por los ciudadanos del 

Transkéi residentes en el territorio o en el resto de Sudáfrica. Todos los pro­

yectos aprobados por la Asamblea Legislativa están sujetos al consentimiento del 

Presidente del Estado, y a la Asamblea se le prohÍbe que legisle en asuntos 

88/ 

89/ 

90/ 

91/ 

92/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1963, párr. 123. 

Ibid., 1964, pág. 74 párr. 152. 

Ibid., 1963, pág. 60, párr. 147. 

Véase párrs. 307 a 310 infra. 

Informe del Comité Especial encargado de examinar la Política de Apartheid 
op. cit., 1963, párr. 124. 
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tales como: a) creación de fuerzas militares, fabricación de armas y municiones; 

b) asuntos exteriores, inmigración, policía y seguridad interna; e) correos, 

ferrocarriles y puertos, aviación civil, moneda y aduana. Además, las facultades 

y funciones de las autoridades tribales tradicionales no quedan derogadas por la 

creación de la Asamblea Legislativa. 

287. Con el progreso de la segregación residencial, el Gobierno estableció 

en 1961 órganos asesores locales sobre la base de la raza. La ley sobre Consejos 

bantúes urbanos (Urban Bantu Council's Act) de 196193/ disponía que las autori­

dades locales urbanas podían establecer un "Consejo urbano bantú" para una zona 

residencial africana o para los africanos que perteneciesen a cualquier "unidad 

nacional". Igualmente, en ciertos distritos africanos podrían crearse Juntas 

Asesoras total o parcialmente nombradas por el Gobierno, para asesorar al Consejo 

Municipal sobre materias que afectasen a los inquilinos bantúes. Sin embargo, la 

"Bantu Laws Amendment Act" puso término a este limitado experimento. 

288. Aun cuando el Gobierno sostiene que el plan de los "bantustanes" constituye 

una política de "desarrollo separado o coexistencia ordenada donde cada grupo 

racial puede ejercer libremente sus derechos dentro de su propia esfera", la 

fórmula representa, sin embargo, a la luz de las presentes realidades, un grave 

atentado contra los derechos de una gran mayoría de los habitantes94/. Significa 

que los africanos perderían toda esperanza de igualdad ce derechos en el 87% del 

país a cambio del gobierno propio en un 13% del territorio. Además, la idea de 

que las reservas africanas son las regio~es de origen de los africanos queda 

desmentida por el hecho de que sólo el 38% de los africanos viven en las reservas, 

mientras constituyen una mayoría tanto en las regiones urbanas "blancas" como en 

las zonas rurales "blancas" y tienen poco o ningún contacto con las reservas. A 

eso se agrega que las reservas ni siquiera poseen los recursos económicos para 

apoyar a su población en forma adecuada. El hecho de que el primer "bantustán", 

en el Transkéi, no pueda cubrir más que una pequeña fracción de su presupuesto 

con los impuestos internos, demuestra claramente el límite de las oportunidades 

93/ 

94/ 

Ibid., 1963, párr. 201. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid •.. , 
op. cit., 1963, párrs. 89 a 90. 
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que el apartheid da a los africanos. Como las "unidades nacionales" previstas 

carecen de industria, dependen en gran parte de la exportación de su mano de 

obra a las zonas blancas. No son viables económicamente. Desde sus comienzos, 

el experimento de un "bantustán" en el Transkéi funciona bajo el estricto control 

del Gobierno sudafricano22/. 

289. Por último, como la gran mayoría de los africanos vive ya en ciudades, la 

política de los "bantustanes" constituye un intento de reforzar el sistema tribal 

y utilizarlo contra las aspiraciones de igualdad de los africanos96/. 

290. Partidos políticos africanos97/. El resultado lógico de la situación descrita 

en los párrafos precedentes es que a los partidos políticos africanos se les niega 

el derecho a participar en el sistema constitucional y no se les permite en manera 

alguna representar a los africanos en la vida política legal de la nación. Las 

únicas excepciones son dos partidos que se formaron recientemente en el Transkéi 

y que están obligados a actuar dentro del sistema de apartheid. La afiliación a las 

dos principales organizaciones políticas africanas - el African National Congress 

y el Pan-Africanist Congrcss - se declaró ilegal en 1960 y la mayoría de sus 

dirigentes han sido encarcelados o han debido exilarse. 

291. Derechos políticos de las poblaciones de color y asiática. Según se ha 

indicado anteriormente, la política del Gobierno respecto a las poblaciones de 

color y asiática es la de concederles ciertos derechos de grupo minoritario dentro 

de las zonas blancas. 

292. Por lo que se refiere a la población de color, "la ley relativa a la repre­

sentación separada de ciertas categorías de electores" (Separate Representation 

of Voters Act) de 195198/, enmendada en 1956, borró a este grupo de población del 

padrón electoral normal de la Provincia del Cabo para inscribirlo en un padrón 

distinto y autorizarlo a votar para elegir cuatro representantes blancos especiales 

en la Asamblea y dos representantes blancos en el Consejo Provincial del Cabo. 

95/ 

96/ 

971 

98/ 

Ibid., 1964, párr. 152 

Ibid., 1963, párr. 153. 

Documento de antecedentes B, preparado por Julian R. Friedman, para el 
Seminario de las Naciones Unidas (derechos humanos) celebrado en Brasilia, 
op. cit., pág. 8. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, op. cit., párrs. 478 a 480. 
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Sin embargo, el Gobierno ha tomado Várias medidas diocriminatorias a fin de asegurar 

que esta representación, que se concedió de mala gana99/, no reforzase la oposi­

ción a la política de apartheid en el Parlamento o proporcionase a la población de 

color oportunidades de participar de forma significativa en la vida política de 

1 
. ' 100/ a naclon-- . 

293. A este fin, el Gobierno puso en vigor varios reglamentos enderezados a 

impedir el funcionamiento normal de los partidos políticos populares blancos 

entre las personas de color. En primer lugar, intentó impedir la aparición de 

una fuerte dirección política entre las personas de color, prohibiendo a los 

maestros que tomaran parte en las actividades de los partidos políticos existentes. 

La importancia de esta medida estriba en el hecho de que "debido a los impedimentos 

y desventajas que existen en otras profesiones, los maestros representan una 

proporción mucho más elevada de la intelectualidad . • . Excluirlos significa, en 
. . .. 101/ S d t b 1 1 gran medida, impedir que haya dlrlgentes -- • egun o, es o revoca a as regu a-

ciones que eximían a los miembros del Parlamento y del Consejo Provincial de la 

prohibición de celebrar reuniones públicas sin contar con un permiso escrito del 

Secretario de Asuntos de las Personas de Color. En tercer lugar, el 19 de septiembre 

de 1966 el Gobierno presentó un proyecto de ley tendiente a inutilizar a la pobla­

ción de color. El ?rohibition of Improper Interference Bi11
102

/ prevé que nadie 

pueda ser elegido a la Asamblea Legislativa o al Consejo Provincial del Cabo, ni 

designado candidato a senador para representar a votantes de color, si ha sido 

miembro de algún partido político del grupo de población blanco o ha estado rela­

cionado con él de algún modo durante los tres años anteriores a su designación 

como candidato. Las actividades políticas igualmente quedaron sujetas a medidas 

estrictas de segregación racial. Ninguna persona puede dedicarse, directa o 

indirectamente, a ciertas actividades políticas en ningún grupo de población excepto 

99/ 
]!12./ 

101/ 

102/ 

Véase párr. 279 supra. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
op. cit. 1966, p. , párrs. 55 a 57. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
op. cit., p. , párr. 58. 

Ibid., pág. 102, párr. 60 a 64. 
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aquel al que pertenecen, tales como prestar asistencia en la inscripción de votantes, 

o participar en la creación u organización de partidos políticos, o ayudar a ellas. 

Dado que sólo los blancos podían ser elegidos miembros del Parlamento, los repre­

sentantes de la población de color en ese cuerpo no debían pertenecer a ningún 

partido y tenían que ser políticamente inactivos. Además, el proyecto de ley 

prohfbe cualquier colaboración entre organizaciones políticas de los diferentes 

grupos raciales. Los miembros de un grupo de población podrán dar a conocer sus 

convicciones políticas a otros grupos, pero no podrá desarrollarse tal actividad 

para apoyar a un candidato electoral concreto. Finalmente, el proyecto de ley 

estipula que los miembros de un grupo de población distinto del que está en el 

gobierno que censure al partido político al que pertenezcan los miembros del 

gobierno pueden ser multados o encarcelados. 

294. Con el fin de contrarrestar la crítica de que la política de apartheid niega 

cualquier participación a las personas de color y a los asiáticos, el Gobierno 

ha adoptado algunas medidas para asegurar su participación limitada y ha estable­

cido varios organismos consultivos segregados nombrados parcial o totalmente por 

él mismo. Tales medidas han sido descritas como "un reconocimiento del derecho 

de cada~. sección dentro de su propio círculo". La actitud general del Gobierno ha 

sido enunciada del siguiente modo: 

"No puede haber objeción al principio de "un voto por persona" si se 
aplica a un grupo de población y dentro de su propio medio. Sólo puede 
haber objeción a ese principio si significa que el derecho de sufragio 
de otros grupos de población se utilizará para decidir el destino de un 
grupo de población determinado, en este caso los blancos ••• 103/. En virtud 
de nuestra política, habrá un consejo legislativo para las personas de color 
que defenderá los intereses de esas personas. Este Consejo entenderá única­
mente de las cuestiones rela~ionadas con las personas de color. De los 
asuntos que afectan a todo el país se ocupará este Parlamento, tal y como 
está constituido actualmente, y las personas de color seguirán siendo repre­
sentadas por blancos, como hasta ahora." 104/ 

295. La ley relativa al establecimiento del Consejo Representativo de las Personas 

de Color (Coloured Persons Representative Council Act) de 1964105/, a la que se 

103/ 

104/ 

105/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
op. cit., 1964, pág. , párr. 270. 

Ibid., párr. 263. 

Ibid., párr. 265. 
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opusieron firmemente los dirigentes de la población de color por ser un medio de 

perpetuar la condición de segunda clase de su pueblo, estableció este Consejo 

consultivo. Según esta ley, el Consejo está facultado para asesorar al Gobierno, 

cuando así se lo solicite, respecto a asuntos que afecten a los intereses económicos, 

educacionales y políticos de la población de color; también sirve de manera de 

eslabón y medio de contacto entre el Gobierno y la población de color. Aun cuando 

el Gobierno tiene el derecho a legislar sobre materias tales como gobierno local, 

enseñanza, bienestar de la comunidad, zonas rurales y asentamientos para personas 

de color, sus facultades están limitadas por el estricto control que ejerce el 

G b
. 106/ o lerno-- • 

296. Por lo que atañe a los asiáticos, la ley sobre tenencia de tierras por los 

asiáticos y sobre representación de los indios (Asiatic Land Tenure and Indian 

Representation Act) de 1946 disponía que los indios de sexo masculino de las pro­

vincias de Transvaal y Natal, inscritos en un padrón electoral especial, eligirían 

tres miembros blancos a la Asamblea y dos senadores blancos para representarles 

en el Parlamento. La comunidad india, que insistía en que se la inscribiese en 

el padrón electoral común, rechazó el plan segregacionista y la ley fue derogada 

en 1948. En consecuencia, la población asiática no ha participado nunca, ni 

siquiera por representación indirecta, en el trabajo del Parlamento107/. 

297. En 1964 el Gobierno estableció un Consejo consultivo de 21 miembros para 

personas de origen indio y paquistaní, a pesar de la oposición de la inmensa 

mayoría de la comunidad india que vio en esta medida un paso encaminado a reforzar 

la política de apartheid y a engañar a la población mundial. Como en el caso del 

Consejo Legislativo para la Población de Color, la finalidad del Consejo Indio, 

según el Gobierno, es facilitar y proveer el mecanismo para la comunicación entre 

el Gobierno y la ccmunidad india. Desde 1964 se han establecido comités consultivos 

y de administración para la población de color y los indios que viven en las comu-
. 108/ nldades segregadas creadas para ellos con arreglo a la Group Areas Act-- • 

106/ 

107/ 

108/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1964, párr. 269. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , op. cit., párrs. 476, 477· 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
op. cit., pág. 90, ~árr. 294. 
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298. Derechos civiles. La política de apartheid ha afectado también inevitable­

mente los derechos civiles de los no blancos. Los derechos y libertades funda­

mentales reconocidos generalmente, tales como el derecho a un juicio imparcial, 

la protección contra el arresto arbitrario y el trato degradante, las garantías 

contra la detención y exilio arbitrarios, el derecho a una vida privada sin 

injerencias, el derecho a que se respete la correspondencia privada, el derecho 

de reunión y asociación, se niegan a la población no blanca. Sin embargo, el 

presente estudio se limitará al breve examen de algunas de las prácticas discri­

minatorias más patentes que se relacionan directamente con la privación de los 

derechos políticos y con la aplicación del Group Areas Act. 

299. Derecho a la nacionalidad. Hasta 1949 las leyes de nacionalidad no contenían 

distinciones basadaa en la raza o el color. En 1949 el Parlamento promulgó la 

ley relativa a la ciudadanía (South African Citizenship Act) 109/, que discrimina 

contra las personas no blancas. Aunque el ,ius soli es una base sobre la cual se 

concede la nacionalidad en Sudáfrica, a una persona nacida en el país después de 

la fecha de entrada en vigor de la ley no se le otorga la nacionalidad sudafricana 

si su padre pertenece a la categoría de las personas cuya inmigración está 

prohibida. Tal norma tiende visiblemente a la exclusión de los no blancos, espe­

cialmente de los asiáticos. 

Libertad de movimiento y residencia 

300. Creación de zonas homogéneas. La Group Areas Act consolida y agrava la 

legislación restrictiva anterior sobre la libertad de movimiento y residencia 

de la población no blanca. Para llevar a cabo esta medida básica de apartheid, 

el Gobierno ha emprendido en gran escala el traslado forzoso de los africanos, 

personas de color y asiáticos de las zonas blancas a las zonas reservadas para ellos. 

301. Desde que la ley entró en vigor, se han publicado todos los años numerosos 
. t d 110/ bandos por los que se ordena el traslado de diversas comunldades asen a as--- . 

La mayor parte de estas órdenes, que afectan a los africanos y a las personas de 

109/ 

110/ 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , op. cit., párr. 465. 

Documento de antecedentes B por Julian R. Friedman, Seminario de las Naciones 
Unidas (derechos humanos) op. cit., pág. 12. 
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color, exigen su salida de los lugares en que han vivido durante generaciones111~ 
Por regla general, en los bandos se reserva las zonas centrales de las ciudades 

para los blancos, mientras que lc3 otros grupos son reasentados en comunidades en 

los suburbios. Cada comunidad está separada de las demás por zonas intermedias. 

Son relativamente pocos los blancos a quienes afectan los bandos sobre zonas 

h ' 112/ omogeneas-- • 

302. Hasta 1966 se habían proclamado 800 "zonas homogéneas" separadas. En conse­

cuencia, miles de familias africanas, de color y asiáticas han sido arrancadas de 

sus hogares. Los traslados forzosos ocasionan considerables penurias, como lo 

demuestran los siguientes casosll3/. 

303. La declaración de zonas homogéneas, en marzo de 1964, para Standerton (ciudad 

de la Provincia del Transvaal), reservó la parte central a los blancos y exigió a 

los indios y personas de color que se trasladasen a una milla del centro de la 

ciudad. La orden afectó a 400 familias indias, algunas de las cuales se habían 

establecido allí hace 75 años. La operación significó la ruina completa de 

sus negocios. 

304. Una zona de diez manzanas situada en el centro de Stellenbosch (Provincia 

del Cabo), en la que viven 2.000 personas de color, fue declarada zona blanca 

en agosto de 1964. En esta zona vivían personas de color desde hacía unos dos 

siglos. 

305. En 1955 el Gobierno decidió reservar la Provincia sudafricana del Cabo 

Occidental, que contenía 250.000 africanos, para blancos y personas de color 

Ú . t 114/ nlcamen e-- • 

306. Cabe también subrayar que la aplicación de la Group Areas Act no sólo signi­

ficó sufrimientos humanos, sino que también implicó grandes gastos públicos a los 

que hubiera podido darse una aplicación más útil. 

307. Control de la libertad de movimiento de los africanos dentro de las zonas 

blancas. Aunque el objetivo declarado del Gobierno es retirar a los africanos 

112/ 

113/ 

114/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid, 
op. cit., 1963, párr. 162. 

Ibid., 1964, párr. 237. 

~., 1964, párrs. 238, 239. 

Ibid., 1963, párr. 181. 
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de las zonas "blancas", sigue siendo un hecho que debido a razones económicas e 

históricas la mayoría de los africanos vive en dichas zonas. Sin embargo, se 

hayan sujetos al tratamiento más discriminatorio. No sólo se encuentran privados 

de los derechos políticos, sino que se les considera como extranjeros transeúntes 

que ni siquiera pueden solicitar el derecho a la residencia permanente. Mediante 

una serie de medidas humillantes, está estrictamente controlado el movimiento de los 

africanos en esas zonas. La residencia en ellas se ha convertido en un privilegio 

m~y precario que se concede sólo a aquellos africanos cuya presencia se necesita. 

Las autoridades locales están facultadas para expulsar de sus comunidades a cualquier 

africano desempleado. 

308. La política oficial de apartheid, por lo que se refiere a la libertad de 

movimiento de los africanos dentro de las zonas blancas, ha sido aplicada mediante 

las "leyes de pases" o las restricciones impuestas a la "entrada de personas" y 

la ley que enmienda las leyes relativas a los bantues (Bantu Laws Amendment Act) 

de 1963 y 1964. En virtud de la ley relativa a la supresión de los permisos de 

circulación y a la uniformación de la documentación de los indígenas (Natives 

(Abolition of Passes and Co-ordination of Docu~~!?-.:t~) !'~t) de 1952, los anteriores 

"pases" para africanos han sido sustituidos por una libreta de referencias, mientras 

que para los elementos restantes de la población basta con la posesión de tarjetas 

de identidad. Los africanos sorprendidos en zonas blancas sin libreta de refe­

rencia están sujetos al pago de multas, a penas de prisión o al castigo corporal. 

Además, estas leyes se han utilizado para impedir que se estableciesen en zonas 

urbanas africanos con sus familias115/. Miles de africanos han sido expulsados, 

como carentes de calificaciones, de las zonas donde han vivido por largo tiempo y 

enviados a reservas con las cuales no tienen contacto alguno. Como consecuencia 

de estas medidas, los africanos de las zonas urbanas viven en un estado de cons-
. d 1 . t 116/ tante inseguridad; pueden ser expulsados de las Cluda es en cua quler mamen o--- . 

309. Sin embargo, ha continuado aumentando la demanda de mano de obra africana 

en las zonas urbanas. Igualmente ha aumentado el número de africanos en dichas 

zonas. El objetivo primordial de la legislación restrictiva descrita anterior­

mente no era imfedir el aumento de mano de obra, sino privar de seguridad a la 

115/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
OE. cit., 1963, párr. 215. 

116/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid 
op. cit., 1964, pág. 86, párr.' '252. 
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población africana. Se expulsa a los trabajadores con sus familias, pero se les 

permite regresar con contratos limitados. Los africanos de las ciudades, dentro 

de su propio país, han sido transformados en una inestable población rotativa y 

migratoria a la que se niega la oportunidad de disfrutar de la vida de familia 

en la zona blanca. 

310. La Bantu Amendment Act de 1963 trató de poner límite a la residencia de los 

obreros africanos, incluidos los sirvientes domésticos, en las viviendas de sus 

empleadores blancos. Disponía que todos los africanos que no tuvieran una exención 

especial debían abandonar sus hogares de las zonas blancas y fijar su residencia 

en una localidad africana o en una "zona designada para indígenas". Esta medida 

ha afectado a decenas de miles de criados africanos. Se :i.nforma que tan solo 

en Johannesburg hay 50.000 criados africanos que residen en las viviendas de 

sus empleadores117/. La Bantu Laws Amendment Act de 1964118/agrava considerable­

mente la legislación anterior con el fin de asegurar el control administrativo 

total sobre la residencia, movimiento y empleo de los africanos fuera de las 

reservas. Por esta ley, todas las zonas urbanas son proclamadas "zonas prescritas" 

en las que ningún africano que no esté buscando empleo podrá permanecer sin obtener 

un permiso de un funcionario laboral. De este modo, la ley ha eliminado los 

últimos derechos que quedaban a los africanos en las zonas urbanas blancas. 

Suprime los anteriores derechos automáticos de residencia de los africanos que 

habían nacido en una zona urbana. Restringe además la entrada de las mujeres, 

lo que da por resultado que los hombres que están autorizados a permanecer en las 

zonas urbanas deben vivir en barracas individuales y sólo pueden disfrutar de vida 

familiar en sus "patrias": las reservas119/. 

311. Derecho de viaja~[ El que en Sudáfrica se conceda o rechace un pasaporte 

puede depender de la raza del solicitante. El Gobierno hace gala de una discri­

minación abierta y constante en el uso de sus facultades discrecionales y consi­

dera la libertad de viajar como un privilegio y no como un derecho. En muchas 

1171 

118/ 

119/ 

120/ 

Ibid., 1963, párr. 194. 

Ibid., 1964, pág. 81, párrs. 215 a 218. 

Documento de antecedentes B, Seminario de las Naciones Unidas (derechos 
humanos) op. cit., pág. 14. 

Subcomisión en Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías, 
Report of discrimination in respect of the right of everyone to leave any 
country, including his own, and to return to his country. South Africa, 
Conference Room Paper No. 82, 19 de diciembre de 1962. 
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ocasiones los pasaportes han sido negados o se han concedido tan sólo tras pro­

longados trámites o largos retrasos. En 1959, 161.557 personas blancas visitaron 

otros países, mientras que sólo 5.813 personas no blancas - en su mayoría de 

color y asiáticos - pudieron obtener un pasaporte. Por lo que respecta a los 

africanos, se informa que la política del Gobierno ha sido expuesta en estos 

t ' . 121/ ermlnos-- : 

"No debe permi tírseles que vayan a países donde no existen barreras 
de color y donde su concepto de su posición inferior en el orden social 
puede ser contaminado por un trato igualitario." 

2. Aplicación y consecuencias de la política de apartheid en la esfer~ económica 

312. La roblación blanca distruta de un nivel de vida muy alto, en tanto que se 

niegan a las personas de color y a los asiáticos las oportunidades de obtener 

una parte equitativa del ingreso nacional. La población no blanca vive, por con­

siguiente, en un estado de penuria económica, como lo demuestran las siguientes 

cifras122 /: en 1960 correspondía a los blancos el 67% del ingreso nacional, 

mientras que a los africanos y a las personas de color correspondió el 26,5% y 

el 6,5% respectivamente. En 1959 el ingreso per capita de los blancos fue de 

425 libras esterlinas al año; el de los africanos fue de 39 libras y el de las 

personas de color de 54 libras. 

313. Los infortunios de la población no blanca son resultado directo de varias 

medidas discriminatorias que establecieron un sistema destinado a asegurar a los 

blancos un monopolio completo y eficaz del poder económico • 

.§.) Medidas relativas a la propiedad de la tierra y a la agricultura 

314. La población no blanca, y especialmente los africanos, han sido víctimas de 

una política discriminatoria en cuanto a propiedad y cultivo de tierras, desde 

antes de la creación de la Unión Sudafricana en 1909. La Native Land Act de 1913 
fue la medida inicial que estableció el principio de segregación territorial entre 

~., párr. 14. Statement quoted from Through Malan's Africa, St. John, 
Robert, Doubleday and Co., Garden City, 1954, págs. 24L~-45. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid ••.• , 
op. cit., 1963, párr. 325. 
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africanos y no africanos. Por esta ley se prohibía a los indígenas la compra, 

el arrendamiento o la adquisición de cualquier tierra situada fuera de ciertas 

zonas llamadas "zonas indígenas designadas" (scheduled Na ti ve are as). En 1936 la 

Native Trust and Land Act creó un organismo llamado Fondo Fiduciario indígena 

sudafricano (South African Native Trust) encargado de administrar las tierras 

reservadas a los africanos y de comprar, con recursos proporcionados por el 

Gobierno, nuevas tierras destinadas a la instalación de los africanos. Por lo 

que se refiere a las zonas urbanas, la ley de 1945 que codificó las disposiciones 

relativas a los indígenas (Natives Consolidation Act) prohibía a todo africano 

adquirir de otra persona que no fuera un africano terrenos situados dentro de una 

zona urbana, sin la autorización del Gobernador General. La Group Areas Act, 1950, 
' t ' t• d. . . t . 123/ agravo es as prac lCas lSCrlmlna orlas--- • 

315. La injusticia fundamental de estas medidas estriba en el hecho de que la 

tierra reservada a los africanos (69% de la población) representa el 13% de la 

superficie total de Sudáfrica, mientras que el 87% se reserva para los europeos 

(19% de la población). Además, en las reservas africanas que contienen sólo el 

20% aproximadamente de toda la tierra cultivable del país no existen prácticamente 

los regadíos y gran parte del suelo sufre de erosión. A diferencia de la zona 

de tierra blanca que es continua y contiene todos los recursos naturales, las 

reservas se componen del Transkéi, una zona compacta de más de 10 millones de acres, 

y de 263 lotes adicionales de tierra, de poca extensión y configuración irregular. 

Por otra parte, mientras que las zonas blancas comprenden todas las grandes ciudades, 

los puertos, los aeródromos, los ferrocarriles y autopistas, las minas de oro y 

de diamantes, las reservas carecen de industrias, de ciudades y de fuentes de 

empleo importantes124/. Esta distribución injusta ha acarreado considerables males 

económicos y sociales. A causa del rápido crecimiento de la población, los afri­

canos no pueden vivir decentemente en las tierras que se les han ofrecido. Mientras 

que en 1946 la densidad de población en toda Sudáfrica era de 24 habitantes por 

milla cuadrada, el promedio en las zonas africanas era de 60, pero en las regiones 

123/ Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953, op. cit., párrs. 548 
a 550. 

124/ Seminario de las Naciones Unidas sobre apartheid, Documento de antecedentes B, 
op. cit., pág. 18. 
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semicosteras del sur se elevaba de 350 a 400 habitantes por milla cuadrada125/. 
El exceso de población de las reservas ha dado por resultado la creación de una 

gran fuerza laboral migratoria, por ser cada vez mayor el número de africanos 

que para ganarse el sustento pasan a depender de salarios ganados en las zonas 

europeas. Este sistema de mano de obra migratoria ha acarreado a su vez dos 

males económicos: descuido de la producción agrícola de las reservas e inesta­

bilidad y carácter antieconómico de la mano de obra126/ • 

316. En la Provincia de Natal se han promulgado medidas restrictivas que afectan 

el derecho de los indios a la propiedad de la tierra. A partir de 1922 se con­

virtieron en práctica común las cláusulas antiasiáticas en materia de transacción 

de tierras entre europeos. La ley sobre propiedad de tierras por los asiáticos 

y sobre la representación de los indios (Asiatic Land Tenure and Indian 

Representation Act) de 1946 dividió a Natal en zonas "exentas" y zonas "no exentas". 

En estas últimas se prohibía a los asiáticos que comprasen u ocupasen bienes 
. bl . t . . ' . 1127/ lnmue es Sln au orlzaclon especla --- • 

317. Además de la injusticia de su política de distribución de tierras, la política 

agrícola del Gobierno tiende a favorecer al agricultor blanco con respecto al 

agricultor africano128/. Los ~rogramas elaborados y los servicios prestados están 

encaminados sobre todo a aumentar la productividad del agricultor blanco. La 

N~tive Agricultural Land Branch, servicio agrícola especial del Departamento de 

Asuntos Indígenas al que se ha encomendado el programa de conservación del suelo, 

no ha logrado tomar las medidas necesarias para realizar proyectos en gran escala. 

En 1955 se habían estabilizado únicamente medio millón de morgens de tierra de 

un total de 20 millones de morgens129/. Su programa de "zonas de mejoramiento" 

es igualmente ineficaz. Incluso en zonas donde se han concluido los programas de 

125/ 

126/ 

1271 

128/ 

129/ 

Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párr. 136. 

Ibid. 4 párr. 141. 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , 1953, op. cit., párr. 554. 
Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, ••• , 
op. cit., párrs. 145, 150-155· 
Un margen de tierra equivale a 2,12 acres. 
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mejoramiento, se ha asignado un promedio de sólo 3,6 morgens de tierra arable 

por familia, que ~epresenta un ingreso anual de 29 libras, aun cuando se calculaba 

que una familia bantú media formada por seis personas necesitaba unos 15 sacos 

de grano anuales además de un ingreso anual bruto de 60 libras por lo menos para 

satisfacer sus necesidades básicas. El Departamento de Servicios Veterinarios 

que presta servicios a toda Sudáfrica no ha establecido normas generales para 

tratar con los agricultores europeos y africanos. Finalmente, por lo que se refiere 

a otros servicios agrícolas, tales como las demostraciones de capacitación y la 

concesión de ayuda financiera, el agricultor africano obtiene escasos beneficios. 

En 1952-1953, por ejemplo, se araron 1.900.000 morgens de la superficie total 

cultivable de las reservas; sólo el 13,3% de esta superficie recibió fertilizantes 

o abonos. Aun cuando se calcula que se necesitan de 8 a 10 toneladas de abonos 

y 200 a 300 libras de fertilizantes por año y por morge~, su aplicación en las 

zonas fertilizadas (254.380 morgens) fue de 160 toneladas de abono y 110 libras 

de fertilizante. 

318. La comercialización constituye otro ejemplo de la posición inferiorísima del 

africano a causa del apartheid. Hablando en líneas generales, en las reservas 

no existe comercialización organizada de los productos agrícolas. Sin embargo, 

la ley de comercialización de 1937 ha puesto en marcha la maquinaria administra­

tiva necesaria para la comercialización de los productos agrícolas de los agri­

cultores blancos a escala muy grande: se han establecido un Consejo Nacional de 

Comercialización, un Comité Asesor de Productores y un Comité Asesor de Consumidores. 

319. El desarrollo de la producción agrícola africana se ha visto también entor­

pecido por la falta de crédito y capital. De conformidad con la política de 

apartheid, el Gobierno ha creado una corporación de inversiones bantúes (Bantu 

Investment Corporation of South Africa Ltd.) para ayudar a las empresas indus­

triales africanas creadas en las reservas y para hacerse cargo de las empresas 

industriales de la población no africana. Sin embargo, el crédito concedido a 

los agricultores africanos es demasiado reducido para que pueda ser de gran bene­

ficio y, pese a las subvenciones y a las inversiones del Estado, la producción 

agrícola de las reservas disminuye firmemente13°/. 

130/ Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párrs. 208 y 209. 
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320. El Gobierno ha alentado el establecimiento de industrias de propiedad 

europea en las fronteras de las zonas africanas, y no en el interior de las mismas. 

Ha dado varias concesiones para este fin y más de la mitad de los gastos corres­

pondientes al primer plan de desarrollo quinquenal de los "bantustanes" se destina 

a la creación de aldeas que alojarán a la mano de obra bantú ocupada en las 

"industrias fronterizas" de las zonas blancasl3l/. 

~) Medidas relativas a la mano de obra 

321. Se ha puesto en vigor numerosas medidas discriminatorias que afectan directa 

o indirectamente la posibilidad de ganar un salario y la capacidad productora de 

la mano de obra no blanca, especialmente de la africana. Estas medidas se aplican 

primordialmente al control del movimiento de mano de obra, a los sectores dentro 

de los cuales puede proforcionarse empleo a los africanos, a la política de 

salarios y a la organización de sindicatos. Sin embargo, se ha señalado que la 

barrera étnica existente en la industria no se debe únicamente a un pequeño número 

de medidas legislativas, sino que son consecuencia lógica de toda una serie de 

factores complejos e interrelacionados que colocan al africano en una posición 

de inmensa desventaja cuando compite con el europeo132/: ~) la falta de educa­

ción y formación; E) el hecho de que el carecer de derechos políticos le priva 

de todo poder de negociación; ~) la actitud general de los blancos sudafricanos 

que creen que cada raza tiene diferentes "necesidades" a las cuales deben ajus­

tarse la ocupación y los empleos; ~) la creencia entre los blancos sudafricanos 

de que si se permitiese la competencia quedaría destruido el principio de la 

supremacía blanca. 

i) Control del movimiento de mano de obra 

322. Para controlar el knavimiento de la población africana dentro del territorio, 

se han decretado las medidas conocidas con el nombre de "sistema de pases"133/. 

Aun cuando el Gobierno pretende que el "sistema de pases" fue un importante paso 

en favor de la estabilización de la mano rural y la agricultura de los africanos, 

131/ 

~/ 

133/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op.~it., párr. 152. 

Segundo informe de la Comisión de las Naciones Unidas ... , op. cit., 
pág. párr. ,26. 

Véase párr. 308 supra. 
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desempleo en las zonas urbanas, sino que - cosa más importante - permitieron al 

Gobierno canalizar la mano de obra africana en dirección de las granjas europeas 

y de otros centros de empleo mal remunerados134/. 

ii) Exclusión de los africanos de determinados sectores de empleo 

323. La exclusión de los africanos de determinados sectores de empleo se ha 

considerado como la forma más patente de discriminación racial practicada en 

materia de empleo. En lo que se refiere a relaciones lacorales, el objetivo 

fundamental de la tradicional política racial sudafricana consiste en reservar a 

los blancos los oficios mejor remunerados, que exigen calificaciones, y dejar a 

los trabajadores africanos sólo las ocupaciones mal remuneradas y que no exigen 

capacitación135/. 

324. La ley de 1911 sobre minas y establecimientos industriales (Mines and Works 

Act, 1911), enmendada de 1926136/, estableció una barrera racial en la industria 

minera. Prohibía el empleo de africanos como mano de obra calificada. También 

autorizaba al Gobernador General a que promulgase reglamentos en virtud de los 

cuales no se expedirían certificados de capacitación a los trabajadores califi­

cados de las minas del Transvaal o del Estado Libre de Orange. El sistema de 

"reserva de empleos" se extendió después ampliamente a otras ramas de la industria. 

En la industria de la construcción, la ley de 1951 sobre los trabajadores indígenas 

de la construcción (Native Building Act, 1951)137/ prohíbe a los patronos de la 

industria de la construcción que contraten a africanos como obreros especializados 

de dicha industria dentro de una zona urbana blanca. Sin embargo, los europeos no 

pueden trabajar en una zona africana de la industria de la construcción a no ser 

en calidad de capataz o instructor. La sección 15 de la ley permite al Gobernador 

General prohibir el empleo de cualquier africano en cualquier capacidad dentro de 

una zona urbana especificada. Esta ley establece, por consiguiente, una extensa 

134/ Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párrs • 284 a 286. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
1963 op. cit., párr. 235. 

136/ Informe de la Comisión de las Naciones Unidas, 1953, op. cit., párr. 596. 

137/ Ibid., párrs. 607 a 609. 
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"barrera de color" contra los africanos. Se ha observado que una de las conse­

cuencias económicas de esta ley ha sido la de mantener un suministro limitado 

de obreros blancos especializados en la industria de la construcción, excluyendo al 

propio tiempo a los africanos especializados de un sector activo y lucrativo138/. 

325. A pesar de la escasez de mano de obra y de las crecientes críticas, la 

política de "reserva de empleo" ha proseguido activamente durante los últimos 

afíos139/. De conformidad con lo dispuesto en la Industrial Conciliation Act, 

1956
140< que dispone la reserva de ocupaciones para determinados grupos raciales, 

se siguen dictando regularmente "ordenanzas de reserva de empleos" que afectan 

no sólo a los africanos sino a las personas de color. 

326. En la industria de montaje de motores, por ejemplo, la ley exige que esté 

empleado un porcentaje mínimo de blancos y reserva a los blancos todos los empleos 

de vigilancia y control. El resultado es que en el servicio de transportes por 

carretera no hay empleado ningún conductor no blanco, y que en la administración 

de ferrocarriles todos los empleos especializados son ocupados por blancos. En 

la Provincia del Cabo se decidió en 1963 que los taxistas blancos y de color 

podrían transportar únicamente a personas de su propia raza. De resultas de esta 

reglamentación, en Ciudad de El Cabo quedaron despedidos más de 150 conductores 

de color. 

327. La política de "reserva de empleos" se aplica a veces indirectamente. Por 

ejempl~/ , la "Ley de Aranceles Aduaneros" vincula la aplicación de las dispo­

siciones que protegen a la industria local de la competencia extranjera con la 

proporción africano-europea de obreros en la empresa interesada. Otro método que 

conduce a la "reserva de empleos" es la exclusión de africanos de los institutos 

de capacitación técnica o del aprendizaje. 

iii) Tasas de salarios 

328. Las prácticas discriminatorias en materia de salarios han sido desde hace 

tiempo elemento principal de la política racial de Sudáfrica. En 1924 se adoptó 

140/ 

141/ 

Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1963, párr. 240. 

!bid., 1964, pág.91. párrs. 313 a 317. 
Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, ~cit., 
párr. 276. 
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la política llamada de "trabajo civilizado" para proteger a los obreros blancos 

no calificados
142

/. El trabajo civilizado fue definido como 11 trabajo efectuado 

por personas cuyo nivel de vida se ajusta a las pautas generalmente reconocidas 

como tolerables desde el punto de vü:ta europeo normal 11
, mientras que el "trabajo no 

civilizado" se describÍa como "trabajo efectuado por personas cuyo objetivo se 

limita a las meras exigencias de las necesidades de la vida según las entienden 

los bárbaros y los pueblos subdesarrollados". En consecuencia, deben pagarse a los 

obreros blancos salarios superiores a los que reciben los africanos, aun cuando 

ejecuten un trabajo similar. El resultado ha sido un aumento considerable de la 

diferencia entre el promedio de los salarios africanos y el promedio de los 

salarios europeos. Según informes, el promedio de los salarios europeos en 

1958 era nueve veces superior al de los no europeos143/. 

iv) Legislación que niega a los africanos el derecho a organizar sindicatos 

329. Cm1 el fin de poder aplicar sin dificultades las medidas discriminatorias 

descritas más arriba, el Gobierno ha puesto en vigencia leyes que niegan a los 

africanos el derecho a organizar sindicatos. La primera medida tomada a este 

res~ecto fue la de privar a los africanos del derecho a la negociación colectiva144[ 

Lú Industrial Conciliation Act, que regula las relaciones entre empleadores y 

empleados, no puede aplicarse a las disputas donde intervengan africanos, ya que 

define la palabra "empleado11 de manera tal que excluye a las personas sujetas 

a la Native Labour Regulations Act. Jurídicamente, pues, el Africano no es un 

empleado y en consecuencia los acuerdos industriales no se aplican a su caso a 

menos que las autoridades competentes los hagan extensivos a él específicamente. 

Además, los sindicatos africanos no pueden ser registrados. Por consiguiente, 

aun cuando existieran de facto, no existirían legalmente y no podrían negociar 

colectivamente ni con la administración ni con el Gobierno. A eso se agrega que 

142/ Ibid., párr. 279. 

111-3/ Ibid., 
, 

302. parr. 

144/ Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párr. 294. 
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por la ley de 1953 SGbre los conflictos de trabajo de la mano de obra indígena, 

(Native Labour (Settlement of Disputes) Act)145/, que fue promulgada con el fin 

de eliminar de facto los sindicatos africanos, se declaran ilegales las huelgas 

y se las considera como un delito. Los conflictos laborales entre los trabajadores 

africanos y los e~pleadores deben ser resueltos por los comités regionales de la 

mano de obra indígena (Regional Native Labour Committees) controlados por el 

Gobierno. Finalmente, como la ley excluye a los agricultores, criados, empleados 

públicos y obreros de las industrias mineras, la gran mayoría de los obreros 

africanos no pueden disfrutar de los beneficios de esta limitada medida en que 

pueden resolverse los conflictos laborales. 

330. Por lo que se refiere a los derechos sindicales de las personas de color, la 

Industrial Conciliation Act de 1956 prohíbe los sindicatos racialmente mixtos. 

Los ya existentes deben dividirse en ramas separadas que representen a los miembros 

blancos y a los de color146/. Sin embargo, a la ~abeza de todas las ramas debe 

haber un Comité Ejecutivo blanco. 

3. Aplicación y consecuencias de la política de apartheid en la esfera social 

331. La política de apartheid ha sido rigurosamente aplicada en todos los aspectos 

de la vida social con el fin de eliminar todos los contactos entre los diversos 

grupos raciales. Se han adoptado medidas respecto de los derechos de familia, el 

uso de los servicios públicos, la seguridad social, los servicios sanitarios y de 

bienestar y las actividades deportivas y recreativas. 

~) Situación de la familia 

332. Derecho de familia. Antes de la creación de la Unión Sudafricana, los matri­

monios mixtos estaban prohibidos solamente en el Transvaal. Al aplicar sus estrictas 

145/ 

146/ 

Segundo informe de la Comisión de las Naciones Unidas •.. , 1964, op. cit., 
párrs. 64-68. 

Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párr. 295. 
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políticas de segregación racial, el régimen de Sudáfrica pensó que la defensa de 

la pureza racial requería medidas legislativas concretas. En virtud de la 

Prohibition of Mixed Marriages Act147/ 1949, los matrimonios interraciales son 

nulos a menos que las partes y el funcionario encargado de determinar la raza de 

las partes hayan obrado de buena fe. Las Immorality (Amendments) Acts de 1950148/ 

y 1957149/ constituye la consecuencia lógica de esa ley. Prohíben los matrimonios 

entre blancos y no blancos, y declaran además que las relaciones sexuales entre 

miembros de razas diferentes constituyen infracción a la ley. Las Immorality Acts 

han sido aplicadas no sólo al caso de relaciones ocasionales sino también a uniones 

duraderas, y hnsta al caso en que el matrimonio se había, de hecho, terminado y 

posteriormente anulado por violar la prohibición de los matrimonios mixtos. En 

virtud de estas leyes 790 personas fueron procesadas en 1964, y de ellas 382 

fueron condenadas. 

333. Vida de familia150/. Como resultado del sistema de pases y de la puesta en 

vigor de la Bantu Laws Amendment Act, la población masculina pasa parte del tiempo 

en las reservas y parte trabajando en las zonas urbanas. Hay así en las ciudades 

un mayor número de hombres desproporcionado con respecto al de mujeres, mientras 

que en las reservas se produce lo contrario. En consecuencia, las familias afri­

canas están divididas y esta situación produce algunos males sociales inevitables: 

alto porcentaje de divorcio e ilegitimidad, prostitución, crimen y delincuencia 

juvenil. 

~) Uso de los servicios públicos 

334. La población no blanca siempre ha sido objeto de prácticas discriminatorias 

con respecto al uso de los servicios públicos y al acceso a los mismos, aunque 

150/ 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , op. cit., párrs. 627, 632. 

Ibid., párr. 635. 

Seminario de las Naciones Unidas (derechos humanos), Documento de Antece­
dentes B, op. cit., pág. 14. 

Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit. 
párrs. 259-2b2: 

1 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 122 

hasta 1953 no se promulgó ninguna ley amplia. Los reglamentos de ferrocarriles 

permiten a la Administración reservar locales del ferrocarril, y todos o ciertos 

trenes, para uso exclusivo de personas de razas determinadas. Aunque los tribu­

nales han apoyado esas disposiciones, lo han hecho sosteniendo que cuando se aplica 

la segregación en los lugares públicos y en los transportes deben proveerse insta­

laciones que resulten en realidad iguales para las diferentes razas. 

335. En 1953 se aprobó la Reservation of Separate Amenities Act151/con el objeto 

de contrarrestar la posición relativamente liberal de los tribunales sobre la 

cuestión, y para impedir cualquier futura injerencia judicial. El Gobierno dijo 

que con respecto al uso de las instalaciones del Estado, a cada sector de la pobla­

ción se le proporcionarían "los servicios públicos considerados indispensables 

según su grado de civilizac.iór., sus necesidades y su naturaleza". La ley dispone 

que toda persona encargada de locales o vehículos públicos puede reservar dichos 

locales o vehículos o parte de los mismos para uso exclusivo de personas pertene­

cientes a una raza determinada. La Reservation of Separate Amenities Act se hace 

cumplir en zonas donde antes no se la aplicaba con rigidez, especialmente en la 

Provincia del Cabo152/. En 1965 se asignaron en diversos municipios playas 

separadas a los diferentes grupos de la población, a pesar de las protestas de 

las autoridades locales. A las gentes de color se les adjudicaron las playas más 

inaccesibles, peligrosas y desagradables, y cuando se trataba de algu~a que 

mereciera la pena, la asignación sólo abarcaba un período limitado. Recientemente 

se introdujo una enmienda en la ley. Contiene ella disposiciones relativas a la 

reserva de locales públicos durante períodos especificados y no especificados, y 

extiende el alcance de la ley a los salones municipales, piscinas y parques, pero 

excluye las iglesias. Como lo señaló un miembro de la oposición153/: 

"Parece no haber /fuera de las iglesias? ningún sector que no esté 
comprendido en las restricciones impuestas por el Ministro a las relaciones 
sociales a través de la barrera de color, salvo, desde luego, en las calles 
o en los domicilios privados". 

151/ Segundo informe de la Comisión de las Naciones Unidas ..• , op. cit., 
párrs. 70, 72. 

152/ 

153/ 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid ••• , 
1966, op. cit. Anexo 2, pág. 102, párrs. 37, 38. 
Ibid., pág. 104, párr. 41. 
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~) El apartheid en las actividades deportivas y recreativas 

336. En virtud de la Group Areas Act el apartheid se pone rígidamente en vigor 

en los cines, teatros, restaurantes, clubes y salones de té a menos que sus 

propietarios estén especialmente autorizados para servir a diferentes grupos 

raciales. 

337. Se están tomando nuevas y drásticas medidas para extender la política de 

apartheid a la esfera de las actividades deportivas y recreativas. Con respecto 

a estas últimas154/, se originó un agudo problema con la insistencia de artistas 

extranjeros de actuar ante públicos de razas mezcladas. Como no existía legis­

lación en vigor que dispusiera la separación en la esfera de lo recreativo, el 

Gobierno aplicó indirectamente la política de apartheid negando la concesión de 

visados a los artistas extranjeros y haciendo uso de las leyes de inmigración. 

Los puolicos multirraciales se toleran ahora, sobre la base de una segregación 

estricta, solamente en los casos en que se trata de manifestaciones artísticas o 

deportivas que no se prestan a la repetición o que tienen lugar en zonas en que 

los grupos no blancos son muy poco numerosos. 

338. El 12 de febrero de 1965 el Gobierno dictó una proclamación que amplía la 

definición del término "ocupación" en una zona homogénea de forma tal que comprenda 

la mera presencia de un cliente en un lugar de esparcimiento público155/. Los 

permisos deben ser otorgados por las autoridades, que usan sus poderes discri­

minatorios no solamente para limitar los públicos multirraciales, sino para impedir 

también competencias deportivas entre blancos y no blancos, y todos los actos no 

blancos en las zonas blancas y viceversa. Como casi toda Sudáfrica, a excepción 

de las reservas, constituye un distrito homogéneo o una zona controlada, el resul­

tado práctico de la proclamación es que se necesita permiso para admitir a un público 

mixto en cualquier lugar público de espectáculos. Además, como en la mayoría de 

los casos no es posible concertar actuaciones separadas, la proclamación privó a 

las personas de color de los pocos lugares de esparcimiento a1í:n disponibles para 

ellas. 

154/ !bid., pág. 48, párr. 50. 

155/ Ibid., pág. 71 párr. 58. 

1 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 124 

~) Servicios de bienestar y seguridad sociales 

339. Aunque las prestaciones previstas por la Workmen's Compensation Act for 

Accidents156/ y sus numerosas enmiendas, en caso de accidente, enfermedad o 

fallecimiento causado por tal accidente o enfermedad en el desempeño de su 

trabajo, se conceden en principio a todos los trabajadores, el monto varía según 

la raza. En general, las prestaciones pagadas a los africanos son muy inferiores 

a las que reciben los europeos por la misma incapacidad. También, en caso de 

incapacidad permanente y absoluta, se prevé el pago de una pensi6n a los europeos 

pero no a los africanos, que sólo reciben una cantidad global pagadera por una 

sola vez. Además157/, la legislación sobre pensiones y seguro de desempleo esta­

blece trato diferencial entre blancos y no blancos. 

340. Las organizaciones benéficas han de organizarse pronto sobre una base 

racial158/. Se informa que tal medida ha causado especial preocupación debido 

a la escasez de trabajadores sociales no blancos y al consiguiente peligro de que 

se reduzcan los servicios sociales prestados a los sectores más necesitados de la 

población. 

e) Servicios sanitarios159/ 

341. La miseria, la nutrición deficiente y la enfermedad son muy comunes entre 

los no blancos. La South African National Tuberculosis Association expresó su 

alarme ante la posibilidad de que un agudo incremento de los casos de tuberculosis 

en 1962 se debiera al hambre y la escasez. Mientras que el Gobierno arguye que 

la situación se debe a factores sociológicos, se admite en general que las causas 

básicas de la nutrición deficiente y de las enfermedades fueron creadas en gran 

medida por las políticas de apartheid del Gobierno. 

156/ 

157/ 

158/ 

Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , 1953, op. cit., párr. 638. 

Ibid., párrs. 641, 649. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid •.• , 

1966, op. cit., pág. 107, párr. 50 LA/648Q7. 

159/ Infor~e cel Ccmité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
1963, op. cit., párrs. 327, 328 ¡A/54917· 
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342. El efecto acumulativo de la política de discriminación del régimen de 

Sudáfrica se pone claramente de manifiesto en la desastrosa situación de la vivienda 

en las comunidades no blancas. La enorme corriente de africanos hacia las zonas 

urbanas creó una aguda escasez de vivienda, y en consecuencia produjo hacinamiento 

y acentuó el problema de los barrios de tugurios. Aunque el Gobierno ha tomado 

medidas para remediar la situación, no es mucho lo que se ha progresado. Por 

cierto que este problema tiene sus raíces en la propia política de apartheid. 

Aunque los africanos de la ciudad son indispensables para la vida industrial del 

país, se los considera legalmente como inmigrantes temporales y no pueden esta­

blecerse en forma permanente. Esta actitud oficial, combinada con la política 

de bajos salarios para los africanos, impide cualquier solución básica del problema 

de la vivienda. 

4. Aplicación de la política de aEartheid en la esfera cultural 

343. Educación. La política del apartheid ha sido aplicada de la manera más 

rigurosa en casi todos los aspectos del sistema educacional de Sudáfrica: la 

estructura administrativa, los programas, las oportunidades de acceso a la 

enseñanza elemental y secundaria, la organización de la enseñanza superior. En 

los últimos años el Gobierno ha intensificado sus esfuerzos por segregar comple­

tamente el sistema educativo sobre una base racial tribal, y por preparar a los 

no blancos para la posición inferior que se les ha asignado en la sociedad 

. L "' . 1 d 1 G b. h . d t · 161/ sudafr1.cana. a pol1.t1.ca educaciona e o 1.erno a Sl. o expues a como s1.gue---

160/ 

161/ 

"La enseñanza debe servir para formar y educar a la población, teniendo 
en cuenta las posibilidades que se le brindarán en la vida y el ambiente en 
que vive. No pueden existir buenas relaciones raciales si la enseñanza 
es impartida bajo la dirección de personas que despiertan en los indígenas 
vanas esperanzas ••• La enseñanza de los indígenas debe estar orientada 
de modo tal que se ajuste a la política del Estado ••• No se pueden mejorar 
las relaciones raciales si la enseñanza que se imparte a los indígenas provoca 
un sentimiento de frustración entre la población." 

Economic and Social Consequences of Racial Discriminatory Practices, op. cit., 
párrs. 249-269. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid ..• , 
1963, op. cit., párr. 286. 
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344. Enseñanza elemental y secundaria. La enseñanza de los niños sudafricanos 

está segregada según los grupos étnicos de la población. Con respecto a la 

estructura administrativa del sistema escolar, mientras que las escuelas blancas 

están administradas por Consejos Provinciales, las no blancas han sido puestas 

bajo el control del Gobierno central y son administradas por el departamento 

responsable de los asuntos del grupo étnico de que se trate. Ningún cargo elevado 

administrativo o profesional en el Ministerio de Educación "Bantú" está desempeñado 

f o 162/ por a r1canos--- • 

345. La Bantu Education Act of 1953 y sus enmiendas posteriores fueron las grandes 

medidas tomadas por el Gobierno para aplicar su política de segregación total en 

la educación. Aunque la ley es principalmente de carácter administrativo, su 

propósito real fue establecer para la población africana un sistema de educación 

diferente del previsto para el resto de la población, reformar la educación de 

acuerdo con la política de apartheid, y poner la educación africana bajo estricto 

control del gobierno. En virtud de la ley, todas las escuelas africanas deben 

estar registradas, y puede negarse el registro si se considera que una escuela no 

responde "a los intereses del pueblo bantú o de algún sector de dicho pueblo, o 

puede ser perjudicial para el bienestar físico, mental o moral de los alumnos" 163/. 

Dicha norma ha afectado adversamente el funcionamiento de las escuelas misionales, 

que con anterioridad a la ley habían sido las principales encargadas de la edu­

cación africana. Además, se dio a todas las organizaciones eclesiásticas que 

hasta ese momento habían controlado y administrado escuelas bantúes la opción de 

traspasar el control al Estado o sufrir una disminución gradual, y finalmente la 

abolición, de los subsidios del Estado. En 1958 se abolieron los subsidios del 

Estado. El 90% de las escuelas misionales fueron traspasadas al Gobierno. A las 

que estaban en zonas blancas y que optaron por retener su condición de escuelas 
o d l , 1 o t 164/ pr1va as, se es nego e reg1s ro--- • 

162/ Efectos del Apartheid sobre la Educación, la Ciencia, la Cultura y la Infor­
mación en Sudáfrica, sumario de un informe de la UNESCO, Crónica Mensual de 
las Naciones Unidas, vol. IV, No. 3, marzo de 1967. 

163/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid ••• , 
1963, op. cit., párr. 285 LA/549I7• 

Ibid., párr. 287. 
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346. Aunque se han logrado algunos resultados en la esfera de la enseñanza 

elemental, en la que la matrícula se elevó de 970.200 alumnos en 1955 a 

1.628.200 en 1962, el progreso ha sido mucho menos espectacular en los niveles 

eecundarios: en ellos el número de alumnos pasó de 30.800 en 1953 a 53.500 en 1963, 

pero la proporción de la matrícula total declinó en el mismo período del 3,47% 

al 3, 02%165/. 

347. Además, la enseñanza es obligatoria para los niños blancos entre los 7 y los 

16 años. Para las personas de color y los asiáticos lo es entre los 7 y los 

14 años, "donde haya demanda de la misma y las instalaciones lo permitan". No 
. t t l d" .. , J ·- f . 166/ ex1s e a 1SpOS1C1on para .os n1nos a r1canos--- • 

348. Con respecto a la financiación de la educación africana, el porcentaje de 

gastos para la educación destinado a estas escuelas ha disminuido en el período 

1953-54 a 1963-64, a pesar del incremento de la matrícula y aunque el monto de 

los fondos para la educación, en general, se ha elevado. Según el Ministro de 

Educación "Bantú", el incremento de la matrícula sin un correspondiente aumento 

de los gastos se logró introduciendo el sistema de dos turnos en los dos primeros 

años de escuela, nombrando maestros con salarios más bajos y convirtiendo fondos 

destinados a comidas escolares a la ampliación de los locales de enseñanza167/. 

Además, la ley impone a la población africana una responsabilidad creciente en la 

financiación de sus instituciones educacionales. Por causa de las insuficientes 

contribuciones del Gobierno, los africanos se ven obligados a pagar gastos de 

educación mediante mayores impuestos y contribuciones por parte de las comuni­

dades168/. En 1953 el gasto per cápita fue de 127 rands en las escuelas para 

alumnos blancos, mientras que lo fue de poco más de 17 rands en las escuelas 

africanas; sin embargo, esta cifra ha decaído progresivamente a 12,46 rands 

en 1960-61. Por otra parte, al nivel de la escuela secundaria la educación es 

165/ Apartheid in South Africa: A UNESCO Report, UNESCO Features, No. 497, pág. 6, 
Febrero (I), 1967. 

167/ 

Efectos del Apartheid 3obre la Educación ••• , Sumario de un informe de 
la UNESCO, Crónica Mensual, Vol. IV, No. 3, marzo de 1967, pág. 53. 

YNESCO Features, op. cit., pág. 6. 

168/ Informe del Comité Especial 
1963, op. cit., párr. 298. 

encargado de estudiar la Política de Apartheid .•. , 
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gratuita para los niños blancos, mientras que los padres africanos deben pagar 

derechos obligatorios y hacerse cargo de todos los costos de los libros de texto 

y del material escolar169/. 

349. La política de apartheid se refleja también en los programas escolares. En 

las escuelas elementales los alumnos africanos tienen que aprender a leer y a 

escribir en tres idiomas: su lengua vernácula, el inglés y el afrikaans. En 

cambio, el niño blanco estudia en su lengua materna en toda la escuela primaria, 

y sólo al terminar sus estudios secundarios se espera que domine el segundo idioma 

oficial. Además, los programas de estudio dan mucha importancia a la capacitación 

manual y a la instrucción religiosa, las que juntamente con la de higiene llevan 

del 18% al 25% del tiempo de las clases17°/. 

350. Las consecuencias de haber introducido el afrikaans paralelamente al inglés 

en los programas escolares han sido resumidas como siguel7l/: 

11Esto quiere decir que los niños menores de lO años deberán estudiar 
tres idiomas distintos (todo niño bantú habla alguno de los siete idiomas 
indígenas) con lo que evidentemente se recargarán su cerebro y su memoria 
en perjuicio de otras materias quizás más útiles y más necesarias. 

11[Por otra part,il, la consecuencia de esta medida será que se hablará 
menos entre los autóctonos el idioma inglés, cuya influencia disminuirá, 
siendo un idioma que por su universalidad es un factor capital de cultura 
que constituye para los indígenas un vínculo más estrecho con sus hermanos 
de raza de Africa y de América, cuyos progresos sociales, económicos y 
culturales los autóctonos siguen con orgullo. 11 

351. El porcentaje de abandonode la escuela entre la primaria y la secundaria es 

alto: de los 1.764.000 niños africanos que iban a la escuela en 1963, sola-

mente 53.400 (3,02%) estaban en las cuatro primeras clases de la escuela secundaria 

y 1.040 en la quinta (0,059%). La política del Gobierno consiste en crear más 

clases secundarias superiores en las reducciones africanas que en las zonas 

urbanas, de modo que muchos niños deben o bien terminar sus estudios a la edad 

de 14 años, o bien regresar a las reducciones. Se señala que es poco probable 

169/ 
170/ 

171/ 

UNESCO Features, op. cit., pág. 7. 

Ibid., pág. 7. 

Tercer Informe de la Comisión de las Naciones Unidas •.. , 1955, op. cit. 
párr • 309 b ) . 
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que el reducido número de niños que aprueban los exámenes finales suministren sufi­

cientes candidatos con la preparación escolar exigida para llegar a obtener un 

título profesional, capacitarse para los puestos superiores de la administración 

pública y llenar los demás cargos disponibles172/. 

352. En 1963, 5.000 de los 29.590 maestros africanos y de color carecían de título 

universitario o de calificaciones profesionales; solamente 39 tenían un título 

universitario. La proporción media entre maestros y alumnos era de 52,5 en las 

clases elementales inferiores y superiores. Sin embargo, uno de cada tres de 

los 31.597 maestros de las escuelas blancas poseía un título universitario. También 

en 1965, la relación entre los sueldos de los maestros africanos y de los blancos, 

con idénticas calificaciones, era de 41,9% en el caso de los hombres y 37,9% en el 

de las mujeres173/. 

353. Enseñanza superior. El Gobierno ha hecho extensiva su política de apartheid 

a la enseñanza superior, para lo cual dividió a las instituciones respectivas según 

un criterio racial y tribal, y sacó los colegios universitarios africanos de las 

zonas urbanas. En 1954 el Ministro de Asuntos Indígenas, resumió la política del 

Gobierno como sigue174/: 

"No se desea un aumento en las instituciones de enseñanza superior 
ubicadas en las zonas urbanas .•• Gradualmente se tomarán medidas para 
establecerlas en la medida de lo posible dentro de las reservas indígenas 
Debe guiarse a los bantúes para que sirvan a su propia comunidad en todos 
los aspectos. En la comunidad europea no hay lugar para ellos por encima 
del nivel de ciertos tipos de trabajo ••• ". · 

354. Hasta 1959 algunas universidades conocidas como "universidades abiertas" 

aceptaban estudiantes no blancos. La Extension of University Education Act175/ 

terminó con esa práctica y previó que se crearan colegios universitarios separados 

para los estudiantes no blancos y que, después de un período de transición, 

les quedara prohibido a los no blancos asistir a cualquier otra universidad. 

UNESCO Features, op. cit., pág. 8. 
Efectos del Apartheid sobre la Bducación ••. , Crónica Mensual de las Naciones 
Unidas, op. cit. pág. 55. 

Informe del Comité Especial_encargado de estudiar la Política de Apartheid •.• , 
1963, op. cit., pá1-r. 290 LA/5491/. 

175/ Ibid., 1963, párrs. 292, 293. 
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Además, la autoridad competente debe designar ciertos colegios que pueden admitir 

estudiantes de un grupo étnico especial o de un grupo de otra índole. La ley 

organiza también los órganos directivos de estas instituciones según criterios 

discriminatorios. Para cada universidad habrá un Consejo y un Senado compuesto de 

miembros blancos y un Consejo Consultivo y Senado Consultivo compuesto de repre­

sentantes de la comunidad a la que sirva la universidad. Finalmente, los regla­

mentos disciplinarios colocan al estudiante bajo el control estricto del Estado. 

355. Dos nuevas medidas, publicadas el 4 de agosto de 1966176/, se prevén ahora 

para impedir la práctica tradicional en las "universidades abiertas" de admitir a 

todos los estudiantes en las sociedades, clubs e instalaciones deportivas con 

prescindencia de la raza. La primera, el proyecto de ley denominado University 

Education Amendment Bill, prohíbe que los estudiantes no blancos que asistan a 

una universidad "blanca" se afilien a ninguna asociación estudiantil a menos que 

se trate de una asociación académica que se ocupe exclusivamente de la materia 

estudiada por aquéllos; también contiene disposiciones relativas a asociaciones 

"étnicas" de no blancos en las universidades "blancas" y confiere al Ministro 

atribuciones para expulsar a estudiantes no blancos de las universidades "blancas" 

en cualquier momento si lo considerase conveniente para "el bien común". La segunda, 

el proyecto denominado "The Universities Amendment Bill", permite al Ministro de 

Educación, Artes y Ciencias retirar las subvenciones a todas las universidades que 

hayan "perjudicado o sometido a cualquier forma de discriminación" a cualquier 

estudiante, miembro del personal o asociación que propugne la separacidn~ial 

en la universidad. 

356. Para aplicar esta política, el Gobierno construyó nuevos colegios de "grupos 

étnicos" con excelentes instalaciones, pero el peso financiero y la pérdida 

económica que entrañó esta operación fueron considerables. Además, ni la matrícula 

ni los diplomas que se conceden justifican la afirmación del Gobierno de que el 

establecimiento de estos colegios ha suministrado el aumento de instalaciones 

universitariiii/ue permitirá a los africanos capacitarse para las tareas directivas 

en sus zonas177 • 

176/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid 
S/7565 (publicado también con la signatura A/6436), párrs. 48, 49. 

177/ UNESCO Features, op. cit., pág. 8. 1 ... 
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357. El aumento de la matrícula universitaria de africanos induce a engaño, ya 

que ese incremento corresponde principalmente a cursos que no dan derecho a 

título académico en colegios tribales178/. En 1962179/de los 328 estudiantes que 

recibieron diplomas y grados de los colegios de "grupos étnicos", 40 se graduaron 

en medicina, sólo dos en arquitectura, uno en ingeniería civil y uno en ciencias. 

De 1960 a 1965 los registros demuestran que solamente tres estudiantes no blancos 

de las universidades de Sudáfrica se graduaron en ingeniería: un ingeniero civil 

africano en 1962, un ingeniero electricista de color en 1964 y un ingeniero de 

radio indio en 1965. A las restricciones que se les imponen a los no blancos en 

la esfera educacional deben agregarse las limitadas oportunidades que se les brindan. 

En las zonas no blancas, donde ha habido una demanda creciente de maestros y trabaja­

dores sociales, existen ciertamente oportunidades y, en realidad, a la mayoría de 

los africanos que concurren a las universidades se los capacita para ser maestros 

y trabaj~dores sociales. Sin embargo, los que se convierten en científicos 

altamente capacitados afrontan grandes obstáculos. La política de apartheid en 

el empleo disuade por cierto a los no blancos de emprender su c~acitación para 

el trabajo calificado o profesional en ciencias y tecnología1801. 

D. Reacción de la comunidad internacional ante la política de apartheid 

358. La situación racial en la República de Sudáfrica ha provocado indignación 

y preocupación entre los Estados. La comunidad internacional considera en realidad 

que la política de apartheid constituye una flagrante violación de los principios 

de la Carta, y que si se la deja sin control llevará a un sangriento conflicto 

racial en el orden interno y a una confrontación armada entre Estados en el 

orden extern~. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la política de apartheid ••• , 
1963, op. cit., párr. 304. [Á/549i/. 

UNESCO Features, op. cit., pág. 8. 

UNESCO Features, op. cit. pág. 9. 

Informe del Comité Especial, op. cit., 1966, pág. 51 párr. 124. 



E/CN.4/Sub.2/276 
Español 
Página 132 

l. Medidas adoptadas por las Naciones Unidas 

359. La política racial del Gobierno de Sudáfrica ha sido objeto de debate en 

las Naciones Unidas desde el primer período de sesiones de la Asamblea General 

en 1946. De 1946 a 1952 el debate se limitó a las declaraciones de los derechos 

de las poblaciones de origen indopaquistani. En 1952 también se incluyó en el 

programa la cuestión más amplia del apartheid, como tema separado. Las dos 

cuestiones se combinaron en 1962 bajo el título "La política de apartheid del 

Gobierno de la República de Sudáfrica". 

360. Aunque el Gobierno de Sudáfrica ha sostenido constantemente la opinión de 

que sus políticas raciales estaban fuera de la jurisdicción de las Naciones Unidas, 

la Asamblea General y el Consejo de Seguridad sostuvieron que la política de 

apartheid constituye una violación de la Carta y por consiguiente está dentro de 

su esfera de competencia. 

ª) Resoluciones aprobadas por la Asamblea General 

361. De 1952 a 1959 la Asamblea General aprobó una serie de resoluciones que conde­

naban la política racial de Sudáfrica, pero no recomendaban medida concreta alguna 

por parte de los Estados Miembros182/. 

362. En su resolución 616 B (VII), la Asamblea General declaró que en una sociedad 

multirracial se conseguían mejor la armonía y el respeto a los derechos y las 

libertades humanas y el desarrollo pacífico de una comunidad unificada cuando la 

legislación y la práctica tendían a garantizar la igualdad de todas las personas 

ante la ley, sin distinción de raza, credo o color, y cuando la participación de 

todos los grupos raciales en la vida económica, social, cultural y política se 

basaba en la igualdad. Declaró que toda política de los gobiernos de los Estados 

Miembros que no persiguiese esos fines, sino que tuviese por objeto perpetuar o 

aumentar la discriminación, era irreconciliable con los compromisos contraídos 

por los Miembros en virtud del Artículo 56 de la Carta. Invitó solemnEmente a 

todos los Estados Miembros a que ajustasen su política a la obligación que habían 

contraído en virtud de la Carta de promover el respeto a los derechos humanos y 

las libertades fundamentales. 

182/ Véase cap. II del primer informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , 
op. cit., págs. 9 a 35. 
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363. En sus resoluciones 721 (VIII), 820 (IX) y 917 (X) la Asamblea General mani­

festó su preocupación ante el hecho de que el Gobierno sudafricano siguiera 

aplicando la política de apartheid, y le recordaba que al firmar la Carta había 

afirmado nuevamente su fe en los derechos humanos fundamentales y en la dignidad 

y el valor de la persona humana. 

364. En sus resoluciones 1016 (XI), 1178 (XII) y 1248 (XIII), la Asamblea General 

deploraba que el Gobierno de la Unión Sudafricana no hubiese cumplido hasta ahora 

sus obligaciones derivadas de la Carta y exhortaba a dicho Gobierno a revisar su 

política teniendo en cuenta sus obligaciones derivaaas de la Carta. 

365. Ante la renuencia del Gobierno sudafricano a aplicar las resoluciones men­

cionadas, la Asamblea General dio un paso más adelante en sus decimoquinto y 

decimosexto períodos de sesiones. En sus resoluciones 1598 (XV) y 1663 (XVI), la 

Asamblea tomó nota con preocupación de que la política de apartheid causaba 

fricción internacional y de que su persistencia ponía en peligro la paz y la segu­

ridad internacionales. La Asamblea pidió a todos los Estados que considerasen 

la adopción de las medidas que les fuese posible tomar por separado y colectiva­

mente, en conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, para lograr que se 

abandonasen tales políticas. 

366. Desde 1962 la Asamblea General adoptó una posición significativamente más 

rígida y recomendó repetidas veces a los Estados Miembros de las Naciones Unidas 

que adoptasen medidas concretas contra el Gobierno de Sudáfrica. En su resolución 

1761 (XVII) la Asamblea, entre otras cosas, pidió a los Estados Miembros que: 

~) rompiesen las relaciones diplomáticas con el Gobierno de Sudáfrica o se abs­

tuviesen de establecerlas; Q) cerrasen sus puertos a todos los barcos de bandera 

sudafricana, ~) promulgasen medidas legislativas que prohibiesen a sus barcos 

entrar en los puertos sudafricanos; ~) boicoteasen todas todas las mercaderías 

sudafricanas y se abstuviesen de exportar mercaderías, incluso armas y municiones 

de toda clase a Sudáfrica; ~) prohibiesen el aterrizaje y tránsito a todas las 

aeronaves pertenecientes al Gobierno de Sudáfrica o a compañías registradas con­

forme a las leyes de la República de Sudáfrica. Además, la Asamblea pidió al 

Consejo de Seguridad que tomasen medidas apropiadas, incluso sanciones, para lograr 

que Sudáfrica cumpliese las resoluciones aprobadas. 

/ ... 
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367. El 11 de octubre de 1963 la Asamblea General aprobó la resolución 1881 (XVIII) 

ante el proceso contra varios dirigentes del African National Congress y otros 

opositores al apartheid acusándolos de sabotaje y de otros delitos. Entre otras 

cosas, la Asamblea pidió a Sudáfrica que renunciase al proceso arbitrario que estaba 

incoando y pusiese en libertad incondicionalmente a todos los presos políticos y a 

todas las personas encarceladas, internadas o sometidas a otras restricciones por 

haberse opuesto a la política de apartheid. Pidió asimismo a todos los Estados 

Miembros que hiciesen cuantos esfuerzos fuesen necesarios para inducir al Gobierno 

de Sudáfrica a asegurar la inmediata aplicación del párrafo 2 de dicha resolución. 

368. Como Sudáfrica persistió en su negativa a dar cumplimiento a las resoluciones 

de la Asamblea General, la Asamblea estimó que debería recomendar medidas aun más 

enérgicas. Además, hizo llamamientos no sólo a los Estados Miembros en general, 

sino concretamente a un determinado grupo de Estados: los principales asociados 

comerciales de la República de Sudáfrica. En la parte A de la resolución 2054 (XX), 

la Asamblea ~) hizo un urgente llamamiento a los principales asociados comerciales 

de Sudáfrica que animaban a dicho país a desafiar la opinión pública mundial y a 

acelerar la aplicación de la política de apartheid; E) deploró los actos de 

aquellos Estados que, al colaborar con el Gobierno de Sudáfrica en las esferas 

política, económica y militar, lo animaban a persistir en su política racial¡ 

~) invitó a los organismos especializados a que negasen ayuda técnica y económica 

a Sudáfrica. Además, la Asamblea señaló a la atención del Consejo de Seguridad el 

hecho de que la situación en Sudáfrica constituía una amenaza a la paz y la segu­

ridad internacionales. En consecuencia, era indispensable adoptar medidas de las 

previstas en el Capítulo VII de la Carta para resolver el problema del apartheid. 

El único medio de lograr una solución pacífica era la aplicación de sanciones 

económicas de carácter universal. En la resolución 2202 (XXI) la Asamblea reafirmó 

que la situación en Sudáfrica constituía una amenaza para la paz. 

b) Resoluciones aprobadas por el Conse,jo de Seguridad 

369. El Consejo de Seguridad examinó por primera vez la política de apartheid 

de 1960, después de los incidentes de Sharpeville, por petición de treinta y dos 

Estados africanos. En su resolución 134 (1960) el Consejo de Seguridad: ~) reco­

noció que la situación en la Unión Sudafricana era una de las que habían conducido 
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a fricción internacional y que, de persistir, podía poner en peligro la paz y la 

seguridad internacionales; E) deploró la política y los actos del Gobierno de la 

Unión Sudafricana que habían dado origen a la situación reinante; ~) instó al 

Gobierno de la Unión Sudafricana a que tomase medidas encaminadas a establecer 

una armonía racial basada en la igualdad a fin de que no persistiera o volviera a 

surgir la situación reinante, y que renunciase a su política de apartheid y de 

discriminación racial. 

370. En julio de 1963, actuando una vez más a petición de treinta y dos países 

africanos, el Consejo de Seguridad fue más lejos. Decidió: ~) pedir al Gobierno 

de la República de Sudáfrica que pusiera en libertad a todas las personas encar­

celadas, internadas o sometidas a otras restricciones por haberse opuesto a la 

política de apartheid; E) pedir a todos los Estados que interrumpiesen inmediata­

mente la-venta y envío de armas, municiones de todos los tipos y vehículos mili­

tares a Sudáfrica. 

371. En 1964 el Consejo de Seguridad aprobó la resolución 190 (1964), en la que 

encarecía al Gobierno de Sudáfrica que: ~) renunciase a la ejecución de las 

personas sentenciadas a muerte por actos motivados por su oposición a la política 

de apartheid; E) pusiese fin inmediatamente al proceso en curso, incoado en virtud 

de las leyes arbitrarias del apartheid; y ~) concediese una amnistía a todas las 

personas que se hallaban en prisión, internadas o sometidas a otras restricciones 

por haberse opuesto a la política de apartheid. 

~) Otras medidas adoptadas por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad 

372. Además de aprobar esas diversas resoluciones, la Asamblea General y el 

Consejo de Seguridad adoptaron asimismo medidas en otro plano. Establecieron 

varios comités o grupos de estudio encargados de examinar la situación racial en 

Sudáfrica y sus efectos, y de sugerir soluciones adecuadas. 

373. Por su resolución 616 A (VII), la Asamblea General estableció una Comisión 

de tres~miembros encargada de estudiar la situación racial en Sudáfrica teniendo 

en cuenta los principios de la Carta. La Comisión presentó tres informes en 1953, 

1954 y 1955, en los que declaraba que la continuación de la política de apartheid 

podía poner en peligro la paz y la seguridad internacionales y sugirió una serie 

de medidas tendientes a aliviar la situación1831. 

183/ Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• , 1953, op. cit., 
párrs. 895 a 910. 

1 
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374. En 1960 el Consejo de Seguridad pidió al Secretario General de las 

Naciones Unidas en su resolución 134 (1960), que, en consulta con el Gobierno 

sudafricano, adoptara medidas adecuadas para que se respetaran los Propósitos y 

Principios de la Carta. En consecuencia, el Secretario General mantuvo conver­

saciones con funcionarios del Gobierno sudafricano. Aunque útiles y constructivas, 

dichas conversaciones no fueron conclusivas184/. 

375. En 1962, por su resolución 1761 (XVII), la Asamblea General creó un Comité 

Especial integrado por once miembros con el mandato de seguir estudiando permanen­

temente la política racial del Gobierno de Sudáfrica. En su resolución 2054 (XX), 

la Asamblea General decidió añadir al Comité varios miembros, que serían desig­

nados en conformidad con los criterios siguientes: ~) responsabilidad principal 

en el comercio mundial; E) responsabilidad primordial, conferida en virtud de la 

Carta de las Naciones Unidas, en el mantenimiento de la paz y la seguridad inter­

nacionales; ~) distribución geográfica equitativa. La composición del Comité 

Especial, empero, no se amplió. El Comité Especial presentó varios informes a la 

Asamblea General y al Consejo de Seguridad en 1963, 1964, 1965 y 1966. Recomendó 

repetidas veces que el Consejo de Seguridad declarase que la situación en 

Sudáfrica constituía una amenaza a la paz y la seguridad internacionales y 

decidió aplicar medidas coercitivas en conformidad con el Capítulo VII de la 

Carta185/. 

376. En cumplimiento de la resolución 182 (1963) del Consejo de Seguridad, el 

Secretario General de las Naciones Unidas estableció un Grupo de Expertos integrado 

por cuatro miembros a fin de que examinase los métodos para resolver pacíficamente 

la situación reinante en Sudáfrica mediante la ordenada aplicación de los 

derechos humanos a todos los habitantes. En su informe186/, el Grupo de Expertos 

subrayó la necesidad de celebrar una consulta libre y democrática y advirtió que 

la continuación de la situación reinante llevaría a violentos conflictos y a 

184/ Seminario de las Naciones Unidas (Derechos Humanos) sobre apartheid. Docu­
mento de antecedentes e, preparado por la Secretaría de las Naciones Unidas, 
SO 216/3 LA 1966, párrs. 33 y 34. 

Documento de antecedentes e, op. cit., párrs. 49, 70, 82, 111. 

Actas Oficiales del Conse,io de Seguridad. décimonoveno año. Suplemento de 
abril a .iunio de 1964, documento S/5658. 

1 
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tragedias para todos. Instó asimismo al Consejo de Seguridad a que apoyase sus 

recomendaciones y aplicase sanciones si el Gobierno sudaf'ricano no f'ijaba una f'echa 

definitiva para reunir una Convención Nacional. Por su resolución 191 (1964), 

el Consejo de Seguridad hizo suya la idea de una consulta general a todo el pueblo 

de Sudáfrica. 

377. En su resolución 1978 B (XVIII) la Asamblea General pidió al Secretario 

General que buscase los medios de proporcionar, por conducto de los órganos inter­

nacionales competentes, socorro y asistencia a las familias de todas las personas 

que por oponerse a la política de apartheid estuviesen perseguidas en Sudáf'rica. 

En 1965 el Secretario General comun~co que varios miembros habían prometido contri­

buciones a las organizaciones de socorro187/. 

378. Por su resolución 191 (1964), el Consejo de Seguridad estableció un Comité 

de Expertos, compuesto de representantes de cada uno de los miembros del Consejo 

de Seguridad de 1964, a fin de emprender un estudio técnico y práctico sobre la 

posibilidad, eficacia y consecuencias de medidas que, según fuese el caso, pudiera 

adoptar el Consejo de Seguridad de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas. 

Hubo divergencias en el seno del Subcomité188/. Aunque una minoría de los miembros 

estimaron que las sanciones económicas y políticas contra Sudáfrica eran factibles 

y serían fructíferas, la mayoría adoptó una actitud más f'lexible en cuanto a la 

eficacia y viabilidad de las sanciones económicas189/. 

379. Por su resolución 2054 B (XX), la Asamblea General pidió al Secretario 

General que estableciera un Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para Sudáfrica, 

nutrido con contribuciones voluntarias de Estados, organizaciones y particulares, 

para prestar ayuda a las víctimas del apartheid. 

380. En cumplimiento de la resolución 2054 (XX) de la Asamblea General, se celebró 

en Brasilia, del 23 de agosto al 5 de septiembre de 1966, un seminario interna­

cional sobre el apartheid190/. Este seminario aprobó una serie de conclusiones y 

recomendaciones en las que se instaba a que se aplicaran medidas coercitivas 

contra Sudáf'rica. 

187/ Documento de referencia e, op. cit., párr. 88. 

188/ !bid., párr. 91. 

189/ l!?i!!•, párrs. 92 a 95. 

190/ Informe del Seminario sobre Apartheid, ST/TAO/HR/27 (A/6412), párr. 43. 
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381. Pvr su resolución 2202 A (XXI), la Asamblea General, entre otras cosas, 

pidió al Secretario General y a los organismos especializados que prestasen la 

ayuda necesaria para que fUesen empleadas en sus secretarías y programas personas 

competentes de nacionalidad sudafricana que fUesen víctimas del apartheid. 

2. Medidas adoptadas por los Estados 

382. Una abrumadora mayoría de Estados ha condenado el apartheid y considera que 

constituye una violación flagrante de los principios de la Carta de las Naciones 

Unidas. Sin embargo, en vista de la renuencia del Gobierno de Sudáfrica a aplicar 

las resoluciones de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad, y aun a 

cooperar con los diferentes órganos creados para estudiar la situación, reciente­

mente se ha ejercido fUerte presión sobre la comunidad internacional para que 

vaya más allá de la etapa de los llamamientos y de la condena moral y prevea medidas 

compulsivas contra el régimen de apartheid. A este respecto no parece haber 

unanimidad entre los Estados Miembros. Aunque la gran mayoría de los Estados se 

inclinan a favor de una acción del Consejo de Seguridaa1911, una minoría pequeña 

pero poderosa, constituida en gran parte por los principales asociados comerciales 

de Sudáfrica, se ha mostrado hasta ahora sumamente refractaria a proceder así. 

Esta división de la comunidad internacional se ha puesto de manifiesto en muchas 

oportunidades. 

383. En el Seminario sobre Apartheid celebrado en Brasilia se expresó la opinión 

de que Sudáfrica continuaba persistiendo en su política de apartheid debido a la 

asistencia prestada por sus principales asociados comerciales192/. Los llamamientos 

de la Asamblea General, en sus resoluciones 1761 (XVIII) y 2054 (XX), para que los 

Estados Miembros rompiesen sus relaciones diplomáticas y comerciales con Sudáfrica, 

habían sido pasados por alto por Gobiernos tales como los de la República Federal 

de Alemania, Francia, Italia, los Estados Unidos, el Jap6n y el Reino Unido, que 

seguían tolerando que sus nacionales siguiesen aumentando su comercio con Sudáfrica 

y el volumen de sus inversiones en ese país. Sin ese apoyo económico ya se habría 

Informe del Comité Especial encar¡ado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1964, pág. 118, párr. 594. 
Informe del seminario sobre apartheid, ST/TAO/HR/27 (A/6412), párr. 43. 
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derrumbado el sistema de apartheid. Se recordó asimismo193/ que entre los Estados 

Miembros que habían declinado participar en el Comité Especial encargado de estu­

diar la Política de Apartheid del Gobierno de la República de Sudáfrica se 

incluían los principales asociados comerciales de Sudáfrica. Sin embargo, se 

señal~ que, para algunos países sería un suicidio económico suspender su comer­

cio con Sudáfrica. Además, en muchos países el principio de libre comercio entre 

las naciones, independientemente de sus sistemas políticos, seguía siendo consi­

derado el principio fundamental. La prohibición de las actividades comerciales 

supondría aprobar leyes impopulares de emergencia que muchos Estados se encontra­

rían en la imposibilidad de sancionar. 

384. En segundo término, en sus informes195/ el Comité Especial se ha referido 

repetidas veces a la división de la comunidad internacional sobre la cuestión 

de las medidas coercitivas contra Sudáfrica. Ha señalado, con pesar, que los 

principales asociados comerciales de Sudáfrica no habían estado dispuestos a 

apoyar el principio de las sanciones obligatorias, frustrando así una acción 

oportuna y eficaz de las Naciones Unidas. 

385. Estos Estados196/ preferirían limitar la acción internacional a hacer lla­

mamientos y confiar en un cambio de actitud de la minoría blanca sudafricana, 

criterio que ha demostrado ser totalmente ineficaz y no realista. No han aplicado 

las disposiciones de la resolución 1761 (XVII) de la Asamblea General197/ y algunos 

ni siquiera han dado cumplimiento a la petición hecha por unanimidad por el 

Consejo de Seguridad de poner fin a todas las formas de cooperación militar 

con el Gobierno de Sudáfrica. El Comité Especial hizo la advertencia198/ de que, 

por negarse a prestar su cooperación, los principales asociados comerciales de 

Sudáfrica, entre los que figuraban tres miembros permanentes del Consejo de 

Seguridad, (Estados Unidos, Francia, Reino Unido), asumían la responsabilidad del 

empeoramiento de la situación. Además, consideró esencial que estas Potencias 

se desligasen rápidamente de Sudáfrica. 

193/ ~·, párr. 45 • 

194/ !bid., párr. 44. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op. cit., 1964, págs. 117 y 119, párrs. 592 y 6o4; 1966, pág. 53, párr. 129. 

~·, 1965, pág. 44, párr. 136. 

Véase párr. 366, supra. 

~., 1966, pág. 54, párr. 131. 
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386. En tercer lugar, las divergencias de opinión entre los Estados en lo que 

respectaba a la cuestión de las sanciones se reflejaron en las reservas planteadas 

por una minoría de participantes a muchas de las recomendaciones pertinentes 

del Seminario sobre Apartheid celebrado en Brasilia199/. 

387. Finalmente, la división existente en la comunidad internacional sobre la 

cuestión de las sanciones está ilustrada por el diferente alcance de las resolu­

ciones aprobadas por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad. Mientras la 

Asamblea General aprobó, por enorme mayoría, las resoluciones 1761 (XVII) y 

2054 A (XX), en las que se afirmaba que la situación en Sudáfrica constituía una 

amenaza a la paz y seguridad internacionales, el Consejo de Seguridad se ha 

abstenido hasta ahora de emplear dichos términos, y más bien describe la política 

de apartheid como una situación que tal vez llegue en un momento a poner en peligro 

la paz internacional. El significado de estas diferencias de terminología está 

en que las decisiones de la Asamblea no son obligatorias con arreglo a la Carta. 

Sólo el Consejo de Seguridad puede determinar la existencia de una amenaza a la 

paz y decidir medidas que sean obligatorias para los Estados200/. 

3. Medidas adoptadas por los organismos especializados 

388. En conformidad con las resoluciones 1978 A (XVIII)_y 2054 A (XX) de la 

Asamblea General y las recomendaciones del Comité Especial encargado de estudiar 

la Política de Apartheid, algunos organismos especializados han adoptado medidas 

respecto de la política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica. 

~) Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 

389. El 5 de diciembre de 1963 la Conferencia de la Organización de las Naciones 

Unidas para la Agricultura y la Alimentación aprobó una resolución en virtud de la 

cual la República de Sudáfrica no iba a seguir siendo invitada a participar en 

ninguna de las actividades del organismo mientras la Conferencia no decidiera lo 

contrario. El 18 de diciembre de 1963 Sudáfrica se retiró de la FA~. 

199/ Ibid., pág. 60, párr. 154. 

200/ Informe del Seminario sobre Apartheid, op. cit., párr. 72. 

201/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
op.cit., 1964, pág. 109, párr. 492. 
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390. Las prácticas laborales del apartheid han sido objeto de examen por distintos 

organismos de la OIT durante varios años. Así, el Comité Ad Roe de las Naciones 

Unidas y de la OIT, en su informe publicado en 1953, llegó a la conclusión de que 

parecía existir en Sudáfrica un sistema de trabajo forzoso que revestía importancia 

para la economía nacional. En 1961 la Conferencia Internacional del Trabajo pidió 

a la República de Sudáfrica que se retirase del organismo hasta que abandonase la 

política de apartheid. En 1964 la Conferencia aprobó por unanimidad una declara­

ción en la que pedía al Gobierno de Sudáfrica que renunciase al apartheid y que 

adoptase las medidas necesarias para eliminar la discriminación en el empleo y la 

ocupación. Aprobó asimismo un programa de la OIT para la eliminación del apartheid 

en materia de trabajo, y pidió al Director General que se mantuviese al corriente 

de la situación en Sudáfrica y que presentase anualmente a la consideración de la 

Conferencia un informe especial sobre la aplicación de la Declaración. El 11 de 

marzo de 1966 el Gobierno de Sudáfrica se retiró del organismo. 

~) Unión Postal Universa1203/ 

391. El Congreso de la Unión Postal Universal, celebrado en Viena del 29 de mayo 

al 10 de julio de 1964, aprobó una declaración en la que exigía la expulsión de 

Sudáfrica de la Unión Postal Universal. Sin embargo, se rechazó una propuesta 

de que no se permitiera a Sudáfrica adherirse a la nueva constitución y a las 

convenciones de la Unión. 

~) Organización de las Naciones Unidas para la Educación. la Ciencia y la 
Cultura 204/ 

392. En 1951 se publicó bajo los auspicios de la organización una declaración 

acerca de las razas. Se declaró claramente que la discriminación racial carecía 

de justificación científica, y esta declaración fue seguida por varias publicaciones. 

La OIT y el apartheid, Documento I, Seminario de las Naciones Unidas 
(derechos humanos) sobre apartheid, SO 216/3 (II) LA 1966, párrs. 6 a 10. 

Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
en 1964, op. cit., pág. 110, párr. 508. 

United Nations human rights seminar, Paper II SO 216 (II) LA 1966, págs. 1, 
2 y 5· 
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El 5 de abril de 1955 Sudáfrica se retiró del organismo, alegando que las publi­

caciones de la UNESCO, a las que se daba publicidad y que se distribuían en la 

República, constituían una injerencia en los problemas raciales del país. 

393. Por petición del Comité Especial, la UNESCO preparó un informe, que se publi­

cará a fines del presente año, sobre los efectos del apartheid en la educación, 

la ciencia, la cul.tura y la información. 

~) Organización Mundial de la Salud 

394. El 19 de marzo de 1964 la Asamblea Mundial de la Salud aprobó una resolución 

por la que se suspendían los privilegios de voto de Sudáfrica205/. En 1965 aprobó 

otra resolución por la que se enmendaba el artículo 7 de la Constitución de la 

Organización Mundial de la Salud. El artículo 7, en su forma enmendada, dice 

en part~: 

",!?.) Si un Estado Miembro hace caso omiso de los principios humanitarios 
y de los objetivos enunciados en la Constitución practicando deliberadamente 
una política de discriminación racial, la Asamblea de la Salud podrá suspender 
o excluir de la Organización a dicho Miembro. 

"Ello no obstante, la Asamblea de la Salud podrá restablecer al Miembro 
de que se trate en el ejercicio de sus derechos y privilegios y, a propuesta 
del Consejo Ejecutivo, readmitirlo en la Organización si del oportuno informe 
circunstanciado resultara que el citado Miembro había renunciado a la política 
discriminatoria sancionada con la suspensión o la exclusión." 

Al 6 de mayo de 1966, 32 países habían aceptado la enmienda, que entrará en vigor 

cuando haya sido ratificada por dos tercios de los miembros de la OMS. 

!) Caso especial del Banco Internacional de Reconstrucción y Famento207/ 

395. El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento aprobó recientemente un 

préstamo por 20 millones de dólares a una compañía sudafricana, a pesar de la reco­

mendación del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid de que 

205/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
1964, op. cit., pág. 110, párr. 512. 

206/ Manual de resoluciones y decisiones de la Asamblea Mundial de la Salud y del 
Conse.io E.iecutivo, octava edición, 1948-1965, Ginebra, noviembre de 1965. 

207/ Informe del Comité Especial encargado de estudiar la Política de Apartheid, 
1966, op. cit., págs. 31 y 32, párr. 74. 
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negase dicha asistencia a Sudáfrica, y de la resolución 2054 A (XX) de la Asamblea 

General en la que se invitaba a los organismos especializados a que adoptaran las 

medidas necesarias para negar ayuda técnica y económica al Gobierno de Sudáfrica. 

En su resolución 2202 (XXI), la Asamblea General pidió al Secretario General que 

entablase consultas con el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento con 

miras a lograr que esa institución se ajustase a las disposiciones de las resolucio­

nes mencionadas. 

1 
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CAPITULO IV 

CONCLUSIONES PRELIMINARES 

396. La Subcomisión pidió al Relator Especial que analizara el material disponible 

sobre la discriminación racial y que sobre esa base formulara, de ser ello posible, 

las conclusiones preliminares que considera apropiadas para su inclusión en el 

presente informe sobre la marcha de los tra"bajos. 

397. En esta etapa inicial de su estudio, el Relator Especial vacila en formular 

aun las conclusiones más provisionales. La discriminación racial en las esferas 

política, económica, social y cultural es un tema amplio y complicado, como se 

ha demostrado en los capítulos anteriores, y sería peligroso llegar a cualquier 

conclusión final antes de conocer todos los hechos. 

398. Sin embargo, teniendo en cuenta el requerimiento expreso de la Subcomisión, 

y a la luz de todos los materiales disponibles, inclusive los que figuran en estudios 

ya realizados bajo los auspicios de las Naciones Unidas y los organismos especia­

lizados, el Relator Especial tratará de presentar en este capítulo algunas conclu­

siones preliminares a las que fue llegando durante su labor. Estima que estas 

conclusiones preliminares podrían servir de base para los debates de la Subcomisión, 

pero quizás tengan que ser modificadas radicalmente a la luz de tales debates. Por 

lo tanto, se las formula sólo como ideas provisionales para que las evalúen y 

examinen los miembros de la Subcomisión. 

399. Como se indicó en un capítulo anterior del informe, se presentarán por sepa­

rado las conclusiones sobre el problema general de la discriminaci.ón racial y sobre 

el caso particular de la política racial del Gobierno de Sudáfrica. 

A. Conclusiones sobre el problema general de la discriminación racial 

400. Medidas internacionales para eliminar todas las formas de discriminación 

racial. No puede decirse que las organizaciones internacionales se hayan sustraído 

a su responsabilidad de ocuparse del problema de la discriminación racial. Bien 

al contrario, han realizado una labor extraordinaria en un período muy breve y ya 

se observan los resultados de sus esfuerzos en muchas esferas. 

401. Las Naciones Unidas han aprobado y proclamado la Declaración de las Naciones 

Unidas sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación Racial, en que 

se reafirma el principio que figura en la Carta y en la Declaración Universal de 

Derechos Humanos de que todos los seres humanos son iguales en dignidad y derechos. 

1 ... 
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En la Declaración, como se ha visto, se afirma la necesidad de eliminar rápidamente 

la discriminación racial en el mundo, en todas sus formas y manifestaciones, y 

de lograr la comprensión y el respeto de la dignidad del ser humano. Contiene una 

serie de disposiciones encaminadas a erradicar la discriminación racial que se 

aplican a todos los Estados, organismos especializados y a organizaciones guberna­

mentales y no gubernamentales. Además, los insta, entre otras cosas, a "hacer 

cuanto les sea posible para fomentar una acción enérgica que, combinando medidas 

jurídicas y otras medidas de índole práctica, permita la abolición de todas las 

formas de discriminación racial". 

402. Las Naciones Unidas también aprobaron y abrieron a la firma y a la ratifi­

cación la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación Racial. Esta Convención, como se indica arriba, define la 

"discriminación racial" y dispone medidas concretas que han de adoptar los Estados 

Partes Para eliminar la discriminación racial y fomentar la comprensión entre todas 

las razas. Además, dispone la constitución de un Comité para la Eliminación de la 

Discriminación Racial, a fin de que fiscalice la aplicación de la Convención y de 

que se ocupe, en particular, de las denuncias de que un Estado Parte no cumple 

las disposiciones de la Convención. Hasta ahora doce Estados han ratificado la 

Convención o se han adherido a ella. Entrará en vigor, de conformidad con su 

artículo 19, el trigésimo día a partir de la fecha en que haya sido depositado 

el vigésimo séptimo instrumento de ratificación de adhesión. 

403. Además, el Convenio relativo a la Discriminación en Materia de Empleo y 

Ocupación (No. 111), aprobado por la Conferencia Internacional del Trabajo en 1958, 

y la Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la 

Enseñanza, aprobada por la Conferencia General de la UNESCO en 1960, ya han entrado 

en vigor, habiendo sido ratificado la primera por cincuenta y siete Estados y la 

segunda por treinta y seis Estados. Un Protocolo a la Segunda Convención, que 

dispone el establecimiento de una Comisión de Conciliación y de Buenos Oficios para 

resolver las controversias que surjan entre los Estados Partes, ha sido ratificado 

por ocho Estados. Estos dos instrumentos, si bien se refieren a la discriminación 

por cualquier motivo, insisten particularmente en la discriminación basada en la 

raza, el color, la ascendencia o el origen nacional o étnico. 

1 ... 
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404. Otras convenciones internacionales que prohíben la discriminación racial 

son el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional 

de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, aprobados por las Naciones Unidas 

en 1966, y el Convenio relativo a la igualdad de remuneración, de 1951 (No. lOO), 

el .Convenio relativo a las normas y objetivos básicos de la política social, 1962 

(No. 117), y el Convenio de 1962 relativo a la igualdad de trato en materia de 

seguridad social (No. 118), aprobados por la Conferencia Internacional del Trabajo. 

405. Así, pues, lo que en esta etapa se necesita no son más leyes internacionales 

para luchar contra la discriminación racia~, sino una plena y fiel aplicación de 

los acuerdos internacionales ya existentes. El objetivo es bien claro: ratificación 

por todos los Estados elegibles dé los instrumentos arriba mencionados, y funciona­

miento eficaz del mecanismo internacional de supervisión previsto en esos 

instrumentos. 

406. Sin embargo, es indudable que pasará mucho tiempo antes que se logre este 

objetivo. Asimismo, sobre la base de la experiencia pasada, es probable que los 

Estados que han tenido dificultad en luchar contra la discriminación racial. y 

erradicarla se cuenten entre los últimos que ratifiquen dichos instrumentos. Por 

estas razones, quizás sea necesario adoptar medidas interinas, en el nivel inter­

nacional, para fomentar la observancia de los principios establecidos en esta serie 

de instrumentos internacionales por los Estados que aún no son partes en ellos. 

407. Estas medidas interinas podrían adoptarse dentro del marco de la resolución 8 

{XXIII), aprobada por la Comisión de Derechos Hurranos, o la resolución 1235 (XLII) 

aprobada por el Consejo Económico y Social. En la resolución 8 (XXIII) titulada 

"Estudio e investigación de las situaciones que revelan un cuadro persistente de 

violaciones de derechos humanos" la Comisión de Derechos Humanos pidió a la 

Subcomisión que preparase para la Comisión, a fin de que ésta pudiera utilizarlo, 

"un informe que incluya información sobre violaciones de los derechos humanos y 

las libertades fundamentales procedentes de todas las fuentes disponibles". También 

se invitó a la Subcomisión a "poner en conocimiento de la Comisión toda situación 

respecto de la cual tenga motivos razonables para creer que revela un cuadro persis­

tente de violaciones de derechos humanos y de las libertades fundamentales en cual­

quier país, incluso la política de discriminación racial y de segregación y la 
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política de apartheid, en particular en los territorios coloniales y otros terri­

torios dependientes". Por su resolución 1235 (XLII) el Consejo Económico y Social 

autorizó a la Comisión de Derechos Humanos y a la Subcomisión de Prevención de 

Discriminaciones y Protección a las Minorías a examinar la información pertinente 

sobre violaciones notorias de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 

Decidió que la Comisión de Derechos Humanos podía efectuar, en los casos procedentes, 

un estudio a fondo de las situaciones que revelan un cuadro persistente de viola­

ciones de derechos humanos. 

408. El Relator Especial sugiere que la Subcomisión abandone su actitud tradicional 

de ocuparse principalmente de la "discriminación", que es un concepto vago pese a 

los esfuerzos hechos por definirlo y esencialmente negativo en su connotación. 

La Subcomisión debería, en cambio, insistir más en las modalidades persistentes de 

violaciones de derechos humanos basadas en la raza, el color, la ascendencia, el 

origen nacional o étnico, pues este concepto es más positivo y fácil de comprender. 

En verdad, como recordarán los miembros de l.a Subcomisión, ésta consideró necesario 

adoptar este enfoque en reiteradas ocasiones. 

409. Ciertamente, los estudios preparados bajo los auspicios de la Subcomisió~ 
harán surgir ideas nuevas para las medidas internacionales que podrán adoptarse para 

erradicar la discriminación racial y eliminar las situaciones que revelan un cuadro 

persistente de violaciones de derechos humanos por motivos raciales. Por lo tanto, 

el examen de esos estudios y la aplicación de las recomendaciones que contienen es 

una cuestión importante y urgente. El Relator Especial está firmemente convencido 

La Subcomisión ha completado hasta ahora los siguientes estudios: la discrimi­
nación en materia de educación (E/CN.4/Sub.2/181/Rev.l, 1957), la discriminación 
en materia de libertad de religión y de prácticas religiosas (E/CN.4/Sub.2/200/ 
Rev.l, 1960), la discriminación en materia de derechos políticos 
(E/CN.4/Sub.2/213/Rev.l, 1962) y la discriminación en materia del derecho de 
toda persona a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su 
país (E/CN.4/Sub.2/229/Rev.l, 1963). Se está terminando un estudio sobre la 
discriminación contra las personas nacidas fuera de matrimonio y se está lle­
vando a cabo un estudio sobre la igualdad en la administración de justicia, 
Este presente estudio de la discriminación racial en las esferas política, 
económica, social y cultural fue emprendido por la Subcomisión en virtud de 
su resolución 6 (XVII), aprobada en su 17~ período de sesiones. 
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de que la Comisión de Derechos Humanos debe encontrar la forma de examinar estos 

estudios en un plazo razonable después que hayan sido completados209/. De lo con­

trario, pueden convertirse en documentos puramente académicos inconducentes a 

cualquier resultado positivo. Las Naciones Unidas no pueden permitirse activi­

dades tan improductivas y los pueblos del mundo quedarán desilusionados al descu­

brir que el mecanismo internacional que crearon para ocuparse de la prevención de 

discriminaciones y la protección a las minorías es tan débil e ineficaz que resulta 

prá,ct icamente inútil. 

410. Medidas nacionales encaminadas a eliminar todas las formas de discriminación 

racial. En el Artículo 2 de la Convención Internacional sobre la Eliminación de 

todas las Formas de Discriminación Racial, los Estados Partes asumen la obligación 

fundamental de "seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una polí­

tica encaminada a eliminar la discriminacióp. racial en todas sus formas y a promover 

el entendimiento entre todas las razas ••• ". Cada Estado Parte se compromete a no 

incurrir en ningún acto o práctica de discriminación racial contra personas, grupos 

de personas o instituciones y a velar porque todas las autoridades públicas e ins­

tituciones públicas, nacionales y locales, actúen en conformidad con esta obligación. 

Cada Estado Parte se compromete a no fomentar, defender o appyar la discriminación 

racial practicada por cualesquiera personas u organizaciones. Cada Estado Parte 

tomará medidas efectivas para revisar las políticas gubernamentales, nacionales y 

locales, para enmendar, derogar o anular las leyes y las disposiciones reglamentarias 

que tengan como consecuencia crear la discriminación racial o perpetuarla donde ya 

existe. Cada Estado Parte prohibirá y hará cesar por todos los medios apropiados, 

incluso, si lo exigieran las circunstancias, medidas legislativas, la discriminación 

racial practicada por personas, grupos u organizaciones. Cada Estado Parte se 

compromete a estimular, cuando sea el caso, organizaciones y movimientos multirracia­

les integracionistas y otros medios encaminados a eliminar las barreras entre las 

En lo que se refiere a discriminación en la enseñanza, ha habido una Convención 
de la UNESCO sobre educación. En su resolución 6 (XIX) (Informe sobre el 19~ 
período de sesiones, celebrado en Nueva York del 4 al 23 de enero de 1967 
(E/CN.4/930; E/CN.4/Sub.2/274, párr. 316), la Subcomisión recomendó a la 
Comisión de Derechos· Humanos que decidiera iniciar el examen de los informes 
preparados por el Sr. Santa Cruz sobre discriminación en materia de derechos 
políticos; por el Sr. Ingles sobre la discriminación en cuanto al derecho de 
toda persona a salir de cualquier país, incluso el propio, y a regresar a su 
país; y por el Sr. V.V. Saario sobre discriminación contra las personas nacidas 
fuera de matrimonio, así como del proyecto de principios aprobado por la 
Subcomisión que figura como apéndice a esos informes. 
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razas y a desalentar todo lo que tienda a fortalecer la división raci~l. Y por 

último, cada Estado Parte tomará, cuando las circunstancias lo aconsejen, medidas 

especiales y concretas, en las esferas social, económica, cultural y otras, para 

asegurar el adecuado desenvolvimiento y protección de ciertos grupos raciales o 

de personas pertenecientes a estos grupos, con el fin de garantizar en condiciones 

de igualdad el plenp disfrute por dichas personas de los derechos y de las liber­

tades fundamentales. Esas medidas en ningún caso podrán tener como consecuencia 

el mantenimiento de derechos desiguales o separados para los diversos grupos 

rac,iales después de alcanzados los objetivos para los cuales se tomaron. 

411. La Convención también fija normas precisas que pueden seguir todos los Estados, 

incluso los que no han ratificado este instrumento y hasta aquellos que no son 

elegibles para ratificarlos. Podría sugerirse al Consejo Económico y Social o a 

la Asamblea General una recomendación de este tipo, dirigida a los Estados Miembros. 

La información sobre la aplicación de estas recomendaciones podría ser recopilada 

a intervalos regulares por el Secretario ~eneral, y señalada a la atención de los 

órganos interesados de las Naciones Unidas. Esta información complementaría la 

información ya obtenida de los gobiernos con respecto a sus esfuerzos por aplicar 

los principios generales establecidos en la Declaración de las Na~iones Unidas 

sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial. 

412. En otro nivel, deberían adoptarse medidas para asegurar que cada nación 

mantenga una actitud vigilante con respecto a cualquier forma de disc~iminación 

racial que pueda persistir en los territorios situados bajo su control. No se 

debe dejar que ningún Estado cierre los ojos ante esta discriminación, mantepga 

que no existe o alegue que es una cuestión de jurisdicción puramente interna. 

En particular, no debe permitirse nunca que los problemas de la discriminación 

racial sigan si~ndo preocupación exclusiva del grupo aiectado por las prácticas 

discriminatorias. Todos los grupos de una comunidad o de un país deben asociarse 

para la preparación de campañas de lucha contra los efectos nefastos del prejuicio 

racial y la discriminación. Este apoyo de comunidad es absolutamente necesario para 

la aplicación eficaz de cualquier medida legislativa que pueda adoptar el Estado. 

413. Algunos gobiernos han estimado que las llanadas leyes de trato justo consti­

tuyen una medida eficaz de luchar contra la discriminación racial en las esferas 

política, económica, social y cultural, y no puede haber duda de que estas leyes, 
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que normalmente establecen un órgano con el poder de investigar las quejas por 

discriminación racial, negociar la solución de estas quejas, asegurar la aplicación 

de las soluciones por medio de los tribunales u otros medios y llevar a cabo acti­

vidades educacionales destinadas a poner fin al prejuicio racial y la discriminación, 

pueden ser muy eficaces. Aun cuando estas leyes no contienen medidas de aplicación 

coercitiva y se limitan siiTplemente a hacer constar que el gobierno acepta el prin­

cipio de la igualdad de oportunidades, pueden producir resultados útiles y llevar 

a la adopción de leyes más eficaces en una fecha posterior. 

414. Por último, pueden hacerse esfuerzos para derogar cualquier ley que discrimine 

por motivos raciales. Las actividades nacionales y locales destinadas a modificar 

o suprimir estas leyes son importantes, no sólo porque es vital que se destruya el 

marco jurídico tras el cual se oculta la discriminación, sino también porque esta 

acción sirve para reunir y organizar las fuerzas opuestas a la discriminación racial, 

educar a la comunidad y despertar la conciencia de la nación. 

415. Medidas de comunidad para suprimir el pre,juicio racial y la discriminación. 

Los esfuerzos encaminados a erradicar el prejuicio racial y la discriminación deben 

concentrarse ahora en la esfera de la acción de la comunidad, ya que las medidas 

que se han de adoptar en el nivel internacional y nacional figuran tan explícitamente 

en los instrumentos internacionales y en la legislación nacional. 

416. Hay opiniones contradictorias respecto de por dónde hay que empezar. Algunos 

expertos estiman que debe destruirse primero el prejuicio, ya que cualquier legis­

lación que pusiera fin a la discriminación racial sería nula sin un cambio corres­

pondiente en el corazón del hombre. Mantienen que como una ley siempre puede 

derogarse o enmendarse - o ser mal interpretada por los tribunales - aun las dispo­

siciones más sensatas resultan inútiles si no cuentan con el apoyo de la estructura 

de poder de la comunidad. En cambio, otros expertos mantienen que es más fácil 

controlar y modificar el comportamiento que las actitudes, y por esta razón la 

primera medida consiste en poner fin a la discriminación por medio de leyes, cosa 

que puede hacerse inmediatamente, en tanto que el poner fin al prejuicio podría 

necesitar una educación a largo plazo. 

417. De todos modos, puede llegarse a la conclusión de que el problema del prejuicio 

racial y la discriminación racial es complejo, y que las técnicas que pueden resol­

verlo satisfactoriamente no son de modo alguno fijas o permanentes. Se requiere 

mucho más estudio antes de poder determinar positivamente los factores particulares 

que hacen disminuir el prejuicio racial o la discriminación. Sin embargo, un hecho 
1 
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parece claro: se necesitan leyes contra la discriminación racial para quienes 

abrigan prejuicios en su espíritu y su corazón y éstas pueden suprimir eficazmente 

los actos de discriminación aun cuando no tengan ningún efecto sobre las actitudes 

mentales existentes. 

418. Las medidas de comunidad contra la discriminación racial pueden consistir en 

protestas públicas y en el repudio de la manifestación de estos actos de discrimi­

nación por parte de funcionarios públicos, organizaciones o empresas comerciales. 

Puede ser muy importante descubrir y divulgar la identidad de particulares grupos 

y organizaciones que fomentan el prejuicio racial y la discriminación, y es también 

esencial que los organismos competentes de aplicación de la ley estén informados y 

sean llevados a actuar en las situaciones en que ocurren, o se amenaza con que 

ocurran, violaciones de derechos humanos. 

419. La acción de la comunidad también puede manifestarse en la educación para 

erradicar cualquier prejuicio racial existente o latente. Esta educación puede 

impartirse en las escuelas públicas, institutos de enseñanza superior, sindicatos 

y muchas otras organizaciones activas en la esfera social. 

420. Naturalmente, la primera condición para esta educación es que no haya discri­

minación racial en las escuelas mismas, ni en las universidades o sindicatos donde 

se emprendan las medidas de educación. La segunda condición es que todos los parti­

cipantes en estas medidas estén reunidos sin distinción por motivos de raza, color, 

ascendencia u origen nacional o étnico, para que puedan establecer, mediante contacto 

personal directo, la base de entendimiento mutuo de la cual puede surgir un espíritu 

de hermandad y una preocupación por erradicar el prejuicio racial y la discriminación. 

Los sindicatos y las organizaciones internacionales pueden tratar de esclarecer a 

sus miembros, reuniendo grupos de estudios, seminarios y conferencias, discutiendo 

el problema en sus publicaciones y por otros medios. En lo que se refiere a la 

juventud, la propia Asamblea General recomendó, en el principio III de su Declaración 

sobre el Fomento entre la Juventud de los Ideales de Paz, Respeto Mutuo y Comprensión 

entre los Pueblos, que "los jóvenes deben ser educados en el espíritu de la dignidad 

y la igualdad de todos los hombres, sin distinción alguna por motivos de raza, 

color, origen étnico o creencias y en el respeto de los derechos humanos fundamen­

tales y del derecho de los pueblos a la libre determinación". 
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421. La educación para luchar contra el prejuicio racial y la discriminación también 

puede impartirse mediante los diversos medios de comunicación, incluyendo la prensa, 

la radio, la televisión, películas, grabados, revistas y folletos populares. La 

experiencia ha demostrado que esta actividad no debe limitarse a predicar la tole­

rancia y la buena voluntad. Sólo será totalmente eficaz si suministra información 

factual para ayudar a corregir conceptos erróneos y si provee la información y los 

conocimientos necesarios para que se adopten medidas sociales satisfactorias. 

422. La acción de la comunidad por conducto de las organizaciones religiosas también 

puede lograr la eliminación del prejuicio y la discriminación basados en la raza, el 

color, la ascendencia o el origen nacional o étnico. Sin embargo, un prerrequisito 

para que las medidas en esta esfera sean útiles es que se eliminen de los materiales 

de enseñanza religiosa los prejuicios raciales o la información errónea. que puedan 

contener y se los sustituya por infonmación exac~a relativa a las razas. Esto puede 

ser difícil, ya que la enseñanza religiosa fomenta a veces una imagen desfavorable 

de determinados grupos raciales, y que los grupos religiosos se establecen a veces 

sobre una base racial. 

423. Es un rasgo peculiar de la vida moderna que en algunos países las organizaciones 

religiosas, basadas en el principio de la hermandad, son las más persistentes entre 

todas las organizaciones en mantener la separación, la segregación racial y otras 

formas de discriminación racial. Deben adoptar una actitud firme y determinada contra 

estas prácticas tanto dentro como fuera de su ámbito, en cooperación con otras orga­

nizaciones religiosas eh su comunidad, en su país y en el mundo entero, si quieren 

sobrevivir como instituciones sociales viables. 

424. Los sindieatos también pueden adoptar medidas comunitarias contra la discri­

minación racial. Un método consiste en emprender actividades directas, tales como 

huelgas, contra las autoridades responsables, para señalar esta discriminación a 

la atención del público y suministrar un medio eficaz de luchar contra ella. Otro 

medio es tratar de desarrollar entre sus miembros un sentido social basado en el 

respeto de la dignidad propia de todos los seres humanos sin distinción por motivo de 

raza, color, ascendencia u origen nacional o étnico. 

425. Las organizaciones de servicios sociales y de ayuda propia también pueden ser 

eficaces en ayudar a los miembros de los grupos desfavorecidos a resolver deficiencias 
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verdaderas o imaginarias, sean físicas, mentales, o morales. También pueden contri­

buir a eliminar diferencias de clases tales como la forma de vestir, la alimentación 

y la vivienda, que a menudo constituyen la case del prejuicio racial y la discri-
. . , 

m~nac~on. AdeKás, pueden fomentar la aprobación de leyes que ayuden en ese sentido. 

426. La acción de la comunidad también puede ejercerse mediante instituciones 

culturales en las cuales pe~sonas de diversos antecedentes puedan encontrarse y 

conocerse sin discriminación. Estas instituciones, donde los particulares pueden 

encontrarse con entera libertad y en pie de igualdad, sirven a menudo para generar 

un espíritu realmente humanístico en un barrio o comunidad. Pueden basarse en una 

institució~ existente, como una biblioteca pública, un museo o un centro de 

información. 

427. Por último, la opinión de la comunidad contra el prejuicio racial y la discri­

minación puede movilizarse a menudo con encuestas sobre la propia comunidad en las 

que participen grupos de ciudadanos para recopilar estadísticas sobre la amplitud 

del prejuicio de la discriminación en su propia región. La participación de muchos 

particulares y grupos en la recopilación de estadísticas puede acarrear cambios 

entre los miembros de los grupos y contribuir a despertar la opinión pública contra 

estos males. 

428. Recomendaciones preliminares. Aunque la Subcomisión no pidió al Relator 

Especial que presentara recomendaciones preliminares en este informe sobre la marcha 

de sus trabajos, y aunque muchas consideraciones se oponen a que formule recomen­

daciones en esta etapa preliminar de su labor, sin embargo, teniendo en cuenta las 

medidas urgentes encaminadas a erradicar la discriminación racial que ha requerido 

la Asamblea General, el Relator Especial estima que hay algunas propuestas que 

puede presentar inmediatamente al examen de la Subcomisión. Se esbozan a conti­

nuación en forma provisional y preliminar, a fin de estimular el debate en la 

Subcomisión sobre las medidas que posteriormente podrían adoptar las Naciones Unidas 

pa~a la eliminación de todas las formas de discriminación racial. 

429. Recomendación 1: Que se inste a todos los Estados elegibles que aún no lo hayan 

hecho, a ratificar lo antes posible la Convención Internacional sobre la Eliminación 

de todas las Formas de Discriminación Racial y reconocer el derecho de comunicación 

que dispone el Artículo 14. 
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430. Recomendación 2: Que todos los Estados Miembros presenten la Convención 

Internacional sobre la Eliminación de la Discriminación Racial a las autoridades 

competentes para que pongan en práctica las leyes existentes o adopten otras 

medidas en cuanto sea posible. Que además se les pida que informen al Secretario 

General sobre las medidas adoptadas y le informen a intervalos regulares sobre 

sus. leyes y prácticas con respecto a las cuestiones a que se refiere la Convención. 

431. Recomendación 3: Que se inste a todos los Estados elegibles, que aún no 

lo hayan he~ho a ratificar o adherirse lo antes posible a otras convenciones 

internacionales relacionadas con la eliminación de la discriminación racial, 

inclusive la Convención sobre la prevención y la sanción del delito de genocidio, 

la Convención Internacional sobre la Esclavitud de 1926, enmendada, con la conven­

ción suplementaria de 1956, la Convención de la UNESCO contra la Discriminación 

en la UNESCO, el convenio de la OIT de 1958 relativo a la discriminación en materia 

de empleo y ocupación, los Pactos Internacionales de Derechos Humanos, y el Protocolo 

Facultativo del Pacto de Derechos Civiles y Políticos. 

432. Recomendación 4: Que se pida a las Cbmisiones Económicas Regionales de las 

Naciones Unidas que estudien, en sus regiones, las. consecuencias económicas y 

soc.iales de las prácticas de discriminación racial. 

433. Recomendación 5: Que se pida a la UNESCO que siga intensificando sus acti­

vidades en la esfera de la erradicación del prejuicio racial y la discr~inación. 

434. Recomendación 6: Que se pida a las universidades e institutos de investi­

gaciones de todo el mundo que mejoren los servicios disponibles para la investi­

gación de las causas del prejuicio y la discriminación y de las técnicas de su 

erradicación. 

1~35. Recomendación 7: Que se pida a la Comisión de Asuntos Sociales que estudie 

el papel que desempeña la estructura social en la discriminación racial. 

436. Recomendación 8: Que se pida al Secretario General de las Naciones Unidas 

que asesore a los gobiernos sobre la disponibilidad de la asistencia técnica de 

las Naciones Unidas para la preparación de leyes encaminadas a prohibir la 

discriminación racial en esferas tales como el empleo, la educación y la vivienda. 

437. Recomendación 9: Que la Asamblea General de las Naciones Unidas establezca 

órganos autorizados para examinar los casos de discriminación racial cuando ocurran. 
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438. Recomendación 10: Que la Subcomisión decida emprender estudios sobre la 

discriminación racial en materia de: a) vivienda, Q) elección del cónyuge, y 

~) políticas de inmigración, a fin de poner en evidencia las situaciones que 

revelen un cuadro persistente de violaciones de derechos humanos. 

439. Recomendación 11: Que se pida al Secretario General que prepare planes y 

programas para convertir el Día Internacional de la Eliminación de la Discriminación 

Racial (21 de marzo) en una de las más importantes y difundidas observaciones 

patrocinadas por las Naciones Unidas. 

B. Conclusiones con resRecto a la política de apartheid y segregación racial 

440. El examen que de la política sudafricana de apartheid se hace en el capí­

tulo III revela claramente la profundidad del problema. El actual Relator Especial 

fue Presidente y Relator de la Comisión de las Naciones Unidas para estudiar la 

situación racial en la Unión Sudafricana, que fue establecida por la Asamblea 

General en virtud de su resolución 616 A (VII) y cuyas atribuciones fueron prorro­

gadas por las resoluciones 721 (VIII) y 820 (IX), ha observado que un gran número 

l · 11 • 1 e · ·• · · f 210/ t • de las ,conc us1ones a que ego a om1s1on en su pr1mer 1n orme son odav1a 

válidas. Los principales elementos del problema pueden resumirse como sigue: 

441. ~) El problema racial en la República de Sudáfrica no es un fenómeno reciente 

ni apareció cuando el Gobierno nacionalista concibió la llamada doctrina del 

apartheid. La segregación entre los grupos europeos y no blancos ha estado esta­

blecida desde el comienzo de la colonización europea en el siglo XVII, ya sea 

espontáneamente o por efecto de medidas legislativas esporádicas y empíricas 

basadas en vestigios del copcepto social de los períodos colonial y semicolonial 

de la historia de la nación. Como se ha indicado antes, el Nationalist Party, 

que inició y desarrolló la doctrina del ap~rtheid, ha sistematizado la segregación 

racial y la ha aplicado en todo su alcance. 

442. Q) En oposición a la tendencia general que se observa en el mundo, Sudáfrica 

rechaza el concepto de que el gobierno de un país debe esforzarse por procurar para 

todos s~s ciudadanos la justicia, la igualdad y la protección de los derechos 

humanos. Su política oficial recalca la diferenciación entre razas y la necesidad de 

210/ Informe de la Comisión de las Naciones Unidas ••• 1953, op. cit., párrs. 895 
a 910. 
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mantener e intensificar la discriminación racial y de preservar a cualquier precio 

los privilegios y el dominio de la minoría blanca. Esta política se basa en la 

teoría de que la raza blanca, como heredera de la civilización cristiana occidental, 

tiene el deber de mantener intacta y perpetuar su posición. Esta doctrina también 

alienta a los grupos étnicos a desarrollar una "conciencia del color" y a resguardar 

la pureza de sus características raciales. 

443. ~) La política de apartheid se aplica con una energía y decisión tan impla­

cables, que se ha dicho con razón que "equivale a la organización de una sociedad 

sobre los principios de la esclavitud"211/. Las medidas legislativas y adminis­

trativas alcanzan a casi todos los aspectos de la vida doméstica, familiar, social, 

política y económica de la población no blanca, que constituye cuatro quintas partes 

de todos los habitantes del país. Las libertades fundamentales como los derechos 

políticos, la libertad de circulación y residencia, la libertad de trabajo y la 

libertad de matrimonio - se niegan sistemáticamente ~ la abrumadora mayoría de la 

población, exclusivamente por motivos de raza y color. Privada de derechos de 

ciudadanía, la población no blanca es oprimida política y económicamente, y carece 

de la oportunidad de disfrutar de una vida social y familiar normal y digna. Desde 

1948, la imposición de medidas de apartheid se ha extendido constantemente mediante 

leyes tan abiertamente discriminatorias como la Group Areas Act, la Bantu Laws 

Amendment Act y la Bantu Laws Education Act. Debido a toda clase de restricciones, 

los africanos residentes en las zonas urbanas están obligados a vivir en comunidades 

en que la proporción de hombres es casi dos veces superior a la de mujeres, en tanto 

que en las zonas mineras auríferas la proporción es aún mayor. Estos hechos y 

situaciones constituyen un caso evidente de discriminación racial. Por efecto de 

ellos se ha reducido a cuatro quintas partes de la poplación a un nivel humillante 

de inferioridad que es lesivo para la dignidad humana. 

444. .9:_) Semejante política ha provocado un grave conflicto interno, y mantiene al 

país en un estado de permanente tensión. La población africana ha llegado a ser 

víctima de la legislación más represiva. Además, la política de apartheid ha 

agitado la conciencia de todo el mundo y en muchos países es motivo de preocupación 

211/ Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, Dec·imonoveno año, Suplemento de 
abril-,junio de 1964, S/5658 y Add.l a 3, párr. 89. 
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y alarma. Las naciones africanas independientes la miran con especial indignación 

y se han identificado con la causa de los sudafricanos no blancos. La India y el 

Paquistán observan con creciente inquietud la aplicación de la doct~ina en contra 

de ~as gentes de origen indio y paquistaní que residen en Sudáfrica. 

445. ~) La.s Naciones Unidas se han venido ocupando del problema durante más de 

veinte años. Tanto la Asamblea General como el Consejo de Seguridad han condenado 

enérgicamente, en repetidas oportunidades, la política racial de Sudáfrica, cali­

ficándola de incompatible con los principios de la Carta y violatoria de las obli­

gaciones de dicho país como Estado Miembro. Año tras año, desde 1952, la Asamblea 

General ha aprobado resoluciones en que se insta a Sudáfrica a abandonar su política 

de apartheid. El Consejo de Seguridad ha formulado llamamientos similares 

des.de 1960. 

446. f) Sudáfrica se ha negado constantemente a acatar las decisiones y los llama­

mientos de los órganos de las Naciones Unidas, afirmando que su política racial es 

un asunto interno al que no alcanza la competencia de las Naciones Unidas. Además, 

ha desdeñado frecuentes invitaciones a cooperar con grupos de estudio creados por 

los órganos de las Naciones Unidas a fin de buscar medios pacíficos para resolver 

la situación. 

447. g) Desde 1962 se ha venido ejerciendo una. creciente presión para que el 

Consejo de Seguridad adopte medidas coercitivas. En varias ocasiones la Asamblea 

General, en virtud de resoluciones aprobadas por una mayoría de más de dos tercios, 

ha recomendado la imposición de sanciones económicas y diplomáticas contra Sudáfrica. 

Has.ta el momento el Consejo de Seguridad se ha abstenido de hacerlo. 

448. g) La actitud negativa e intransigente del Gobierno de Sudáfrica por una 

parte, y la resistencia de las masas sometidas a la política de apartheid a aceptar 

resignadamente su suerte, además de la firme decisión de un importante número de 

Estados a adoptar medidas, por otra, dan lugar a una situación internacional que 

eveptualmente puede llevar a un conflicto armado. 

449. A la luz del análisis anterior, parece evidente que el verdadero problema 

reside en el hecho, de que Sudáfrica ha establecido la discriminación racial como 

política de estado. En consecuencia, el Relator Especial estima que las Naciones 

Unidas y toda la comunidad internacional tienen el imperioso deber de responder a 

este reto y que, a pesar de las frustraciones y los retrocesos, deben continuar 

buscando resueltamente una solución al problema de conformidad con los principios de 

la Carta y de la Declaración Universal de Derechos Humanos. 
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450. El Relator Especial concuerda plenamente con las conclusiones de los estudios 

sobre la raza realizados con los auspicios de la UNESCO en 1950, en las que se 

señ.ala la falsedad del concepto de la superioridad y la existencia de razas puras. 

451. La Subcomisión debe condenar enérgicamente las políticas discriminatorias 

del Gobierno de Sudáfrica y reconocer que la doctrina del apartheid es falsa desde 

el punto de vista científico y constituye una amenaza a la paz internacional. 

Además, el Relator Especial, teniendo en cuenta que la cuestión del apartheid es 

objeto de constante estudio por otros órganos de las Naciones Unidas, sugiere que 

la pubcomisión formule las siguientes recomendaciones: 

452. Recomendación l: Que las Naciones Unidas continúen ejerciendo una fuerte 

e incesante presión moral sobre el Gobierno de Sudáfrica hasta que éste decida 

abandonar su política de apartheid. 

453. Recomendación 2: Que la Asamblea General reitere a los Estados Miembros su 

petición de que den cumplimiento a las resoluciones que disponen la imposición de 

sanciones contra el régimen de Sudáfrica. 

454. Recomendación 3: Que se aplique estrictamente la resolución del Consejo de 

Seguridad en que se pide a todos los Estados Miembros que no suministren armas a 

Sudáfrica. 

455. Recomendación 4: Que el Consejo de Seguridad adopte una política basada en 

las resoluciones y recomendaciones de la Asamblea General. Con respecto a la 

cuestión de las medidas coercitivas, que el Consejo de Seguridad se esfuerce por 

buscar métodos y medios adecuados para aplicar eficazmente las diversas resolu­

ciones de la Asamblea General. Una vez impuestas las sanciones, que se adopten 

medidas para determinar en qué condiciones los Estados desfavorablemente afectados 

podrán tene,r derecho a compensaciones económicas de conformidad con el Artículo 50 

de ,la Carta. 

456. Recomendación 5:. Que se fortalezca y amplíe el programa de asistencia a las 

víctimas del apartheid. En especial, que la Asamblea General inste a todos los 

Estados Miembros a aportar contribuciones substanciales al Fondo Fiduciario de las 

Naciones Unidas. 

457. Recomendación 6: Que los organismos especializados, en particular las insti­

tuciones financieras, observen con respecto a Sudáfrica una política que se ajuste 

a las resoluciones aprobadas por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
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458. Recomendación 7: Que se emprenda dentro de los Estados un vasto prcgrarr.a 

educacional - a cargo de los Estados, donde sea apropiado, o de organizaciones 

no gubernamentales, iglesias, universidades u otros grupos cívicos - destinado a 

informar al público de cada país de las perniciosas consecuencias de la política 

de apartheid. Un programa de esta naturaleza podría ayudar a persuadir a los 

gobiernos nacionales renuentes de que deben cumplir voluntariamente las resoluciones 

de la Asamblea General. 

459. Recomendación 8: Que se realicen esfuerzos especiales a fin de persuadir a 

los principales países que comercian con Sudáfrica de que tienen qu~ modificar su 

política de conformidad con las resoluciones de la Asamblea General. 
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ESTUDIO ESPECIAL DE LA DISCRIMINACION RACIAL EN LAS ESFERAS 
POLITICA, ECONOMICA, SOCIAL Y CULTURAL 

A. Información básica de carácter general 

Composición de la población 

l. Datos estadísticos y de otra índole que indican la población total del país 

(y, tratándose de Estados federales o no unitarios, la población de las unidades 

autónomas o dependientes que los constituyen, tales como Estados, cantones, 

provincias, territorios, etc.), y la proporción que representan en la población 

los individuos que difieren del resto de la población por razón de la raza, el 

color o el origen étnico. 

Principios generales 

2. Principios generales aplicados en el país en lo que se refiere a cualquier 

distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en la raza, el color, el 

linaje, o el origen nacional o étnico que tiene el propósito o surte efecto de 

anular o coartar el reconocimiento, goce o ejercicio, en un pie de igualdad, de 

los derechos humanos y las libertades fundamentales o de crear discriminación racial 

en las esferas política, económica, social, cultural o en cualquier otra de la 

vida pública. Citar los textos pertinentes (disposición constitucional, legislación, 

reglamentos, decisiones judiciales etc.). 

Antecedentes históricos 

3. Información sobre los antecedentes históricos de cualquier problema de rela­

ciones raciales que haya existido en el país. 

Consecuencias económicas y sociales de la discriminación racial 

4. Información sobre las consecuencias económicas y sociales de la discriminación 

racial que se hayan manifestado en el país, tales como: la no utilización plena o 

eficiente de los recursos humanos como resultado de la discriminación racial en la 

enseñanza, la formación, empleo o remuneración; los costos elevados de producción 
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motivados por pagos de sueldos excesivos en sectores de la economía donde la 

competencia por el trabajo se haya suprimido artificialmente por prácticas de 

restricción racial; el no aprovechamiento de los recursos de la tierra; las 

disparidades en los ingresos que perciben los distintos grupos raciales, y el 

resultante distanciamiento marcado en los respectivos niveles de vida, etc. 

B. Información sobre la eliminación de la discriminación racial 

Discriminación racial 

5. Información sobre medidas adoptadas para impedir que autoridades públicas y 

organizaciones privadas, particulares y grupos realicen cualquier acto o práctica 

de discriminación racial contra personas, grupos de personas o instituciones, y 

asegurar que todas las autoridades públicas e instituciones públicas, nacionales 

y locales, obren en conformidad con este principio. 

6. Información sobre medidas tomadas parR impedir que autoridades públicas u 

organizaciones privadas, particulares o grupos patrocinen, defiendan o apoyen la 

discriminación racial. 

7. Información sobre medidas dictadas para examinar la política oficial, nacional 

y local, y reformar, rescindir o anular toda ley o reglamento que tenga como 

consecuencia crear o perpetuar la discriminación racial. 

8. Información sobre medidas tomadas para prohibir y hacer cesar la discriminación 

racial por parte de cualquiera persona, grupo u organización. 

9. Información sobre medidas adoptadas para fomentar, si cabe, organizaciones y 

movimientos integracionistas multirraciales y otros medios de eliminar las barreras 

entre las razas, y de desalentar todo lo que tienda a fortalecer la división racial. 

10. Información sobre toda medida especial y concreta dictada para asegurar el 

desarrollo y la protección adecuados de ciertos grupos raciales, o de individuos 

que pertenecen a ellos, con la finalidad de garantizarles el goce pleno e igual de 

los derechos humanos y las libertades fundamentales; y acerca de si esas medidas 

en algún caso dan como resultado el mantenimiento de derechos desiguales o separados 

para diferentes grupos raciales después de logrados los objetivos para los cuales 

se dictaron. 
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Prohibición y eliminación de la discriminación racial en el goce de ciertos 
derechos humanos 

11. Información sobre medidas adoptadas para garantizar el derecho de toda persona 

a la igualdad ante la ley sin distinción de raza, color y origen nacional o étnico, 

con respecto a los derechos siguientes: 

ª) El derecho a la igualdad de tratamiento en los tribunales y todos los 

demás órganos que administran justicia~; 
~) El derecho a la seguridad personal y a la protección del Estado contra 

todo acto de violencia o atentado contra la integridad personal cometido por 

funcionarios públicos o por cualquier individuo, grupo o institución; 

e) Los derechos políticos, en particular el de tomar parte en elecciones, 

elegir y ser elegidos, por medio del sufragio universal e igual, el de participar 

en el gobierno y en la dirección de los asuntos públicos en cualquier nivel, y el 

de acceso, en condiciones de igualdad, a las funciones públicas~; 
~) Otros derechos civiles, en particular: 

i) El derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el 

territorio de un Estado; 

ii) El derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regresar 
• e 1 

a su pa~s~; 

iii) El derecho a una nacionalidad; 

iv) El derecho al matrimonio y a la elección del cónyuge; 

v) El derecho a ser propietario, individualmente y en asociación con 

otros; 

vi) El derecho a heredar; 

vii) El derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; 

viii) El derecho a la libertad de opinión y de expresión; 

ix) El derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas; 

Información complementaria de la disponible para utilizarla en el documento 
titulado "Estudio de la igualdad en la administración de justicia". 

Información complementaria de la disponible para usarla en el "Estudio de la 
discriminación en materia de derechos políticos" (No. de venta: 63.IV.2). 

:;/ Información complementaria de la disponible para usarla en el "Estudio de la 
discriminación en materia del derecho de toda persona a salir de cualquier 
país, incluso del propio, y a regresar a su país" (No. de venta: 64.IV.2). 
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~) Los derechos económicos, sociales y culturales, en particular: 

i) El derecho al trabajo, a la libre elección de trabajo, a condiciones 

equitativas y satisfactorias de trabajo, a la protección contra el 

desempleo, a igual salario por trabajo igual y a una remuneración 

equitativa y satisfactoria; 

ii) El derecho a fundar sindicatos y a sindicarse; 

iii) El derecho a la vivienda; 

iv) El derecho a la salud pública, la asistencia médica, la seguridad 

social y los servicios sociales; 

v) El derecho a la educación y la formación profesional; 

vi) El derecho a participar, en condiciones de igualdad, en las actividades 

culturales; 

f) El derecho de acceso a todos los lugares y servicios destinados al uso 

público, tales como los medios de transporte, hoteles, restaurantes, cafés, 

espectáculos y parques. 

Segregación racial y apartheid 

12. Información sobre medidas adoptadas para impedir, prohibir y erradicar la 

segregación racial, el apartheid y otras prácticas de esta naturaleza. 

13. Información sobre si la prensa u otros medios públicos registran ejemplos de 

discriminación racial, inclusive las restricciones que puedan afectar a ese tipo 

de noticias, e información sobre la libertad para protestar contra el tratamiento 

discriminatorio por motivos raciales, incluyendo: 

§) la atención que los funcionarios responsables presten a esas protestas; 

Q) si se brinda protección policial a los grupos que protestan; 

~) si se imponen restricciones al derecho a protestar o al derecho de 

formular peticiones al Gobierno. 

Propaganda y organizaciones racistas 

14. Información que indique si alguno de los actos siguientes ha sido declarado 

punible conforme a la ley: 

§) La difusión de ideas basadas en la superioridad o en el odio racial; 

Q) La incitación a la discriminación racial; 

/ ... 
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e) Los actos de violencia o la incitación a cometer tales actos contra 

cualquier raza o grupo de personas de otro color u origen étnico; 

~) La asistencia a las actividades racistas, incluida su ~inanciación. 

15. In~ormación que indique si las organizaciones que promueven la discriminación 

racial e inciten a ella han sido declaradas ilegales. 

16. In~ormación acerca de si las actividades organizadas u otra propaganda que 

promueva la discriminación racial o incite a ella han sido declaradas ilegales o 

prohibidas. 

17. In~ormación que indique si la participación en tales organizaciones o en 

tales actividades constituye un delito penado por la ley. 

18. In~ormación sobre las medidas dictadas para impedir que las autoridades o 

las instituciones públicas nacionales o locales promuevan la discriminación 

racial o inciten a ella. 

Protección y recursos contra actos de discriminación racial 

19. In~ormación sobre las medidas adoptadas para asegurar a todas las personas 

que se hallen bajo la jurisdicción del Estado, protección y recursos e~ectivos, 

ante los Tribunales nacionales competentes y otras instituciones estatales, 

contra todo acto de discriminación racial en las es~eras política, económica, 

social y cultural. 

20. In~ormación sobre las medidas tomadas para asegurar a todas las personas que 

se hallen bajo la jurisdicción del Estado, el derecho a pedir a esos tribunales 

satis~acción o reparación justa y adecuada por todo daño su~ido como consecuencia 

de tal discriminación. 

Medidas contra pre.iuicios gue conduzcan a la discriminación racial 

21. In~ormación sobre las medidas dictadas, particularmente en las es~eras de la 

enseñanza, la educación, la cultura y la in~ormación, con miras, para combatir los 

prejuicios que conduzcan a la discriminación racial y para promover la comprensión, 

la tolerancia y la amistad entre las naciones y los diversos grupos raciales o 

étnicos. 

1 ... 
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22. Información sobre las medidas adoptadas para propagar los propósitos y 

principios de la Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación racial, así como de la Convención Internacional 

sobre la eliminación de todas las formas de discriminación racial. 

23. Sugerencias sobre medidas adicionales que pueda adoptar la Organización de 

las Naciones Unidas y métodos adicionales que pueda ésta aplicar, para erradicar 

la discriminación racial. 

/ ... 
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Estudio de la discriminación racial en las esferas 
política. económica. social y cultural 

Publicaciones disponibles: 

~) La cuestión racial ante la ciencia moderna: 

Race and Culture, por Michel Leiris 

The race concept: results of an inguiry 

La mezcla de razas, por Harry L. Shapiro 

The significance of racial differences, por G.M. Morant 

Race and society, por Kenneth L. Little 

Race and history, por Claude Lévi-Strauss 

Los mitos raciales, por Juan Comas 

Race and biology, por L.C. Dunn 

Raza y psicología, por Otto Klineberg 

The roots of pre.iudice, por Arnold Rose 

Race relations and mental health, por Marie Jahoda 

The Jewish people, por Harry L. Shapiro 

Cabe notar que estos artículos abarcan el estado de la ciencia moderna en 1951 

y no siempre se aplican a la situación en 1967. 

b) Raza y sociedad: 

Race and class in rural Brazil, por Ch. Wagley 

~) La cuestión racial en el pensamiento moderno: 

El pensamiento judío como factor de civilización, por el Prof. Lean Roth 

Buddllism and the race guestion, por G.P. Malalasekera y K.N. Jayatillem 

La Iglesia Católica y la cuestión racial, por R.P.Y. Cangar. 

Dos publicaciones de la serie Población j Cultura: 

Aportaciones positivas de los inmigrantes, preparado por la Asociación Interna­

cional de Sociología y la Asociación Internacional de Ciencias Económicas, 1960; y 

The cultural integration of inmigrants, por W.D. Borne, 1959. 

1 
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También disponibles: 

Industrialisation and Race Relations: a symposium, editado por Guy Hunter. 

Esta publicación fue preparada por el Institute of Race Relations, Londres, 

Reino Unido, bajo los auspicios de la UNESCO, y publicada por la Oxford 

University Press en 1965. Está dividida en dos partes: Part I - Regional 

S~udies: Brazil, The Caribbean, the Southern United States, South Africa, 

India, Central Asia (USSR) and Malaya; Part II - The General Issue: Theoretical 

and histori.cal perspectives. 

Bibliografías y tendencias en la investigación en materia de relaciones raciales: 

ª) The International Social Science Journal: 

Vols. XVIII, No. 1, 1966 

XVII, 

XIII, 

X, 

No. 1, 1965 

No. 2, 1961 

No. 3, 1958 

g) Reports and papers in the Social Sciences - No. 19, 1964: Attitude Change -

A review and bibliography of selected research - por E.E. Daviq. 

En preparación: 

a) El informe de la UNESCO sobre los Efectos de la política de apartheid en las 

esferas de la educación, la ciencia, la cultura y la información en la 

República de Sudáfrica, preparado por la Secretaría con la colaboración del 

Prof. Schmidt, el Prof. Sherlock, el Sr. Clark, el Prof. Terrou. Este informe 

fue presentado en diciembre de 1966 al Comité Especial de las Naciones Unidas 

encargado de estudiar la Política de Apartheid del Gobierno de la República 

de Sudáfrica, y será publicado por la UNESCO en 1967. 

g) La nueva declaración sobre la raza y los prejuicios raciales será dada a 

publicidad por la UNESCO luego de la celebración de una reunión internacional 

interdisciplinaria que se llevará a cabo este año (1967). Esta pondrá al día 

la declaración sobre raza de 1951 e incorporará las Propuestas relativas a 

los aspectos biológicos de las razas de 1964. 

/ ... 
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Con~ención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la 
enseñanza. aprobada por la Conferencia General en su undécima reunión, París, 
14 de diciembre de 1960 

Recomendación relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la 
enseñanza. aprobada por la Conferencia General en su undécima reunión. París, 
14 de diciembre de 1960 

Protocolo para instituir una Comisión de Conciliación y Buenos Oficios facultada 
para resolver las controversias a g~e pueda dar lugar la Convención Relativa a la 
Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza. aprobado por la 
Conferencia General en su 12a. reunión. París, 10 de diciembre de 1962 

Primeros informes periódicos de los Estados Miembros sobre el cumplimiento de la 
Convención y la Recomendación relativas a la lucha contra las discriminaciones en 
la esfera de la enseñanza (14 C/29 y 14 C/29/Add.II, III, V, VI; 76 EX/Com.Dis.l) 

Estos documentos contienen los textos completos de los informes recibidos de 

cuarenta y nueve Estados Miembros en respuesta a cuestionarios que sobre el cumpli­

miento de la Convención y la Recomendación les fueron enviados en 1965. 

Primeros informes periódicos de los Estados Miembros sobre el cumplimiento de la 
Convención y la Recomendación relativas a la lucha contra las discriminaciones 
en la esfera de la enseñanza: informe del Comité Especial (14 C/29/Add.) 

Este documento contiene el primer informe del Comité Especial del Consejo 

Ejecutivo de la UNESCO encargado de examinar los informes de los Estados Miembros 

sobre el cumplimiento de la Convención y de la Recomendación. En él se consideran 

el marco de referencia del procedimiento para presentar informes y los trabajos del 

Comité Especial, que examinó treinta y un informes en sus reuniones entre el 1? y 

el 7 de septiembre de 1966, se resumen las respuestas de treinta y un Estados 

Miembros a los cuestionarios que les fueron enviados y se presentan las conclusiones 

del Comité Especial. 

L'éducation pour la compréhension internationale face aux tensions intergroupes. 
(La educación para la comprenslon internacional, No. 8). Instituto de Educación 
(UNESCO) de Hamburgo, 1965. 

Este informe corresponde a la décima reunión de la serie de seminarios para 

personal docente organizados anualmente por el Instituto de Educación de la UNESCO 

en cooperación con la Comisión Nacional de la UNESCO en el país huésped. A la 

reunión, celebrada en Friburgo, Suiza, en julio de 1964, asistieron educadores de 

1 . .. 
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dieciocho países, quienes seleccionaron como tema principal de discusión "la 

educación para la comprensión internacional con especial referencia a los problemas 

de tensiones entre grupos". 

Los participantes intercambiaron puntos de vista sobre métodos para promover 

mejores relaciones humanas a través de la enseñanza en la sala de clases y de 

la vida escolar en general. En el informe se reproducen documentos sobre dife­

rentes aspectos del problema, preparados por participantes individuales y exami­

nados en grupos de trabajo. 

Educational Techniques for Combating Pre.iudice and Discrimination and for 
Promoting Better Intergroup Understanding. Instituto de Educación (UNESCO) 
Hamburgo, 1965. 

Este informe corresponde a una reunión de expertos organizada por el 

Instituto de Educación de la UNESCO, en cooperación con la UNESCO, en mayo de 1964. 

Entre los trece expertos, procedentes de doce países, había educadores, psicólogos 

y sociólogos. También tomaron parte en la reunión miembros de la Secretaría de 

la UNESCO y del Instituto de Educación. 

Se realizó un esfuerzo concertado para relacionar las buenas prácticas de 

enseñanza con los conceptos, conclusiones de investigaciones y teorías de ciencias 

sociales relativos a las causas y el tratamiento de los prejuicios. 

En los debates sobre los planes de estudio se llegó a la conclusión de que en 

la enseñanza de casi todas las materias escolares se podían crear prej11icios sin 

que se tuviera la intención de hacerlo; pero que, al mismo tiempo, la enseñanza de 

todas las materias se prestaba a aumentar la tolerancia y la comprensión. Este 

punto de vista se ilustró con ejemplos tomados de la historia, la matemática y la 

biología. 

El informe contiene las conclusiones de los grupos de trabajo que se formaron 

para examinar l) la reducción de los prejuicios en el nivel intelectual; 2) los 

procesos, procedimientos y composiciones de grupos; y 3) la formación profesional 

de maestros. 

1 . .. 
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International Understanding at School: An account of progress in UNESC0 1s 
Associated Schools Pro,iect. París, UNESCO, 1965. Reimpreso en 1967. 

Este folleto traza la historia del Proyecto de Escuelas Asociadas, en el 

que participan actualmente más de 500 instituciones en 55 países, y resume la 

experiencia adquirida hasta la fecha. Desde 1953, en escuelas e instituciones 

de formación de maestros seleccionadas por las Comisiones Nacionales de la 

UNESCO se realizan proyectos experimentales destinados a aumentar los conoci­

mientos de los problemas mundiales y la cooperación internacional y a fomentar 

una mejor comprensión de otros pueblos y culturas. 

Los derechos humanos figuran entre los temas principales seleccionados por 

las instituciones participantes para su estudio, y en un capítulo del folleto se 

describen en detalle algunos proyectos típicos relacionados con los principios y 

el respeto de los derechos humanos. 

La comprensión internacional en la escuela. Circular sobre el Proyecto de 
Escuelas Asociadas en actividades de educación para la comprensión internacional. 
Nos. l a 13. París, UNESCO, mimeografiado. 

La circular, que aparece dos veces al año, se distribuye a todas las insti­

tuciones que participan en el Proyecto de Escuelas Asociadas. Contiene artículos 

e informes sobre los acontecimientos en la esfera de la educación para la 

comprensión internacional, descripciones resumidas de proyectos realizedos por 

escuelas de diferentes paises y sugerencias respecto de nuevas actividades. La 

circular No. ll contiene una nota sobre el estudio sobre apartheid preparado 

por la UNESCO y una lista de las publicaciones que pueden utilizarse en la 

enseñanza relativa a este problema. En otras ediciones de la circular aparecen 

artículos e informes sobre la enseñanza relativa a los derechos humanos, y 

algunos de los proyectos especiales que se describen se relacionan directamente 

con problemas de razas y prejuicios (véase Nos. 3, 4, 6, 11). 

Proyecto de Escuelas Asociadas en actividades de educación para la comprensión 
internacional 

La Secretaria ha distribuido a todas las instituciones que participan en 

el proyecto el texto de las declaraciones, resoluciones y convenciones perti­

nentes aprobadas por la Asamblea General de las Naciones Unidas o la Conferencia 

General de la UNESCO, como material auxiliar para la enseñanza relativa a los 
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propósitos y los trabajos de las Naciones Unidas y sus organismos conexos en 

relación con la eliminación de la discriminación racial y la consecución de la 

independencia por los países y pueblos coloniales. En la carta circular que se 

envió adjunta a estos textos se sugería que dichos documentos se utilizaran en 

la enseñanza de diferentes materias, o como tema de un estudio especial, en el 

Proyecto de Escuelas Asociadas. 

Kenworthy, L.S. Hablemos de las Naciones Unidas. París, UNESCO, 1963. Reimpreso 
en 1965. 

Parte del material empleado en este folleto proviene de la serie de informes 

conjuntos sobre la enseñanza relativa a las Naciones Unidas y los Estados Miembros 

presentada al Consejo Económico y Social por el Secretario General de las Naciones 

Unidas y el Director General de la UNESCO. 

El propósito del folleto es estimular la enseñanza sobre las Naciones Unidas 

y sus organismos conexos, sus principios, propósitos y realizaciones. Las suge­

rencias que contiene en cuanto a organización, métodos y materiales incluyen 

referencias a los trabajos de las Naciones Unidas en lo que se refiere a la liqui­

dación del colonialismo, el fomento de la independencia nacional, la rehabilitación 

de los refugiados y los problemas de derechos humanos en general. 




